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Este documento presenta una versión ajustada de la Hoja de Ruta para una Nueva Economía de la 
Alimentación y Uso del Suelo - FOLU Colombia.  La primera versión de la Hoja de Ruta, se realizó 
durante el periodo 2017 – 2018, proceso que fue liderado desde el Gobierno Nacional por la Alta 
Consejería para el Posconflicto de la Presidencia de la República.

En el período 2018 – 2019, la Coalición ha realizado el empalme entre gobiernos y ha armonizado la 
Hoja de Ruta con la propuesta del Plan Nacional de Desarrollo (PND) 2018 – 2022 “Pacto por Colom-
bia, Pacto por la Equidad”. Las entidades de Gobierno que han acompañado el proceso de cerca 
han sido el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural, el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Soste-
nible, el Ministerio de Salud y Protección Social, el Departamento Nacional de Planeación (DNP) y el 
Ministerio de Comercio,  Industria y Turismo. 

Los principales socios de la Coalición FOLU Global incluyen la Alianza para una Revolución Verde en 
África (AGRA), EAT Forum, Alianza Global para la Mejora de la Nutrición (GAIN), Instituto Internacional 
de Análisis de Sistemas Aplicados (IIASA), Red de Soluciones para un Desarrollo Sostenible (SDSN), 
SYSTEMIQ,  Consejo Empresarial Mundial para el Desarrollo Sostenible (WBCSD) y el Instituto de 
Recursos Mundiales (WRI). 

La Coalición FOLU Colombia reúne a más de 140 actores del Sector privado y de la sociedad civil 
que promueven los sistemas alimentarios. La coordinación está a cargo de E3 – Ecología, Economía 
y Ética con el apoyo y la asesoría del Instituto de Recursos Mundiales (WRI) y SYSTEMIQ. También 
cuenta con un grupo de embajadores de gran experiencia que han acompañado a la Coalición en 
el cumplimiento de sus objetivos.

FOLU es auspiciado por la Iniciativa Internacional del Clima y Bosque de Noruega (NICFI) y el Depar-
tamento para el Desarrollo Internacional de Reino Unido (DFID), Fundación Gordon y Betty Moore, 
Fundación MAVA. FOLU reconoce la invaluable contribución de Unilever y Yara Internacional.

Las opiniones expresadas y la información incluida en este documento no reflejan necesariamente 
los puntos de vista de las instituciones asociadas a la iniciativa. Esta publicación ha sido elaborada 
sólo como guía general en materia de interés y no constituye asesoramiento profesional.
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A L I M E N T A C I Ó N  Y  U S O  D E L  S U E L O

R E S U M E N  D E  L A  V I S I Ó N  D E  L A 
N U E V A  E C O N O M Í A  P A R A  L A 

A L I M E N T A C I Ó N  Y  U S O  D E L  S U E L O

Colombia está atravesando por un momento histórico en el que requiere acercar el campo 
y la ciudad con una visión compartida de bienestar y prosperidad para todos los colombia-
nos. El país viene presentando tasas de crecimiento económico que lo posicionan como un 
“buen lugar para hacer negocios” y para visitar, y está transitando en una fase de estabiliza-
ción y consolidación. Para alcanzar su potencial, Colombia necesita mayor competitividad y 
acceso a los mercados locales y globales. También requiere reducir la brecha urbano - rural, 
fortalecer las cadenas de valor y generar más y mejores empleos. Esta “Hoja de Ruta para 
una Nueva Economía de la Alimentación y Uso del Suelo”, desarrollada con la participación 
de más de 100 actores, representantes de entidades de gobierno, empresa privada, comu-
nidades locales y sociedad civil, contiene una serie de estrategias y acciones que condu-
cen al crecimiento sostenible, capitalizando el potencial en producción de alimentos en un 
país rico en biodiversidad, ecosistemas, suelos y pisos térmicos.  

Las políticas e intervenciones de Colombia dirigidas a acelerar la transición a una “nueva 
economía de la alimentación y uso del suelo” podrían reconvertir sus sistemas de alimenta-
ción y uso de suelo en poderosos motores de crecimiento sostenibl e, impulsando la gene-
ración de ingresos, empleos y nuevos negocios. Una mayor actividad económica enfocada 
en el triple impacto y una agricultura regenerativa contribuirán al desarrollo rural que el país 
requiere. Mejores políticas para la alimentación y uso del suelo tienen además la capacidad 
de prevenir mayores pérdidas por cambio climático (BID – CEPAL – DNP, 2014). La producti-
vidad de los trabajadores del sector agrícola y forestal es una de las más bajas de la econo-
mía colombiana y este sector presenta las mayores tasas de empleo informal del país 
(Misión de Crecimiento Verde, DNP, 2018); una nueva economía de la alimentación y uso del 
suelo revertiría esta situación.

Restaurar y conservar los ecosistemas estratégicos de Colombia garantizará la provisión de 
servicios ecosistémicos vitales para la sostenibilidad de los paisajes agrícolas productivos y 
la generación de alimentos para asegurar medios de vida sostenibles y saludables. Al 
conservar los ecosistemas con los que cuenta Colombia, se garantizarán los servicios 
ecosistémicos que soportan los sistemas de alimentación. De esta forma, se podrá alimen-
tar a los colombianos con dietas nutritivas y saludables, resultando en menores costos de 
atención médica por desnutrición, obesidad y diabetes, y una fuerza de trabajo más produc-
tiva. A la vez, la reducción de pérdida y desperdicio de alimentos dará como resultado un 
sector más eficiente y competitivo. La Hoja de Ruta para una Nueva Economía de la Alimen-
tación y Uso del Suelo presenta un sólido argumento económico para la acción que puede 

Fotografía: Diana López - Guasca, Cundinamarca.
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contribuir a la prosperidad colombiana. De acuerdo con esta visión, la Hoja de Ruta presenta 
cuatro ejes estratégicos soportados por tres ejes transversales.

El primer eje de la Hoja de ruta propone consolidar territorios productivos y sostenibles a 
través de soluciones basadas en la naturaleza. Esta nueva economía debe consolidarse en 
las diversas regiones de Colombia, donde el desafío es mejorar simultáneamente la produc-
tividad agrícola, impulsar una agricultura regenerativa, reducir la deforestación, conservar 
valiosos bosques y ecosistemas, regenerar tierras degradas y reducir las ineficiencias en los 
sistemas de alimentación (p.e. pérdidas y desperdicios de alimentos). Para ello, la intensifica-
ción y diversificación agropecuaria sostenible, así como el aumento de los rendimientos de 
los sistemas agrícolas y silvopastoriles se hacen necesarios. También urge la inclusión y 
reconocimiento de la agricultura familiar, el ecoturismo y la silvicultura comercial para satisfa-
cer la demanda colombiana, los nuevos modelos comerciales de restauración y regenera-
ción y la inversión en desarrollo rural. El impulso de estas estrategias de forma conjunta 
generará un crecimiento económico rural sostenido, y a su vez promoverá la protección de 
los servicios ecosistémicos, la conectividad ecológica, un mayor acceso a los bienes produ-
cidos de manera sostenible y mejores empleos para las personas más aisladas en las zonas 
rurales.

El segundo eje conduce a asegurar alimentos nutritivos y saludables en cada mesa de los 
colombianos, disminuyendo la pérdida y desperdicio de alimentos. Aproximadamente un 
tercio de todos los alimentos destinados al consumo humano se pierde al año a lo largo de 
toda la cadena de alimentos en Colombia (DNP, 2016). El nivel de pérdida y desperdicios de 
alimentos tiene importantes impactos económicos, sociales y ambientales para su economía 
y su población. Cuando los alimentos se pierden cerca de las fincas toda la inversión en 
mano de obra, fertilizantes, agua y alimentos hecha por los agricultores no genera un rendi-
miento financiero. Cuando los alimentos se pierden o se desperdician en las empresas 
manufactureras y minoristas, se trata de un gasto en que las empresas no obtienen un rendi-
miento, lo que perjudica la rentabilidad corporativa. Y cuando se desperdicia comida en el 
hogar, las familias están perdiendo dinero y la posibilidad de una buena nutrición. También 
pierde el planeta, ya que la producción de alimenten implica generación de gases de efecto 
invernadero (GEI) y uso de recursos naturales.

En relación con lo anterior, los niveles actuales de pérdida y desperdicio de alimentos 
podrían alimentar a cerca de 8 millones de personas, que se encuentran en situación de 
inseguridad alimentaria en el país (ENSIN, 2015). Además, el sobrepeso y la obesidad gene-
ran alrededor de $ 1.5 billones de pesos de pérdidas económicas al año para el Estado 
colombiano (Ministerio de Salud, 2015). El lanzamiento de una alianza público-privada nacio-
nal para abordar la pérdida y el desperdicio de alimentos, así como de una campaña nacio-
nal de concientización y sensibilización sobre la importancia de dietas saludables y sosteni-
bles, son estrategias necesarias para cumplir con esta agenda.

El tercer eje establece cómo lograr mercados justos, eficientes e incluyentes. Los producto-
res rurales merecen mejores precios para sus productos y poder entregarlos más fácilmente 
a los mercados nacionales e internacionales. Existe una gran oportunidad económica para 
establecer mercados eficientes, competitivos y regenerativos soportados por infraestructu-
ra adecuada que beneficie a las comunidades más aisladas, así como a los pequeños 
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agricultores y a la agroindustria. Estos mercados deben proporcionar alimentos nutritivos a 
precios justos para los consumidores, asegurando un proceso de producción sostenible y la 
reducción en la pérdida y desperdicio de alimentos. Las cadenas de valor más inclusivas y 
sostenibles generarán más empleos, tanto en la ciudad como en el campo, así como mejo-
res mercados locales, nacionales y globales para los productos colombianos.

El cuarto eje apuesta por la innovación, la información y la inspiración para lograr la transi-
ción hacia sistemas alimentarios regenerativos.  Para ello, es necesario aumentar las capaci-
dades nacionales a través de mayor inversión en tecnología, biotecnología, extensión rural, 
educación pública y campañas e incentivos para la innovación y el cambio de comporta-
miento. En esta transición la revolución digital podrá impulsar el conocimiento, la comunica-
ción y  la eficiencia del mercado.  Las alianzas entre instituciones académicas, empresas y 
comunidades serán fundamentales para tales propósitos. También se requiere comunica-
ción e información efectiva para los cambios de comportamiento e incorporar transversal-
mente la importancia de dietas más saludables y nutritivas que resulten en personas,  ecosis-
temas y economías saludables para el beneficio de la sociedad colombiana. Al final a lo que 
aspiramos es lograr generar mejores medios de vida rurales y urbanos.

Una mejor gobernanza es fundamental para alcanzar las metas planteadas en la Hoja de 
Ruta. Los entes territoriales y las instituciones locales tienen un papel vital en el desarrollo 
de una nueva economía de la alimentación y uso del suelo, así como la generación de alian-
zas público-privadas. Se requiere una mejor integración y articulación de los diferentes 
instrumentos de planificación y gestión del uso del suelo, generando mayor claridad de la 
tenencia de la tierra y la armonización de los incentivos económicos y fiscales para lograr 
mejores políticas en agricultura y nutrición. A la vez, se requiere una planificación espacial a 
largo plazo soportada en la acción y acompañamiento de la sociedad civil.

También se necesitan más y mejores esquemas de financiamiento públicos, privados, nacio-
nales e internacionales. Los recursos nacionales, incluyendo regímenes de subsidios e 
incentivos fiscales, deben estar mejor alineados. Los esquemas de financiamiento para un 
mejor desarrollo rural basado en una agricultura regenerativa deben ser promovidos a 
través del sistema financiero y de microcrédito, asociado a la provisión de extensión rural. 
Los bonos verdes y de desarrollo social tienen un papel importante que jugar. El uso de 
regalías podría dirigirse a la innovación para tener mejores resultados en la regeneración de 
los ecosistemas, los suelos y la economía. Los fondos existentes que involucran recursos de 
la comunidad internacional y los instrumentos económicos, como el impuesto al carbono, 
podrían cubrir nuevas áreas de acción para esta nueva economía regenerativa y competiti-
va. Las imposiciones fiscales y el uso de subsidios podrían revisarse a nivel nacional y global 
para lograr incentivos y desincentivos. La asignación más eficiente y direccionada de los 
recursos públicos, combinada con financiación mezclada (Blended Finance) proporcionaría 
nuevos flujos de capital privado.

El monitoreo y evaluación a través de indicadores y rutas basadas en el conocimiento cientí-
fico y sistemas de información tienen un papel importante que jugar. La Hoja de Ruta esta-
blece cómo monitorear y evaluar el progreso que se va logrando a través del uso de los 
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diversos sistemas de información ya existentes en el país, potenciando su articulación. 
Colombia, como uno de los países líderes de la red FABLE, también está generando informa-
ción basada en la ciencia a largo plazo para que el país cumpla sus Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS), las metas de París y las Metas Aichi del Convenio de Diversidad Biológica.

En resumen, una nueva economía para la alimentación y uso del suelo en Colombia es posi-
ble, como lo propone esta hoja de ruta. La Coalición FOLU Colombia viene trabajando desde 
finales del 2017 para preparar e implementar una agenda de acción, en el marco del trabajo 
de la coalición FOLU Global que ha producido un reporte de consulta "Creciendo Mejor" con 
diez transiciones críticas para transformar los sistemas alimentarios.  Las ideas y recomenda-
ciones propuestas se ponen a consideración del gobierno, el sector privado y la sociedad 
civil, haciendo una invitación para avanzar en su implementación. 

Fotografía: Chris de Bode | Panos Pictures, commissioned by FOLU
Pueblo Embera de Chigorodó. Resguardo Indígena de Yaberaradó y Polines - Colombia
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FOLU COLOMBIA UNA COALICIÓN DE TODOS
La idea de impulsar una nueva economía para la alimentación y uso del suelo, FOLU Colom-
bia, empieza a gestarse a finales de 2017, sumando a la visión global de lograr sistemas 
alimentarios que sirvan al propósito de la prosperidad de la gente y del planeta. En su prime-
ra etapa la iniciativa elaboró un contexto nacional, destacando las políticas, planes, proyec-
tos estrategias y acciones que viene adelantando el país en temas de conservación y rege-
neración, incremento de la productividad agrícola de manera sostenible, comida sana y 
saludable y manejo de pérdidas y desperdicio de alimentos. Este diagnóstico se puede 
consultar aquí1. A partir de este diagnóstico se realizaron diversas consultas para identificar 
y comprender retos y oportunidades, tanto con el sector público, como con los diferentes 
actores del sector privado y de la sociedad civil que están teniendo un rol fundamental en 
la agricultura regenerativa, la restauración de ecosistemas, el cambio de uso del suelo, la 
innovación tecnológica y empresarial, la alimentación sana y nutritiva y la pérdida y el 
desperdicio de alimentos en el país.

En marzo del 2018 se desarrolló un taller con una amplia participación de actores que 
apoyaron a gestar la Hoja de Ruta FOLU Colombia2. Las memorias de dicho taller se pueden 
revisar aquí2. Igualmente, se desarrollaron reuniones de trabajo con el sector privado para 
entender sus propósitos y sus ideas en torno a los sistemas alimentarios. Asimismo, con el 
apoyo de la Real Embajada de Noruega en Colombia, se han desarrollado varias reuniones 
con actores públicos y privados y el gobierno que han contribuido a gestar las ideas que se 
presentan en este documento. También, se han realizado mesas con expertos y se han 
consultado entidades de manera individual y personas conocedoras de los temas FOLU. 

Con base en todas las consultas realizadas y al taller nacional se desarrolló esta Hoja de 
Ruta como un documento de trabajo para recibir recomendaciones de los actores de la 
Coalición y también presentarla al nuevo gobierno como una propuesta a incluir en el nuevo 
Plan Nacional de Desarrollo 2018 – 2022 . 

Esta propuesta fue revisada con los Embajadores FOLU Colombia, quienes han dado sus 
recomendaciones al desarrollo e implementación de la Hoja de Ruta en diversos espacios 
de diálogo.

1  http://www.e3asesorias.com/wp-content/uploads/documentos/Documento%20FOLU%20Colombia.pdf 
2

 
 http://www.e3asesorias.com/wp-content/uploads/documentos/Memorias%20Taller%20FOLU%20Colombia.pdf 

Fuente: Elaboración propia.

Figura 1         Proceso Hoja de Ruta FOLU Colombia

Fuente: Elaboración propia
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El Plan “Pacto por Colombia, Pacto por la Equidad” incluye las principales líneas de acción y 
propuestas de la Hoja de Ruta FOLU Colombia, especialmente en el Pacto por el Emprendi-
miento y el Pacto por la Equidad. También, es importante resaltar que el Pacto por la Sosteni-
bilidad apuesta por “un equilibrio entre el desarrollo productivo y la conservación del 
ambiente que potencie nuevas economías y asegure los recursos naturales para nuestras 
futuras generaciones”.  Por su parte, el Pacto por la Productividad y la Equidad de las Regio-
nes, incluye la Región Océanos como prioridad de gobierno.

Asimismo, y conscientes de que el 70% de la economía del país está en manos del sector 
privado, se ha trabajado de la mano con empresas multinacionales, nacionales y locales que 
se suman a proponer acciones de cambio desde el corazón de su negocio. Nuestra inten-
ción es lograr que las diferentes empresas aporten a la Hoja de Ruta y vean en ella oportuni-
dades de acción coordinadas.

Esta segunda versión de la Hoja de Ruta recoge los diferentes comentarios y recomenda-
ciones que se realizaron por diversos actores proponiendo acciones de cambio al 2030.  La 
Hoja de Ruta es un documento vivo, que siempre podrá ser mejorado, ajustado y actualiza-
do según lo requiera el país y los territorios.

Nuestros Embajadores FOLU

La iniciativa FOLU Colombia ha estado apoyada por un grupo de Embajadores que han 
realizado valiosos aportes y recomendaciones al diseño e implementación de la Hoja de 
Ruta. Los Embajadores son:

Alejandro Gaviria, Rector Universidad de Los Andes Colombia.

Ángela Penagos, Directora de Rimisp – Centro Latinoamericano para el Desarrollo Rural

Cristián Samper, Presidente de Wildlife Conservation Society – WCS

José Antonio Ocampo, Co-Director del Banco de la República (banco central) de Colom-
bia y Presidente del Comité de Políticas de Desarrollo del Consejo Económico y Social 
de las Naciones Unidas.

Juan Lucas Restrepo, Director General de Bioversity International quien asumirá la 
Dirección Ejecutiva de la Alianza Bioversity International y el Centro Internacional de 
Agricultura Tropical (CIAT) en enero de 2020

Nicolás Cock, Presidente de BioProtección Global y Cofundador de Ecoflora Agro y 
Ecoflora Cares

Rosario Córdoba, Presidenta del Consejo Privado de Competitividad de Colombia

Nuestros Aliados

Queremos agradecer a las diferentes instituciones públicas, organizaciones nacionales e 
internacionales, gremios, empresas, embajadas, organizaciones de la sociedad civil y 
universidades, mencionadas a continuación, por su activa participación y aportes, así como 
por la voluntad de formar parte de una gran coalición para la construcción de una nueva 
economía de la alimentación y uso del suelo para Colombia.
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Instituciones públicas: Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural, Ministerio de Ambiente 
y Desarrollo Sostenible, Ministerio de Comercio, Industria y Turismo, Ministerio de Hacienda 
y Crédito, Ministerio de Salud y de la Protección Social, Departamento Nacional de Planea-
ción, Departamento Administrativo para la Prosperidad Social, Agencia de Desarrollo Rural, 
Agencia de Renovación del Territorio, Unidad de Planificación Rural Agropecuaria, Autoridad 
Nacional de Acuicultura y Pesca, Agencia Presidencial de Cooperación, Fondo Colombia en 
Paz, Autoridad Nacional de Licencias Ambientales, Procolombia, Colciencias, Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar, Fondo Colombia Sostenible, Fondo para el Financiamien-
to del Sector Agropecuario, Agrosavia, Instituto Alexander Von Humboldt, Instituto de Hidro-
logía, Meteorología y Estudios Ambientales, Instituto de Investigaciones Marinas y Costeras 
José Benito Vives de Andréis, Parques Nacionales Naturales de Colombia, Secretaría de 
Educación de la Alcaldía de Bogotá; Gobernación de Quindío, Corporación para el Desarro-
llo Sostenible del Urabá, Corporación Autónoma del Quindío. 

Embajadas: Real Embajada de Noruega en Colombia, Embajada del Reino Unido en Colom-
bia, Embajada de Alemania en Colombia, Embajada de Dinamarca en Colombia, Embajada 
de Finlandia en Colombia, Embajada de Suecia en Colombia, Embajada de Francia en 
Colombia, Delegación de la Unión Europea en Colombia.

Empresas y Gremios: Unilever, Yara Latam, Alquería, PepsiCo Andina, Cencosud, Alpina, 
Manuelita, Bayer, Boston Consoulting Group, Smurfit Kappa, Siembra Viva, Teamfoods, Bioin-
tropic, Asoviocol, Ecoflora, Asohofrucol, Fedecacao, Creps y Waffles, Casa Luker, Augura, 
Fedegan, Fedapalma, Aganar, Acefuver, Fundación Bancolombia, Hacienda San José, 
Reserva Natural El Hatico, Cámara de Comercio de Armenia, Jardín Botánico del Quindío.

Organizaciones Nacionales: Asociación de Bancos de Alimentos de Colombia, Cámara de 
Comercio Colombo – Alemana, Asociación de Trabajo Interdisciplinario, Consejo Empresa-
rial de Colombia para el Desarrollo, Banco de Alimentos de Bogotá, Fundación Natura, 
Fundación Arquidiocesana Banco de Alimentos de Medellín, Bolsa Mercantil de Colombia, 
Corporación Colombia Internacional, Educar Consumidores, El Transformador, Fundación 
Gaia Amazonas, Fundación Tropenbos Colombia, Fundación Alisos, Sistema B Colombia, 
CIPAV, Fundación Malpelo, Fundación Mar Viva.

Organizaciones Internacionales: World Resources Institute, Tropical Forest Alliance 2020, 
IDH, World Economic Forum New Vision for Agriculture, Banco Interamericano de Desarrollo, 
Foro Económico Mundial,  Global Green Growth Institute, The Nature Conservancy, NDC 
Partnership, Consumer Goods Forum, Swissaid Colombia, Food and Agriculture Organiza-
tion of the United Nations, Agencia Francesa de Desarrollo, Banco Mundial, International 
Center for Tropical Agriculture, Agencia Alemana de Cooperación Técnica, Partnership For 
Forest, Sistema B, Rainforest Alliance, Centro Latinoamericano para el Desarrollo Rural-RI-
MISP, Swisscontact, Tropenbos, Wildlife Conservation Society, World Wildlife Fund, Acción 
Contra el Hambre, RARE, Conservation International, Centro de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible, Foro Global de Investigación Agropecuaria - GFAR, Eat Foundation, Centro de 
Objetivos de Desarrollo Sostenible.
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Organizaciones campesinas, indígenas y comunitarias: Asociación de Granjeros Ecológi-
cos de Guasca, Consejo Comunitario ACAPA - Asociación de Consejos Comunitarios del 
Pacífico Caucano y la Ensenada de Tumaco, Confederación Indígena Tayrona, Representan-
te del pueblo Wayuu, Cabildo Indígena de Chigorodó.

Academia: Universidad de los Andes, Pontificia Universidad Javeriana, Universidad Nacio-
nal de Colombia, Observatorio Hambre Cero de la Universidad Externado de Colombia, 
Universidad del Quindío, Universidad la Gran Colombia, Universidad Jorge Tadeo Lozano, 
Universidad de Antioquia.

Invitamos a todos los actores relacionados directa o indirectamente con FOLU a implemen-
tar la Hoja de Ruta y a sumarse a esta Coalición abierta, con acciones estratégicas, comple-
mentarias y coherentes que suman desde la política hasta la gestión en los territorios. 

Fotografía: Chris de Bode | Panos Pictures, commissioned by FOLU | Corporación de Abastecimiento de Bogotá Corabastos
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 ¿Qué es FOLU?

La Nueva Economía para la Alimentación y Uso del Suelo  (FOLU, por sus siglas 
en inglés) busca transformar los sistemas de alimentación y uso del suelo en el 
mundo en potentes motores de crecimiento sostenible y economías regenerativas.  
Es una iniciativa que conecta a nivel global, nacional y territorial a empresarios, 
inversionistas, entidades de gobierno, comunidad científica, academia, comunida-
des locales organizadas, organizaciones de la sociedad civil, gremios y organiza-
ciones multilaterales, que suman acciones para mejorar los sistemas alimentarios.

Esta Iniciativa se enfrenta a grandes desafíos, entre ellos, lograr el establecimiento 
de una economía rural resiliente y equitativa, la protección, restauración y regene-
ración de los ecosistemas logrando servicios ecosistémicos para incrementar la 
productividad agrícola de manera sostenible, el cambio hacia sistemas alimentarios 
sanos y saludables con menores pérdidas y desperdicio de alimentos, aportando a 
la seguridad alimentaria y logrando soluciones para enfrentar el cambio climático.  

Por ello, se requiere un cambio rápido y profundo en los sistemas alimentarios en 
los próximos 10 años, comprometiendo a los gobiernos y diversos actores privados 
y de la sociedad civil para acelerar los cambios. 

La Coalición trabaja a nivel global, nacional y territorial. Cuenta inicialmente con 
plataformas en siete países alrededor del mundo, como son: Australia, China, 
Colombia, Etiopia, India, Indonesia, Reino Unido y los países nórdicos. Asimismo, 
empieza a focalizar esfuerzos en territorios, como es el caso del Quindío y Urabá 
en Colombia. A través de alianzas público-privadas se espera generar confianza 
entre los actores a través de acciones concretas, que evidencien que el cambio no 
sólo es necesario, sino alcanzable. Allí será necesario la suma del esfuerzo y com-
promiso de productores, empresarios, sociedad civil y gobiernos locales en la toma 
de decisiones a lo largo de las cadenas de valor y en el impulso de nuevas econo-
mías.
 

Fotografía: Miguel Londoño, Cerro Azul, San José del Guaviere, Guaviare, Colombia.
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La Coalición FOLU propone lograr los cambios deseados a escala planetaria en los 
sistemas de alimentación y uso del suelo, a partir de 10 transiciones críticas que 
posibiliten satisfacer la demanda de alimentos nutritivos y al mismo tiempo proteger 
la naturaleza y promover economías locales más fuertes y equitativas. 

Estas transiciones responden a escenarios modelados al 2030, y son presentadas 
de forma integral en la Pirámide de Transformación de los Sistemas de Alimenta-
ción y Uso del Suelo (ver Figura 2). En la base o corazón de la pirámide se encuen-
tran las transiciones críticas necesarias para garantizar oportunidades para todos, 
en acceso a las tecnologías y a través de una revolución digital, el fortalecimiento 
de los medios de vida rurales y acciones con incidencia en el crecimiento de la 
población y una mayor participación de las mujeres en la toma de decisiones. En el 
segundo nivel, se encuentran las transiciones que permiten una más amplia oferta 
y elección de alimentos, por ello, se debe trabajar en la diversificación de oferta de 
proteínas, la reducción en la pérdida y desperdicio de alimentos y el fortalecimiento 
de las economías alimentarias locales. En el tercer nivel, se busca soluciones basa-
das en la naturaleza, donde será fundamental el incremento de la productividad y 
la regeneración agrícola, así como la restauración y conservación de la naturaleza, 
y una productividad saludable de los océanos. Y finalmente en el nivel superior de 
la pirámide lograr una alimentación saludables para la toda la población.
 

FOLU Global
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Figura 2         Pirámide de Transformación de la Alimentación y Uso del Suelo

Esta propuesta se encuentra alineada con los recientes informes presentados por el Panel 
Intergubernamental de Cambio Climático “El Cambio Climático y la Tierra” (IPCC, 2019), el 
informe del EAT Lancet (2019), y el Reporte de los Recursos del Mundo – Creando un futuro 
sostenible de alimentos, elaborado por el WRI con el apoyo del Banco Mundial, Programa 
Ambiental de Naciones Unidas, ONU Ambiente, CIRAD e INRA. Informes que serán funda-
mentales en las próximas negociaciones sobre clima y medioambiente3.

3 El 14º período de sesiones de la Conferencia de las Partes en la Convención de las Naciones Unidas de Lucha contra la Desertifica-
ción, que se celebrará en Nueva Delhi (India); el 25º período de sesiones de la Conferencia de las Partes en la Convención Marco 
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, que tendrá lugar en Santiago (Chile), la COP 15 del Convenio de Diversidad 
Biológica que se realizará en el 2020 en Pekin, la Conferencia de los Océanos de las Naciones Unidas en Portugal y la Cumbre 
Global de Nutrición en Japón, tanto en 2020, y luego la Cumbre de las Naciones Unidas en 2021 sobre Sistemas Alimentarios 
Sostenibles e Inclusivos.

Fuente: Reporte FOLU Global
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Se estima que las ganancias económicas totales para la sociedad al implementar estas diez 
transiciones y, por lo tanto, al reducir los costos ocultos de los actuales sistemas de alimen-
tación y uso de la tierra serán de 5.6 billones de USD al año para 2030 y de 10.6 billones de 
USD al año para 2050. Asimismo,  los ingresos rurales crecerán 17 % más rápido de lo espe-
rado, ya que se crean más de 120 millones de empleos nuevos y mejores en el campo. Esto 
ayudará a cerrar parte de la brecha actual entre los ingresos rurales y urbanos y disminuir 
las presiones de migración a zonas urbanas.

Asimismo, el Informe plantea que los costos totales de estas transiciones son modestos, ya 
que requieren una reasignación importante de capital a través de los sistemas de uso de 
alimentos y tierra existentes, pero no en un gran aumento en el capital total invertido. Se 
estima que la inversión bruta adicional necesaria es inferior a [200-300] mil millones de 
dólares al año y la inversión neta de capital liberado por la reducción de los sectores de la 
economía mundial de la alimentación y la agricultura se acerque a los 100-200 mil millones 
de dólares por año, menos del 0.2 % del PIB mundial, lo que significa que escalar las diez 
transiciones críticas es el mejor negocio en el planeta.

En este orden de ideas, se proyecta que la agricultura podrá alimentar a más de 9 mil millo-
nes de personas para 2030, con dietas nutritivas y saludables, respetando el medio 
ambiente y protegiendo su aseso. Lo que significa que se producirán suficientes alimentos 
para aliviar la inseguridad alimentaria para el año 2050.  El informe también presenta para 
cada una de las diez transiciones las barreras políticas y normativas, financieras, de innova-
ción y de comportamiento a que se enfrenta.
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      LA HOJA DE RUTA FOLU COLOMBIA

Nuestra visión parte de un propósito global de la iniciativa FOLU (www.foodandlandusecoali-
tion.org), entendiendo los retos y oportunidades que tiene el implementar esta iniciativa en 
el contexto colombiano.  En este marco, la visión FOLU Colombia (www.folucolombia.org) es:

Incrementar la agricultura regenerativa y la productividad agrícola de manera sosteni-
ble, mediante un uso coherente y eficiente del suelo.

Demostrar el valor económico de la protección de ecosistemas estratégicos, la restau-
ración de zonas degradadas y el uso eficiente del agua, el suelo, la biodiversidad, los 
océanos y los bosques para el futuro del país.  

Innovar en soluciones basadas en la naturaleza, incorporando mayor valor al conoci-
miento local y tradicional de las comunidades y pueblos que habitan los territorios.

Disminuir las emisiones por uso del suelo y deforestación a partir de cambios en la 
demanda de alimentos más sanos y nutritivos.

Encontrar una manera más inocua de producir alimentos y de nutrir a casi 50 millones 
de colombianos, garantizando la seguridad alimentaria.

Desarrollar alternativas de proteínas aprovechando la biodiversidad y los océanos y 
promoviendo dietas más diversificadas y sanas.  

Impulsar la economía circular en los sistemas de alimentación , fortaleciendo  las econo-
mías locales y los vínculos rurales-urbanos.

Reducir la pérdida y desperdicio de alimentos, acotando a la necesidad de ampliar la 
frontera agrícola para producir más alimentos.

NUESTRA VISIÓN

Visión 2030

“Para 2030  Colombia ha logrado transformar sus sistemas alimentarios en 
potentes motores de desarrollo y equidad, diversificando la oferta de 

alimentos sanos y nutritivos, regenerando ecosistemas y sus sociedades y  
generando mercados eficientes e incluyentes con enfoque territorial”.

Con esta visión buscamos:
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Mejorar los medios de vida de las comunidades rurales, generando empleo y mercados justos e 
incluyentes.

Aumentar la igualdad de género a nivel rural y urbano, reconociendo el importante rol de la mujer 
y los jóvenes en las nuevas economías de la alimentación y uso del suelo. 

Generar un entorno de innovación en el que el conocimiento y la información sean fuente de 
inspiración y transformación a través de la ciencia y tecnología y la inclusión digital.

Incidir en la comunicación y cambio de comportamiento de millones de colombianos, desde la 
producción al consumo, desde una relación de interdependencia entre alimentación, salud y 
naturaleza.

La iniciativa FOLU Colombia parte inicialmente de cuatro pilares temáticos para su análisis, 
que son: 1) Incrementar la eficiencia y resiliencia de los sistemas agropecuarios, 2) Conser-
var y restaurar los ecosistemas y su biodiversidad, 3) Reducir la pérdida y desperdicio de 
alimentos y 4) Garantizar la seguridad alimentaria y promover dietas saludables.

La visión integral de estos pilares y su concreción en los territorios condujo a la definición 
de ejes estratégicos y transversales que sumen acciones. En el primer eje estratégico, se 
unen las acciones en territorios y sistemas acuáticos productivos y sostenibles. Es en el 
territorio y los sistemas acuáticos, con sus diversos paisajes y ecosistemas donde podemos 
conservar, restaurar y hacer las transformaciones; es allí donde se unen los actores públicos 
y privados para generar apuestas productivas sostenibles tomando decisiones sobre el uso 
del suelo y los servicios ecosistémicos y donde se implementan las políticas nacionales. 
Este eje a través de sus acciones suma a las cuatro salidas de la Pirámide de Transformación 
para la Alimentación y Uso del Suelo, ya que contribuye a mejorar las dietas saludables, a 
lograr soluciones basadas en la naturaleza, a la diversificación de la oferta y a lograr una 
mayor inclusión.

En el segundo eje estratégico, se apuesta a que en cada plato de los colombianos haya 
comida sana y saludable, evitando la pérdida y desperdicio. En este pilar, la comida repre-
senta la labor de muchos productores, con especial énfasis en la población rural que produ-
ce alimentos en los territorios, con grandes retos para lograr generar la alimentación sana, 
saludable y sin pérdidas para 48 millones de colombianas y colombianos, logrando exce-
dentes de exportación. Este eje aporta a varios de las transiciones críticas de la Pirámide 
global de transformación para la Alimentación y Uso del Suelo, tales como pérdida y desper-
dicios de alimentos y economía circular y diversificación de la oferta y ante todo a las dietas 
saludables. 

El tercer eje estratégico le apunta a lograr mercados justos, eficientes e incluyentes. La 
competitividad de los sistemas alimentarios requiere unir a grandes, medianos y pequeños 
productores, generando cadenas de valor justas y solidarias, promoviendo condiciones de 

NUESTRAS ESTRATEGIAS

1716



igualdad de género e inclusión en los mercados territoriales y nacionales, e impulsando las 
condiciones de transporte y logística para llegar a los consumidores de manera eficiente. Es 
así como podemos contribuir a mejorar las condiciones de vida de los sectores rurales, 
cerrar las brechas entre el campo y la ciudad, y lograr una mayor integración de los territorios 
colombianos. Este eje tiene mucho que aportar a dos salidas de la Pirámide global, como son 
la oferta diversificada e inclusión, a través de varias transiciones críticas, es especial a la 
economía circular y la eficiencia de los recursos de la economía, alternativas de proteínas y 
mejoramiento de los medios de vida rurales.

El cuarto eje estratégico está dirigido a lograr innovar, informar e inspirar a productores y 
consumidores, así como generar conciencia y cambios de comportamiento, tanto en el 
campo como en la ciudad. Es también donde se genera la innovación, la ciencia y la tecnolo-
gía para permear a todos los actores de los sistemas alimentarios uniendo a las universida-
des y centros de investigación con los empresarios y los territorios. Este eje aporta de forma 
importante a todas las salidas de la pirámide, es particular a soluciones basabas en la natura-
leza, la oferta diversificada y la inclusión, ya que es a través de la ciencia, tecnología e inno-
vación que se puede lograr su dinamismo. Es de resaltar, la importancia a transiciones 
críticas como la transición digital, la transición demográfica, alternativas de proteína y econo-
mía circular y eficiencia en los recursos.

Estos ejes estratégicos se complementan con tres ejes transversales de especial relevan-
cia para lograr impulsar una economía de la alimentación y uso del suelo factible y realizable. 
En primera instancia, se requiere fortalecer la gobernanza a nivel nacional y en los territorios, 
con alianzas público-privadas que impulsen los cambios desde diversas plataformas y con 
políticas que impulsen acciones más efectivas. En segundo lugar, se requiere generar 
esquemas de financiamiento novedosos que sumen a la financiación pública y la privada y 
a la vez sean incluyentes para lograr llegar a cada uno de los interesados y motivar una 
economía FOLU. En tercer lugar, se requiere generar un sistema de seguimiento y monito-
reo a nivel nacional, que logre tener una visión macro y haga el acompañamiento y revisión 

Fotografía: Banco de Alimentos de Bogotá
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Figura 3         Esquema Hoja de Ruta FOLU Colombia
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a las acciones planteadas en la Hoja de Ruta.  A su vez, queremos sumar ejemplos inspira-
dores que muestren el camino de las acciones novedosas que puedan ser replicables y/o 
escalables. 

Importante mencionar que el Informe Global FOLU también plantea estos tres ejes como 
acciones transversales para superar las barreras políticas y normativas, financieras, de 
innovación y de comportamiento de las 10 transiciones críticas.

Esta propuesta favorece el trabajo articulado entre los diferentes sectores y actores para 
una gestión integral y sostenible a nivel de política pública e inversión en los territorios, 
permitiendo romper con las miradas individuales de los sectores. Esta estructura permite 
abordar los retos de los sistemas de alimentos y uso del suelo a través de una perspectiva 
renovada e innovadora. 

A continuación, se presenta la Hoja de Ruta donde cada eje estratégico cuenta con una 
visión al 2030 y se proponen acciones público-privadas, recomendaciones, costos y bene-
ficios de la acción y ejemplos exitosos. Esta Hoja de Ruta es flexible, sumando ideas y 
acciones factibles para lograr transformar la alimentación para una población creciente, en 
un país con una gran oportunidad de transformar y valorar su riqueza natural y sus tierras 
como fuente de sostenibilidad económica y agroalimentaria, así como de calidad de vida 
actual y futura.

En Colombia esta iniciativa representa una gran oportunidad para lograr avanzar en un 
desarrollo rural sostenible de acuerdo con las recomendaciones de la Misión de Transfor-
mación del Campo, y a las acciones que sumen a los sistemas alimentarios desde los 
planes de desarrollo a nivel Nacional, departamental y municipal. Asimismo, apoya las 
acciones para dar cumplimiento a los compromisos del país en materia de cambio climáti-
co en relación al Acuerdo de Paris, así como a los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 
y las Metas Aichi del Convenio de Biodiversidad.
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Fuente: Elaboración propia.

1918



E J E S  E S T R AT É G I C O S 
HOJA DE RUTA

FOLU COLOMBIA 



EJE ESTRATÉGICO 1
TERRITORIOS Y SISTEMAS ACUÁTICOS
PRODUCTIVOS Y SOSTENIBLES

CONTEXTO

Colombia es un país que cuenta con grandes oportunidades para llegar a ser una potencia 
agrícola, oceánica, forestal y ecoturística bajo los estándares de sostenibilidad que se 
requieren para un crecimiento verde e incluyente. Su posición geográfica privilegiada, con 
salida al mar Caribe y al Océano Pacífico, su diversidad de pisos térmicos, la gran riqueza 
hídrica, biológica y cultural, lo configuran como un país con ventajas comparativas dentro de 
la región y el mundo.

Cuenta con un Sistema Nacional de Áreas Protegidas (SINAP) que representa una buena 
parte de los ecosistemas continentales y marinos del país, con 1.094 áreas protegidas de 
categoría nacional, regional y local, que cubren una extensión de 30.923.668 ha, que corres-
ponde a 27% del territorio nacional (marino y terrestre). En 26 de las 59 áreas del SPNN hay 
presencia de comunidades indígenas y afrocolombianas4. Asimismo, Colombia es un país 
con grandes posibilidades de desarrollar su economía a partir de modelos de producción 
agropecuario sostenibles, bajos en carbono y resilientes al clima, que contribuyan al desa-
rrollo del sector, y en especial a cerrar la frontera agropecuaria y las grandes brechas urba-
no-rurales que el país presenta5.

En materia de océanos, aunque el país cuenta con una institucionalidad, los desafíos son 
considerables, ya que la gobernanza, los niveles de productividad, y la inversión en ciencia 
y tecnología están muy rezagados. Reciénteme se creó la Comisión de Sabios con enfoque 
en Océanos y Recurso Hidrobiológicos. Se resalta el papel del océano en la regulación del 
clima, la conservación y recuperación de los recursos pesqueros, la exploración de la biodi-
versidad marina y el desarrollo de las oportunidades biotecnológicas, la progresión de la 
acuicultura como fuente emergente de alimento, el aprovechamiento de la energía que el 
océano contiene, la comprensión y observación de los riesgos naturales asociados al 
océano y la gestión sostenible de la zona costera68.

Los acelerados procesos de transformación de ecosistemas, la deforestación7, la degrada-
ción de los suelos y la contaminación de las aguas que se registran en el país están ponien-
do en peligro su desarrollo y sostenibilidad. Colombia fue el cuarto país con mayor defores-
tación en el mundo en el 2018, deforestando 178.97hectáreas8. A la vez, el mar caribe colom-

4 Se puede consultar en: http://www.parquesnacionales.gov.co/portal/es/sistema-de-parques-nacionales-naturales/
5 El sector urbano tiene ingresos per cápita 2,3 veces más altos que el ingreso promedio del sector rural y la productividad del sector 

agropecuario es del 32,7% de la productividad laboral promedio (Hernández, et al., 2016)

Fotografía: Transformación de los ecosistemas: Salcedo, José Mauricio. Banco de Imágenes Ambientales (BIA), Instituto Alexander von Humboldt.
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biano es uno de los más contaminados por las cargas que se aportan desde los ríos como el 
Magdalena y el Atrato.  Por ello, se requiere de la construcción de una visión de país que le 
apueste a territorios y sistemas acuáticos productivos y sostenibles, es decir, donde se logre 
conjugar la conservación de la biodiversidad y sus servicios ecosistémicos, con el aumento 
de la productividad agropecuaria, la restauración de ecosistema y la recuperación de suelos 
degradados, la consolidación de redes de conectividad ecológica y el desarrollo de econo-
mías basadas en bienes y servicios provenientes de sistemas acuáticos y de ecosistemas 
terrestres. También será necesario el rescate y articulación del conocimiento tradicional y 
científico, la valoración del aporte de la mujer en los sistemas alimentarios y el acercar el 
campo y la ciudad con más conciencia y corresponsabilidad. 

Esta visión requiere superar problemas estructurales en términos de ordenamiento del 
territorio y la tenencia de la tierra, la visión y el manejo de los océanos y los recursos hidro-
biológicos, así como adecuaciones institucionales y una planificación a largo plazo intersec-
torial que considere las diferencias y particularidades regionales en términos biológicos, 
culturales, institucionales y de infraestructura para el desarrollo y acceso a los mercados. En 
este sentido, las recomendaciones de la Misión para la Transformación del Campo y la Misión 
de Crecimiento Verde, las estrategias que plantea la Reforma Rural Integral (RRI) del Acuerdo 
de Paz, el actual Plan Nacional de Desarrollo (2018-2022) y la Comisión de Sabios en el Foco 
Océanos y Recursos Hidrobiológicos, se constituyen en los instrumentos y guías fundamen-
tales para lograr tales propósitos.

6 Se puede consultar en: https://www.colciencias.gov.co/mision-sabios/oceano-y-recursos-hidrobiologicos
7 En el 2017 se perdieron alrededor de 220.000 ha (IDEAM, 2018). Los principales departamentos afectados fueron: Caquetá, Guaviare, 

Meta, Antioquia, Putumayo y Chocó. El 49 % de la deforestación se ubico en municipios amazónicos, que mostraron un incremento en 
la superficie deforestada de más del 100 por ciento con respecto a lo detectado en 2016. La deforestación también se presenta de 
forma alarmante en PNNC, en seis áreas protegidas más afectabas fueron: Sierra de La Macarena, Tinigua, Paramillo, Cordillera de los 
Picachos, La Paya y Nukak, donde se concentró el 88,9 % de la deforestación del Sistema, perdiéndose 12.417 ha.  Aún no se cuenta 
con datos oficiales para el 2018, pero se estima que se deforestaron alrededor de 280.000 ha, según el Ministro de Ambiente.

8 Revista Semana. Amazonia pulso Geopolitico Mundial. Agosto 2019.

Frontera Agropecuaria de Colombia      Gráfico 4 Mapa Cambio de Bosque 2017-2018Gráfico 5 

UPRA, 2017 Fuente: IDEAM, 2019Fuente:
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Visión 2030

Al 2030 Colombia ha logrado impulsar territorios y sistemas acuáticos 
productivos y sostenibles, con modelos de desarrollo rural integral 

diferenciados, especializados en renglones productivos según su oferta 
de recursos naturales, humanos y culturales, restaurando y preservando 
los bosques y los ecosistemas acuáticos y marinos en una simbiosis de 

paisajes en donde se suman acciones públicas, privadas y de las 
comunidades locales  

Las cifras revelan que, en algunos casos, no en la mayoría, hay una relación directa entre 
PIB agrícola y la transformación de ecosistemas. Por ejemplo, comparando los departamen-
tos de mayor transformación de ecosistemas durante el período 2005-2009 vs. 2010-2012 
fueron Caldas, Cundinamarca, Santander y Atlántico, y de estos departamentos sólo Cundi-
namarca y Antioquia presentaron mayores incrementos porcentuales en su PIB (DANE, 
2018). Por otro lado, los departamentos con mayor recuperación de ecosistemas natural 
fueron Huila (7,71%), Risaralda (4,87%) y Sucre (4,32%) (IDEAM, 2017). 

También es importante resaltar que la expansión de la agricultura en el territorio nacional se 
dio especialmente a partir de superficies que antes estaban bajo las coberturas naturales, 
correspondiente a bosque denso, vegetación secundaria, bosques fragmentados, arbusta-
les y herbazales, presentándose en mayor medida en los departamentos de Nariño, Meta, 
Antioquia y Caquetá (IDEAM, 2017).

El desarrollo de una serie de políticas, normas, programas y proyectos lideradas desde el 
sector ambiental y agrícola, como se presentó en el documento de Contexto de FOLU, 
están trabajando por revertir las tendencias y superar las limitaciones y potencializar las 
oportunidades de los territorios para su desarrollo sostenible. La Meta 12 del actual PND 
2018 – 2022, propone reducir la deforestación en un 30% con respecto al escenario actual, 
lo que evitará la deforestación de un área equivalente al municipio de Yopal.

El PND propone la creación del Consejo Nacional de Lucha contra la Deforestación y otros 
crímenes ambientales asociados – CONALDEF para la defensa del agua, la biodiversidad y 
el medio ambiente, que estará conformado por varias entidades del gobierno y que tiene 
como objetivo concretar acciones para detener la deforestación e implementar las nuevas 
estrategias de reforestación y forestación. Desde abril del 2019 el gobierno lanzó la estrate-
gia Artemisa de la lucha contra la deforestación con un papel decisivo del Ministerio de 
Defensa.

En lo que se refiere a los sistemas acuáticos, es de destacar las importantes afectaciones 
que estos sistemas presentan por la sobreexplotación, la contaminación por mercurio, la 
destrucción de manglares y los altos niveles de sedimentación ocasionada por la deforesta-
ción de bosques en las cuencas altas. Por ejemplo, en Colombia, desde 1960 a la actualidad 
se han destruido cerca del 60% de sus manglares. 
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1 .1 O R D E N A M I E N T O  D E L  T E R R I T O R I O

 Y  L A  P R O P I E D A D

El país tiene grandes necesidades para avanzar en el ordenamiento territorial y de la propie-
dad rural. En la actualidad se avanza en la formulación de la Política General de Ordena-
miento Territorial (PGOT), un mandato de la Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial 
(LOOT). El actual PND dentro del Pacto por la Descentralización, define dentro de las estrate-
gias, la adopción de la PGOT y la articulación entre instrumentos locales y nacionales para 
un mejor uso del suelo y con una visión de largo plazo. 

En el marco del Pacto por el emprendimiento, la formalización y la productividad, el PND 
tiene dentro de sus metas: incrementar los planes operativos de ordenamiento productivo 
formulados de 1 a 4 y como objetivo implementar estrategias de ordenamiento productivo 
que promuevan el uso eficiente de la tierra.

Por otra parte, el catastro en Colombia presenta marcadas deficiencias que lo hacen inade-
cuado para ayudar a resolver los conflictos relacionados con la gestión de la tierra que han 
afectado a la sociedad colombiana desde hace varias décadas y para adelantar políticas 
públicas eficientes en aquellas áreas que requieren información precisa y actualizada sobre 
los predios, como son las políticas de ordenamiento urbano, agropecuario, ambiental y de 
infraestructura.  

En su forma actual, el catastro no permite conocer con precisión el número y tamaño de los 
predios ni sus linderos, tampoco es coherente con el registro de propiedad y está desactua-
lizado, dado que, de los 1.100 municipios del país, 726 tienen catastros desactualizados y 60 
no tienen información (DNP, 2016 a). Se requiere, por tanto, de una herramienta integral 
como el catastro multipropósito que permita identificar, caracterizar y medir con exactitud los 
predios que componen el territorio; contribuya a garantizar la seguridad jurídica de la 
propiedad; permita la planificación del ordenamiento (urbano, rural y ambiental); y establez-
ca la vocación del suelo. Adicionalmente, el catastro multipropósito es fundamental para 
optimizar la gestión financiera de los gobiernos territoriales, tanto por el lado de los ingresos 
como de los gastos, al mejorar el recaudo por impuesto predial y permitir una mejor formula-
ción de políticas urbano-rurales y una asignación más eficiente de las inversiones.  El actual 
PND, en su Pacto por la Descentralización, tiene dentro de sus metas aumentar el porcenta-
je del área geográfica con catastro actualizado de 5,6% al 60%, duplicando la velocidad de 
titulación.  

PROPUESTAS PARA EL CAMBIO

 L A  S I T UAC I Ó N

 C O S TO S  D E  L A  I N AC C I Ó N

La ausencia de un ordenamiento del territorio del país a escalas que faciliten la toma de deci-
siones de los actores que hacen uso de esto contribuye al uso insostenible de los ecosiste-
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mas, debido a que no se considera su fragilidad y capacidad de resiliencia. Esto a su vez 
ocasiona procesos irreversibles sobre la oferta de bienes y servicios que los ecosistemas 
ofrecen al desarrollo urbano-rural, aumentando los riesgos a fenómenos naturales y al 
cambio climático, y, por tanto, generando grandes costos y pérdidas económicas y humanas.

Las deficiencias del actual catastro limitan el crecimiento económico del sector rural y del 
país. Esto es debido a que impide la formalización de las tierras y con ello el desarrollo del 
mercado de tierras, la inversión productiva en el territorio y el potencial fiscal de los predios. 

Adicionalmente, el catastro actual limita el ordenamiento productivo y ambiental del suelo 
rural, al no contar con una metodología especializada para la valoración de predios rurales ni 
de predios de conservación, lo que desincentiva el uso productivo del suelo y la protección 
o conservación de zonas estratégicas. El ejemplo típico es el de la expansión de la frontera 
agrícola a los páramos. Se estima que actualmente existen 46.700 hectáreas degradadas 
producto de la expansión de la frontera agropecuaria (papa y ganadería). Al no existir una 
valoración de uso por conservación, para el ocupante o propietario de esos terrenos es más 
rentable desarrollar una actividad productiva que conservar terrenos que no tienen ningún 
valor económico transable, en la medida en que las actividades de conservación no le gene-
ran beneficios económicos directos. 

De otro lado, el catastro actual tiene un bajo impacto fiscal. La información incompleta y 
desactualizada sobre los predios y sus características impide que se establezcan tarifas 
prediales que reflejen el valor económico de los predios, lo cual afecta negativamente las 
finanzas de los municipios y su capacidad de inversión. En 2014 el promedio de recaudo del 
impuesto predial per cápita en Bogotá (que tiene su propio sistema catastral actualizado) era 
de $263.000, en tanto que el promedio para 975 municipios (de un total de 1100) era de 
apenas $66.000 (DNP, 2016 a). 

 B E N E F I C I O S  D E  L A  AC C I Ó N

El catastro multipropósito aclara y protege los derechos de propiedad. Con este instrumento 
es posible: i) identificar los baldíos de la nación e incorporarlos a una política de tierras; ii), 
facilitar la formalización y titulación de la propiedad, con lo cual se impulsa la inversión rural 
y el mercado de tierras; iii) facilitar el manejo de los conflictos de tenencia y uso del suelo y 
la restitución, que han sido una de las fuentes principales de violencia en el país en el 
pasado, iv) delimitar y proteger los territorios indígenas y colectivos. De otro lado, el catastro 
multipropósito contribuye al ordenamiento productivo y ambiental del suelo. Al hacer una 
valoración adecuada del suelo, se generan incentivos para su mejor uso productivo y para 
un manejo más apropiado de las zonas de protección ambiental.  Adicionalmente, el catastro 
multipropósito mejora los ingresos fiscales de los municipios. Se estima que con el catastro 
multipropósito los municipios podrán incrementar sus recaudos entre un 16 y 20% (DNP, 2016 
a). 

  R E C O M E N DAC I O N E S

Adopción de la Política General de Ordenamiento Territorial en cumplimiento a la LOOT. Para 
ello será necesario: 

2524



Expedir el Estatuto de zonificación y uso adecuado del territorio por parte del Ministerio 
de Ambiente (Art 5 Ley 99 de 1993)

Reconocimiento de PNN y de las áreas protegidas como asunto de interés nacional esta-
blecidos en la LOOT.

Desarrollar el enfoque diferencial para el ordenamiento territorial.

Articular la planeación étnica y comunitaria de los Planes de Ordenamiento del territorio.

Garantizar los recursos para la formulación e implantación de los planes de ordenamiento 
del territorio. 

Armonización de instrumentos sectoriales reconociendo los determinantes de ordena-
miento territorial.

Elaborar una valoración catastral acorde con las condiciones económicas y ambientales de 
los predios. Para ello se recomienda: 

Acabar de actualizar el catastro multipropósito. 

Diseñar y poner en funcionamiento un observatorio del mercado inmobiliario.

Garantizar que los avalúos catastrales del país reflejen adecuadamente la condición 
económica y física de los inmuebles, sus determinantes y las dinámicas de su mercado.

Optimizar las metodologías y procedimientos de valoración predial, incluyendo las áreas 
de conservación, con posibles incentivos y desincentivos.

Eliminar las limitaciones técnicas que contribuyen a una valoración catastral inadecuada.

Vincular el catastro con el registro de la propiedad. 

Realizar una representación física de los predios de acuerdo con estándares mínimos. Se 
recomienda diseñar y ejecutar un Plan Nacional de Cartografía para actualizar la cartografía 
básica del país. En este sentido, se recomienda: 

Establecer estándares de acuerdo a los requerimientos de los tomadores de decisiones 
a escala nacional, regional y territorial.

Definir los lineamientos físicos, jurídicos y económicos bajo los cuales deben realizarse 
los levantamientos prediales.

Establecer estándares mínimos de conservación de predios con sus respectivos incenti-
vos y desincentivos.
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  E J E M P LO S  E X I TO S O S

La Oficina Virtual del Catastro Español, desde enero de 2010 denominada 
Sede Electrónica del Catastro (SEC), ha sido reconocida por como mejor prác-
tica mundial en Acceso Público por el equipo de la Comisión Europea a cargo 
de la infraestructura de información espacial (Velasco, 2010). Lo destacable de 
este sistema es que más allá de su misión inicial de garante de los derechos 
de propiedad, le apuesta a una territorialización del conocimiento, es decir, 
permitir el libre acceso a toda la información existente sobre los territorios. 
Para ello, se vinculó el Catastro con el Registro de la Propiedad. De esta forma 
se puede añadir, consultar y actualizar de forma sencilla características econó-
micas, jurídicas y potencialmente de vocación y uso del suelo al catastro 
nacional, que está disponible en línea. 

En México los Registros Públicos de la Propiedad (RPP) y los catastros cuentan 
con protección de los derechos de propiedad. No se encuentran bajo la 
responsabilidad de una única entidad y según los territorios pueden ser los 
gobiernos estatales o municipales los que están a cargo de los RPP y catas-
tros, resultando en una gran heterogeneidad en los datos disponibles. Para 
encarar este reto de ordenamiento territorial desde una perspectiva nacional, 
se impulsó un Programa de Modernización de Registros Públicos de la Propie-
dad y Catastros. Este programa brinda un apoyo técnico y financiero con el 
objetivo de mejorar y unificar el desempeño de los RPP y catastros, desde una 
visión integrada. Mediante la difusión de buenas prácticas encontradas en 
regiones de Baja California, Colima y Yucatán y de modelos realizados por el 
estado Federal, se logró éxitos y mejoras rápidas (OCDE, 2012). 

1 .2 I N C R E M E N T O  D E  L A  P R O D U C T I V I D A D
A G R O P E C U A R I A   

Colombia cuenta con un gran potencial agrícola, sin embargo, el PIB agrícola paso de 16.7% 
en 1990 a 4.92% en 2017 (OECD, 2015), y el sector no ha logrado especializarse en produc-
tos que lo hagan más competitivo, eficiente y sostenible, sustentado en sus potencialidades. 
Es preciso trabajar en la definición de un modelo de especialización que considere las parti-
cularidades de sus regiones y que impulse economías rurales que satisfagan los mercados 
locales, nacionales y sumen a los mercados internacionales. A su vez, es necesario incre-
mentar la producción sin ampliar la frontera agrícola, lo que motiva a generar esquemas 
eficientes y sostenibles en el manejo de los recursos y desarrollo y transferencia de tecnolo-
gía. Se requiere impulsar modelos de planificación rural que resulten en alianzas entre las 
instituciones regionales públicas y privadas, las comunidades y los agricultores. De especial 
importancia es la inversión en recursos humanos y financieros para el fortalecimiento de la 
agricultura familiar.

 L A  S I T UAC I Ó N
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Asimismo, apuntar al cierre de las brechas de género contribuirá al incremento de la produc-
tividad agrícola sostenible, el fortalecimiento de la agricultura familiar, la seguridad alimenta-
ria y el desarrollo del campo colombiano. A nivel mundial, la FAO destaca que garantizar el 
acceso equitativo a los recursos productivos en cabeza de las mujeres llevaría un aumento 
del 2,5% al 4% de la producción agrícola en países en vía de desarrollo (FAO, 2011). En este 
sentido, el tercer Censo Nacional Agropecuario recalca que las productoras agropecuarias 
colombianas se enfrentan a grandes desigualdades en relación al acceso a los recursos 
productivos frente a los hombres, como se puede ver en el Gráfico 6 (DANE, 2016). 

Es importante resaltar que Colombia le apuesta a la agroindustria. Se espera que esta 
tendencia se implemente con sistemas modernos que puedan entender la funcionalidad de 
los ecosistemas y sus suelos. Por ejemplo, en la Orinoquia, se deberá respetar y entender 
las funciones ecosistémicas de la altillanura y las sabanas inundables que garanticen la 
producción sostenible. A la vez se deberán utilizar sistemas que puedan revertir el déficit de 
macronutrientes como el potasio, sodio y nitrógeno que lograrán regenerar los suelos y 
aumentar producción. También, Colombia es un país tan rico en semillas que es necesario 
lograr cultivos que combinen diferentes variedades más productivas y resistentes que 
puedan adaptarse a la luz y captar mejor los nutrientes del suelo, sin necesidad de recurrir 
a los organismos genéticamente modificados. Cabe destacar que la agroindustria ha 
demostrado bajar los niveles de empleo ya que es altamente tecnificada. Por tanto, es nece-
sario que se impulse con encadenamientos que apoyen a las regiones y al país de manera 
positiva. En este contexto, la gran agroindustria tendrá que ser compatible con la pequeña 
y mediana agricultura, incluyendo la agricultura familiar. Considerando que hay una subutili-
zación de tierras con potencial agrícola, Colombia tiene la gran oportunidad de desarrollar 
un modelo híbrido ejemplar.

El país debe trabajar fuertemente en el manejo adecuado de insumos agropecuarios, ya 
que las cifras revelan un uso intensivo y posiblemente innecesario de plaguicidas que están 
ocasionando pérdidas económicas, pero también impactos sobre la biodiversidad, los 
polinizadores, el agua y la inocuidad de los alimentos. El Banco Mundial reveló que el uso 
de plaguicidas en Colombia se incrementó en un 360% en los últimos 10 años. Asimismo, el 
35% de los costos de la producción de alimentos corresponde al uso de plaguicidas y fertili-
zantes (Fedesarrollo e IQuartil, 2012).
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de Unidades de Producción Agropecuarios - 2013Figura 6 

Fuente: Dane, 2016Fuente: Elaboración propia.
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 C O S TO S  D E  L A  I N AC C I Ó N

El estancamiento de la productividad agropecuaria representa la pérdida de una oportuni-
dad económica y de desarrollo para el país.  Entre los años 2000 y 2016 el crecimiento de 
la producción agropecuaria (2,3% promedio anual) fue inferior al crecimiento total de la 
economía (4,1% promedio anual) y su participación en el PIB total se redujo de 7,9% a 6% 
(DANE). Adicionalmente, el 30 % de los alimentos que consumen los hogares son importa-
dos (SAC). Esta menor productividad se traduce en menores ingresos para los pobladores 
rurales. En 2017 el 38% de la población rural vivía en condiciones de pobreza, frente al 24,2% 
de la población urbana (DANE).  

De otro lado, existe un costo asociado a la ineficiencia del sector. La actividad agropecuaria 
consume más de la mitad del agua (55%) pero apenas generó 6% del PIB en 2016. Por cada 
metro cúbico de agua utilizado, el país produce US$18,1, mientras que otros países de ingre-
so medio de América Latina producen US$20,3 y los países de la OCDE US$114,4. El alto 
consumo de agua en el sector se contrasta con la reducción del 32% en la disponibilidad de 
agua por persona entre 2002 y 2014 (DNP et al, 2017). Con respecto a los suelos, el 30% de 
los suelos del país registran algún grado de degradación. De los 114 millones de hectáreas 
que tiene el país, 22 millones (19,3%) tienen vocación para actividades agrícolas, 15 millones 
(13%) para ganadería y 48 millones con vocación forestal. De los suelos con vocación agríco-
la solo se aprovecha la tercera parte. En 2013, Colombia produjo US$32.200 por cada 
kilómetro cuadrado de tierra arable, cifra equivalente el 29% de la producción de otros 
países de ingreso medio de América Latina y de la OCDE (DNP et al, 2017).  

 B E N E F I C I O S  D E  L A  AC C I Ó N

El sector agropecuario colombiano tiene un potencial importante de crecimiento que de ser 
aprovechado le permitiría incrementar su participación en la producción nacional y mejorar 
las condiciones de vida de la población rural, contribuyendo al cierre de las brechas urba-
no-rurales. Los resultados de 2017 confirman que lo anterior es posible, la producción agro-
pecuaria creció 3 veces más que el total de la economía nacional (5,6% y 1,8%, respectiva-
mente), lo cual contribuyó a que la pobreza rural se redujera 4 veces más que la pobreza 
urbana (2,6%, y 0,6%, respectivamente) (DANE, 2017). 

Así mismo, Colombia tiene un amplio margen para hacer un uso más adecuado de sus 
suelos, acorde con las vocaciones productivas, ambientales y culturales de sus territorios. El 
país puede incrementar el uso de los suelos con vocación agrícola de los 7 millones de 
hectáreas actuales a las 22 millones aptas para tal fin, al tiempo que reduce los usos asocia-
dos con la ganadería extensiva y amplia las áreas con cobertura de bosques (MADR & UPRA, 
2014). Adicionalmente, puede adoptar sistemas más productivos en el uso del agua y el 
suelo y con menores emisiones de GEI, como lo vienen haciendo otros países a nivel inter-
nacional y como lo plantea la Misión de Crecimiento Verde. Los territorios con servicios 
ecosistémicos serán los lugares más apetecidos por las empresas agrícolas que quieran 
impulsar modelos sostenibles y rentables y esto a su vez generará mayores ingresos a los 
pobladores rurales. Por tanto, el mejor uso del suelo va a incrementar de manera positiva los 
flujos económicos para las regiones, que a su vez verán incrementar el PIB agrícola. 

Un manejo adecuado de los insumos agropecuarios contribuirá no sólo a disminuir los 
actuales costos de producción, calculados para agroquímicos y fertilizantes en un 35%, sino 
a que el país logre posicionarse en mercados internacionales crecientes en demanda de 
alimentos inocuos.
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  R E C O M E N DAC I O N E S

Definir un plan agrícola y de desarrollo rural al 2030.  Este plan deberá considerar la voca-
ción de los suelos, la diversidad de ecosistemas, la diversidad cultural, la oferta de servicios, 
así como los principales cuellos de botella de las regiones para consolidarse en regiones 
estratégicas para el desarrollo rural integral, competitivo y sostenible del país. Dentro de los 
elementos que deberá considerar, están: 

Desarrollar programas específicamente dedicados a mujeres productoras  que propicien el 
acceso a asistencia técnica, crédito y herramientas de producción. Se ha demostrado que 
programas que fomentan el acceso a recursos productivos por parte de las mujeres incre-
mental la productividad y la equidad. Las mujeres logran un manejo eficiente de las empre-
sas rurales y familiares y son capaces de generar esquemas sostenibles que garantizan la 
base de sustento de sus familias. 

Desarrollar programas de semillas, en especial con variedades nativas, según potencialida-
des regionales. Desarrollar programas tecnológicos que permitan que en las regiones se 
utilicen semillas mejoradas con especial énfasis en aquellas que puedan ser polinizadas y 
que garanticen el aumento de la productividad sin afectar la diversidad biológica. Se reco-
mienda:

Impulsar la productividad agroalimentaria considerando los requerimientos de los 
mercados.

Impulsar modelos de asociación y clúster que generen economías de escala y un mayor 
valor agregado.

Definir cultivos estratégicos por regiones según las condiciones agroecológicas, 
socioecosistémicas y de mercado e impulsar la inversión.

Garantizar el uso eficiente de recursos.

Impulsar la reconversión productiva.

Mayor inversión en las instituciones técnicas nacionales como Agrosavia, el SENA y 
UMATAS, que aseguren acompañar a los productores según requerimientos.

Acompañar e invertir en asociaciones campesinas, resguardos indígenas y comunida-
des afrocolombianas para la recuperación de semillas a través de bancos comunitarios 
y redes de intercambio de semillas.

Desarrollar viveros de semillas nativas y propiciar encuentros entre regiones.

Desarrollar modelos sostenibles de uso de fertilizantes y pesticidas inocuos para la salud y 
los ecosistemas. El país requiere innovar en modelos sostenibles de uso de fertilizantes y 
pesticidas, incluyendo macronutrientes, que no afecten la salud, ni los ecosistemas. Para 
ello, se requiere trabajar en programas que consideren tanto los métodos de la agricultura 
moderna como el conocimiento tradicional y científico para un uso eficiente y efectivo de 
insumos en los territorios. Se recomienda:
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Mayor inversión en investigación que realizan entidades como Agrosavia y las universi-
dades.

Desarrollar incentivos para el desarrollo y aplicación de modelos de uso de insumos por 
parte del sector privado, mostrando ejemplos exitosos escalables, que inspiren y motiven 
al cambio.

Desarrollar módulos de formación para los productores en los modelos de uso de insu-
mos actuales y los que se desarrollen. 

Motivar alianzas entre instituciones públicas, centros de investigación y empresas priva-
das para desarrollar modelos de uso de insumos y capacitar a los productores en el uso 
de estos.

Implementación de POMCA y uso de incentivos y desincentivos económicos para el eficien-
te uso del agua. Es fundamental que el país continúe el proceso de elaboración e implemen-
tación de Planes de Ordenamiento y Manejo de Cuencas (POMCA). Este instrumento debe 
utilizarse efectivamente para proteger las cuencas, garantizar el agua para las regiones y 
lograr una ocupación del territorio de forma segura, evitando condiciones de riesgo en la 
cuenca. Asimismo, se recomienda mejorar los procesos de aplicación y uso de la tasa 
retributiva y la tasa por uso del agua, así como los instrumentos de pagos por servicios 
ambientales a los cuales se refiere el capítulo de financiamiento de esta Hoja de Ruta.

  E J E M P LO S  E X I TO S O S

La Asociación de Pescadores, Campesinos, Indígenas y Afrodescendientes 
para el Desarrollo Comunitario de la Ciénaga Grande del Bajo Sinú (ASPRO-
CIG), es una organización comunitaria de segundo nivel que desde 1994 reúne 
a 96 organizaciones comunitarias de primer nivel, beneficiando a 32.569 
personas (6.200 familias) en nueve (9) municipios de la cuenca baja del río 
Sinú (Córdoba). Esta asociación trabaja una propuesta de desarrollo territorial 
con enfoque agroecológico, desarrollando Agroecosistemas Biodiversos 
Familiares (ABIF), que son diseñados con un mínimo de 80 especies vegetales 
agrupadas en seis (6) categorías. También han consolidado los Sistemas Agro-
ecológicos en Diques Altos (SADAS) en 240 ha, que contribuyen con la recu-
peración de cuencas y la restauración de bosques de galería y ecosistemas 
estratégicos, como medidas de adaptación al cambio climático. 

La Federación Nacional de Cafeteros le apuesta a incrementar la productivi-
dad por hectárea de café, pasando de 18 sacos/ha a 22 sacos/ha (FNC, 2017). 
Asimismo, espera lograr que el 100% de la caficultura colombiana sea sosteni-
ble para el 2027, año en que la institución cumple 100 años. Esta misma Fede-
ración está desarrollando el Programa “Manos de Agua”, una alianza públi-
co-privada que trabaja en 25 cuencas hidrográficas con un modelo de caficul-
tura sostenible que a la vez ayuda a enfrentar los desafíos del balance hídrico, 
generando recuperación de ecosistemas con las familias caficultoras y un 
modelo de caficultura climáticamente inteligente.

El ejemplo de Sao Félix do Xindu en Brasil en el estado de Para con 8,4 millo-
nes de hectáreas, es un ejemplo de paisaje que se ha recuperado de la defo-
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restación, ha logrado una industria bovina sostenible, impulsa el cacao y prote-
ge territorios indígenas. Todo esto a través de un programa integral que inclu-
yó un pacto para evitar la deforestación, así como medidas de comando y 
control, incluyendo un catastro ambiental rural. 

El Proyecto MAP del CATIE en Nicaragua fomenta el trabajo de múltiples acto-
res favoreciendo los paisajes sostenibles y climáticamente inteligentes, produ-
ciendo servicios ecosistémicos claves como la generación de agua con la 
reserva hidrológica Peñas Blancas, la generación de alimentos y la conserva-
ción de la biodiversidad.

En México se identifica una política para el desarrollo rural y agrícola con enfo-
que territorial, de largo plazo y multisectorial. En el 2001 se formuló la Ley de 
Desarrollo Rural Sustentable, estableciendo el enfoque territorial como marco 
conceptual y programático con el que orienta la estrategia de desarrollo de los 
municipios. Este país cuenta con el Plan Agrícola Nacional 2016–2030, que 
prevé el desarrollo de regiones estratégicas, metas precisas de productividad 
para las principales cadenas agrícolas y oportunidades de mercado para 
productos mexicanos con el objetivo de garantizar la seguridad alimentaria de 
forma sustentable con una visión de un sector agrícola productivo y rentable 
(Echeverri y Sotomayor, 2010).

Fotografía: Chris de Bode | Panos Pictures, commissioned by FOLU | Comunidad Agroecológica Kakataima Calarcá, Quindío
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1 .3 F O R T A L E C I M I E N T O  D E  L O S  S E R V I C I O S  D E
E X T E N S I Ó N P Ú B L I C A  Y  P R I V A D A

La innovación agrícola es un eje fundamental para impulsar el desarrollo sostenible e inclusi-
vo del sector agropecuario. Las brechas en productividad y rentabilidad de los pequeños 
productores agrícolas se explican, en buena medida, por la falta de información y conoci-
mientos que restringen la adopción de tecnologías y por la carencia de métodos de manejo 
novedosos que les ayuden a mejorar sus condiciones de vida de acuerdo con las condicio-
nes propias de sus territorios. La extensión agrícola/rural y la Asistencia Técnica Agropecua-
ria (ATA) buscan llenar estos vacíos. La primera se orienta a construir capacidades entre los 
pobladores rurales para mejorar sus métodos productivos, sus ingresos y sus condiciones 
sociales. La ATA, por su parte, se enfoca más en la transferencia, aplicación y sostenibilidad 
de nuevas tecnologías que promuevan sistemas agropecuarios más modernos.

Los nuevos enfoques para impulsar la innovación y el cambio técnico en la agricultura 
trascienden el modelo lineal de flujo de conocimiento desde el investigador al productor, 
con la intermediación del asistente técnico o extensionista, a un modelo donde se reconoce 
que el conocimiento apropiado para innovar surge de la interrelación de múltiples actores 
que configuran la cadena de valor entre los que se encuentran: los agricultores, los centros 
de investigación, los sectores público y  privado, las comunidades locales y las organizacio-
nes de la sociedad civil, los cuales se relacionan en redes de distinto tipo, de acuerdo con 
objetivos comunes. Para ello es necesario promover la asociatividad y la cooperación entre 
los actores del desarrollo agropecuario (Perry, 2015; Banco Mundial, 2008).

Pese a su importancia, Colombia no cuenta aún con un sistema articulado de innovación 
agropecuaria, que incluye la investigación, la asistencia técnica y la extensión rural (Perry, 
2013). Entre las fallas que se evidencian están: i) la falta de coordinación institucional, ii) el 
bajo volumen de recursos destinados a las actividades de ciencia, tecnología e innovación 
en el país y en el sector agropecuario en particular(en el período 2000-2013, Colombia invir-
tió 0,71% del PIB agropecuario en estas actividades (ACTI), mientras que países como Brasil 
invirtieron 1,7%, Argentina 1,3% y Chile 1,2%, (iii) la limitada adopción de prácticas innovadoras 
por parte de los productores debido a que muchas de estas no están adaptadas para los 
contextos regionales y productivos de pequeña escala y la baja cobertura de los servicios 
de extensión y ATA (OCDE, 2015). Según datos del Censo Nacional Agropecuario realizado 
en 2014, de 2,4 millones de predios rurales en los que se hizo la medición, sólo 9,9% ha 
tenido acceso a asistencia técnica (DANE 2014). La reciente aprobación de la Ley sobre 
innovación agropecuaria constituye un paso decisivo para dotar al sector agropecuario de 
un sistema de innovación moderno que impulse su crecimiento y mejore las condiciones de 
vida de la población rural.

El actual PND (2018-2022) se propone dentro de sus metas apoyar a 550 mil productores 
con asistencia técnica agropecuaria. Hace énfasis en la extensión agropecuaria a mujeres 
rurales y los derechos territoriales de las comunidades étnicas.

 L A  S I T UAC I Ó N
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 C O S TO S  D E  L A  I N AC C I Ó N

La falta de un sistema adecuado de innovación agropecuaria, del cual hace parte fundamen-
tal la extensión rural, es uno de los factores que explica la falta de dinamismo de la actividad 
agropecuaria en Colombia y los mayores niveles de pobreza del sector rural. La carencia de 
servicios adecuados de extensión rural dificulta la inclusión social y productiva de los 
agricultores más pobres, reduce su seguridad alimentaria y limita sus posibilidades de desa-
rrollo humano.   

Adicionalmente, el bajo volumen de recursos destinados a las actividades de investigación, 
ATA y extensión lleva a que no se generen suficientes prácticas innovadoras que puedan 
adaptarse a los diferentes contextos regionales y productivos que caracterizan las peque-
ñas unidades de producción agropecuaria. La limitación de recursos también afecta la 
cobertura y calidad de los servicios de extensión.

Otro costo importante se relaciona con la creciente vulnerabilidad al cambio climático que 
enfrenta el país y que afectará de manera más intensa a los productores agropecuarios. La 
falta de generación de conocimiento sobre la adaptación a este fenómeno y de capacidad 
para transferirlo de manera adecuada y oportuna, a través de los servicios de extensión, 
representa una amenaza para la supervivencia de estos productores, especialmente de los 
más pequeños (Simpson & Burpee MEAS 2014).

 B E N E F I C I O S  D E  L A  AC C I Ó N

Las inversiones en investigación agrícola, desarrollo y extensión tienen una alta rentabilidad 
económica. Estudios internacionales señalan que el gasto público en estas áreas tiene altas 
tasas internas de retorno que oscilan entre el 80% y 40%, por lo que se les considera una 
buena inversión en materia de política sectorial (Mogues, Yu, Fan, & McBride, FAO 2012).  
Estas inversiones también tienen un alto retorno social. Se ha encontrado que un aumento 
del 1% en la inversión en Investigación y Desarrollo puede reducir los niveles de pobreza 
rural en 1,83% (Asenso-Okyere & Davis, 2009). Por último, la generación y transferencia de 
conocimiento para la adaptación de los agricultores al cambio climático, contribuirá a reducir 
su vulnerabilidad ante este fenómeno y a promover la difusión de sistemas agroecológicos 
sostenibles y resilientes. 

  R E C O M E N DAC I O N E S

Implementar el Sistema Nacional de Innovación Agropecuaria (SNIA).  La creación del SNIA 
representa un avance en la dirección correcta al recoger buena parte de las recomendacio-
nes de la Misión para la Transformación del Campo. En particular, mediante esta ley (Ley 1876 
de 2017) se crea el Subsistema Nacional de Extensión Agropecuaria, el cual busca llevar los 
servicios de extensión a los pequeños productores, a través de la formulación de planes 
departamentales de extensión agropecuaria que tengan en cuenta sus necesidades y opor-
tunidades en el contexto territorial.

Incluir en los Planes Integrales de Adaptación y Mitigación al Cambio Climático un compo-
nente de fortalecimiento a la extensión rural. El sector agropecuario se encuentra elaboran-
do su PIGCC como parte de los compromisos frente a los acuerdos de París. En esta medida 
se debe garantizar incluir un fuerte componente de fortalecimiento a la extensión rural en 
medidas de adaptación y mitigación al CC, para lograr que en los territorios se logren cumplir 
los objetivos que estos planes proponen.
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  E J E M P LO S  E X I TO S O S

En India la Agencia de Manejo Tecnológico Agrícola (ATMA por sus siglas en 
inglés) ha logrado incrementar la eficiencia de la extensión rural apoyándose 
principalmente en la descentralización de sus procesos. Permitiendo adaptar 
los programas de capacitación y mecanismos a las necesidades locales, utiliza 
la participación de ONG, empresas privadas y sobre todo grupos de agriculto-
res y agricultoras locales para lograr una mejor transmisión de la extensión 
rural a la vez de una mejor adaptación a las realidades de los mercados. Por 
eso, se privilegia la extensión de agricultor a agricultor, aprovechando la 
confianza generada por el compartir de experiencias exitosas y la experticia 
de los mismos agricultores.

La extensión rural tiene un papel importante en la estrategia de sostenibilidad 
del Grupo Éxito. En colaboración con la Fundación Clinton, el grupo participa 
en la capacitación de sus proveedores mediante el fortalecimiento de los 
procesos de producción y comercialización de pequeños agricultores y 
pescadores. De esta forma se apoyó a 1.300 productores en 7 departamentos. 
Además, el Grupo le apuesta a sensibilizar sus proveedores para lograr la 
comercialización de alimentos más sanos y saludables. Con este propósito 
capacitaron a 100 proveedores en 2017 (Grupo Éxito, 2017).

Fotografía: Alejandro Siblesz, El Vichada.
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1 .4 G E S T I Ó N  I N T E G R A L  D E  Á R E A S  P R O T E G I D A S ,  R E S G U A R D O S
I N D Í G E N A S  Y  T E R R I T O R I O S  C O L E C T I V O S

El proceso de fortalecimiento del Sistema Nacional de Áreas Protegidas (SINAP) de Colom-
bia, así como los derechos de las comunidades indígenas y negras sobre sus territorios que 
ancestralmente han ocupado, tiene un hito importante en su proceso de consolidación con 
la Constitución Política de 1991, y las leyes que se desprenden de esta, tales como la Ley 99 
de 1993, Ley 70 de 1993 y el Decreto 2372 de 2010. En la actualidad el SINAP cuenta con 
cerca de 31 millones de hectáreas (12% ecosistemas terrestres y 14% ecosistemas marinos 
costeros), las comunidades indígenas son dueñas del 28,1% del territorio a través de sus 
resguardos y las comunidades negras del 4,9% de sus territorios comunitarios . Asimismo, 
la sociedad civil y los gobiernos locales y departamentales han avanzado en Estrategias 
Complementarias de Conservación (ECC)  que suman a la conectividad del SINAP y demás 
estrategias de manejo sostenible de los territorios.

Sin embargo, el SINAP presenta grandes deficiencias en el cumplimiento de sus objetivos 
según las Metas AICHI del CDB, entre ellas, ser un sistema efectivamente gestionado, 
ecológicamente representativo, completo y conectado.  En el segundo trimestre de 2017 la 
deforestación en Parques Nacionales Naturales representó el 20% de la deforestación total 
del país, y se concentró en diez áreas protegidas de ese sistema: Sierra Nevada de Santa 
Marta, Paramillo, Sierra de La Macarena, Ensenada de Utría, Nukak, Tinigua, Catatumbo Bari, 
Cordillera de los Picachos, La Paya y Munchique. También es importante mencionar, que al 
interior de las áreas protegidas y en ecosistemas estratégicos se presentan conflictos uso.  
Por ejemplo, el 25% del área de los páramos tiene conflictos en el uso del suelo.

Asimismo, la Áreas Protegidas Marinas (APM) y la biodiversidad costera y marina del país 
presentan  presiones y degradación, entre ellas, sobreexplotación de los recursos pesque-
ros, alteración del hábitat, polución, presencia de especies invasoras y el cambio climático. 
La consolidación del Subsistema de Áreas Marinas Protegidas (SAMP) se constituye en una 
oportunidad para mitigar estas amenazas en el mediano y largo plazo.

Por su parte, los resguardos indígenas y los territorios de comunidades negras presentan 
grandes problemas en términos de gobernanza, control territorial, deforestación, desplaza-
miento, desarrollo de alternativas productivas sostenibles, seguridad alimentaria, entre 
otros.  

Uno de los fenómenos más preocupantes, está relacionado con el asesinato de líderes y 
lideresas sociales pertenecientes a estos grupos étnicos. De acuerdo con el Instituto de 
Estudios sobre Paz y Desarrollo (INDEPAZ), son precisamente los líderes de organizaciones 
campesinas, indígenas, afrodescendientes, ambientalistas y comunales dentro de la pobla-
ción más afectada por este fenómeno nacional. También informan, que más del 80% de los 
homicidios sucedido en los últimos seis meses han estado relacionados con conflictos agra-
rios por tierra, territorio y recursos naturales .

Por todo lo anterior, urge diseñar estrategias que contribuyan a la gobernanza y mejor 
manejo de las áreas protegidas del SINAP, como de los resguardos indígenas y las comuni-
dades negras y demás estrategias de conservación y desarrollo sostenible.

 L A  S I T UAC I Ó N
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 C O S TO S  D E  L A  I N AC C I Ó N

El deterioro acelerado de las áreas protegidas del SINAP puede significar grandes costos 
para el país no sólo en la pérdida de biodiversidad, sino de los servicios ecosistémicos que 
estos ofrecen a los sectores económicos y en general a la sociedad colombiana. Se ha calcu-
lado que las áreas protegidas del SPNNC proveen el abastecimiento del recurso hídrico a 
una población de más de 25 millones de personas, lo que representa para los sectores 
productivos más de $ 2.770 billones/año, equivalentes al 0.9% del PIB, incluyendo agua para 
los distritos de riegos de aproximadamente 152.286 ha (US$884 millones por adicionalidad 
hídrica). También aporta el 52% del recurso hídrico para hidroeléctricas, que equivale al 
menos a US$ 502 millones por adicionalidad hídrica en el sector energético (PNNC, 2016). 

La ausencia de mayor presencia del Estado en los territorios y no haber solucionado proble-
mas estructurales en país, tales como la claridad en la tenencia de la tierra, el ordenamiento 
de la propiedad, el ordenamiento ambiental del territorio, entre otros, está causando mayor 
pérdida de la gobernanza de las comunidades indígenas, negras, campesinas sobre el 
territorio y los recursos naturales. Asimismo, la pérdida de vidas humanas por medios violen-
tos relacionados al acceso y derecho a la tierra, así como a la protección de los recursos 
naturales, está limitando la construcción de un país pluralista, incluyente y equitativo. 

Por su parte, la falta de control de los sistemas marino-costeros están diezmando la posibili-
dad de aprovechar los mares como las futuras fuentes de proteínas en el marco de sistemas 
acuáticos y marinos sostenibles, donde por ejemplo las algas y los moluscos tienen un gran 
potencial.

 B E N E F I C I O S  D E  L A  AC C I Ó N

Los beneficios de la inversión en conservación de la biodiversidad a través de las diferentes 
estrategias que presenta el PNGIBSE, permitirá que el país avance hacia el desarrollo soste-
nible, bajo en carbono y resiliente con el clima, teniendo como base fundamental su diversi-
dad biológica y cultural. De acuerdo con los cálculos realizados por el BIOFIN, el país requie-
re cerca de USD 4.809 millones para la implementación PNGIBSE del 2017 al 2030, por 
tanto, el país tendría que pasar de un gasto público promedio anual (2000 -2015) de USD 
240 millones a USD 447 millones (2017 – 2030), se necesita movilizar recursos adicionales 
estimados en USD $ 102 millones de dólares al año.

El ecoturismo es una de las estrategias que pueden contribuir de forma fundamental en el 
desarrollo rural de los territorios y a reducir la brecha financiera del SINAP y del SPNNC. Por 
ejemplo, los ingresos de Parques Nacionales por esta actividad se triplicaron durante el 
periodo 2005–2016, pasando de 3.472 millones de pesos a 11.082 millones de pesos 
(PNNC, 2017). 

  R E C O M E N DAC I O N E S

Contribuir a la formación de redes de conectividad ecológica entre áreas protegidas, 
resguardos indígenas y territorios comunitarios negros. La capacidad de resiliencia de los 
territorios depende en gran medida que se logré conservar la estructura ecológica principal 
de la mano con las comunidades que los habitan. Por ello se proponen las siguientes accio-
nes: 
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Seleccionar territorios estratégicos que permitan desarrollar conectividad a escala de 
paisaje.

Trabajar a escala de paisaje para generar procesos de reconversión de actividades 
productivas, alternativas productivas sostenibles y conservación que garanticen el flujo e 
intercambio de las especies, materia y energía.

Promover alianzas entre actores públicos, privados y comunidades étnicas, priorizando la 
gobernanza comunitaria y garantizando que estas comunidades se beneficien de la 
conservación y de la implementación de alternativas productivas sostenibles. 

Desarrollar alternativas productivas sostenibles para las poblaciones que habitan las zonas 
con función amortiguadora del SINAP, resguardos indígenas y territorios comunitarios 
negros12 Dada las restricciones que tienen las áreas protegidas para su ocupación y el desa-
rrollo de actividades productivas dentro de ellas, es urgente y vital impulsar proyectos 
productivos con enfoque de cadenas de valor, que aseguren la seguridad alimentaria de la 
población, así como la generación de ingresos que les permita un buen vivir a las comunida-
des que se encuentran ubicadas fuera de las áreas protegidas. De igual forma, las comuni-
dades indígenas y negras deben desarrollar alternativas económicas viables y sostenibles 
que aseguren la conservación de sus territorios, así como su bienestar social, económico y 
cultural. Dentro de las alternativas viables está el ecoturismo comunitario, que ya se desarro-
lló en algunas áreas del SPNNC y resguardos. 

Contribuir al cierre de la brecha financiera de la PNGIBSE. Diferentes estudios han calculado 
la brecha financiera del SINAP y de la PNGIBSE, entre ellos y unos de los más recientes, son 
los datos arrojados por las iniciativas Biofin Colombia y Herencia Colombia (HECO). Asimis-
mo, estas iniciativas han propuesto las estrategias, instrumentos y mecanismos para superar 
las necesidades identificadas en materia de financiación. En esta medida, desde FOLU se 
propone unir esfuerzos públicos y privados que sumen a estas iniciativas, encontrando a 
través de un trabajo mancomunado las acciones prioritarias que impactarán en la visión a 
largo plazo propuesta por la Coalición. 

Desarrollar una estrategia nacional de ecoturismo13. La estrategia deberá ser diferenciada 
según las categorías de manejo de las áreas protegidas del SINAP, tener en cuenta la deci-
sión de las comunidades étnicas sobre su territorio y las particularidades de los territorios y 
comunidades con potencial ecoturísticos fuera del SINAP. Se deberán destinar recursos de 
presupuesto nacional para el mejoramiento de infraestructura hotelera, vial y para la forma-
ción de capital humano en los diferentes eslabones de la cadena, garantizando el fortaleci-
miento de asociaciones comunitarias para que los territorios y las familias evidencien benefi-
cios directos de los servicios de esta cadena de valor. También será necesario el diseño de 
incentivos para la asociatividad, el desarrollo de clúster de ecoturismo y la promoción de 
alianzas público–privadas para el desarrollo de nuevos negocios alrededor del turismo en 
los territorios. 

12 El actual PND considera metas para implementar alternativas productivas sostenibles para la conservación de áreas ambientales 
estratégicas.

13 El PND (2018 – 2022) incluye dentro del Pacto para el Emprendimiento, la formalización y la productividad la línea Turismo: el 
propósito que nos une. Esta línea incluye siete tipos de turismo a incentivar, entre ellos, turismo verde, que incluye turismo de 
naturaleza, ecoturismo, agroturismo, aventura y científico. 

14 Informe del Estado de los Ambientes y Recursos Marinos y Costeros de Colombia, INVEMAR. 2016.
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Valorar y ampliar el Subsistema de Áreas Marinas Protegidas (SAMP). El  subsistema requiere 
de un marco legal, institucional y operacional con el fin de facilitar la eficacia y la eficiencia 
de los objetivos de manejo de las AMP nacionales y regionales, la definición de un marco 
financiero que garantiza su sostenibilidad, el aumento de la capacidad institucional e indivi-
dual para el manejo del SAMP gestión (formación y monitoreo), el aumento en la proporción 
de la población colombiana y la comunidad internacional, que están sensibilizadas y cons-
cientes de la importancia de la conservación de la biodiversidad marina y costera y acerca 
de la existencia y papel del SAMP en Colombia.(Invemar) 14

  E J E M P LO S  E X I TO S O S

El Parque Nacional Natural Chingaza provee de agua para el consumo de 
cerca del 80% de los 10 millones de habitantes de la región de Bogotá y de 11 
municipios aledaños; aporta al mantenimiento de la dinámica hídrica de la 
cuenca orinocense. Culturalmente, mantiene sitios de importancia ancestral 
como la laguna Chingaza. Por su belleza paisajística y memoria histórica Chin-
gaza provee ecoturismo para cerca de 15.000 personas anualmente, siendo 
además sustento para la investigación científica. La biodiversidad representa-
da en especies como el oso de anteojos, es también un beneficio para la 
humanidad en términos de valores estéticos, investigación, y de soporte para 
futuras generaciones.

El Consejo Comunitario COCOMASUR y la empresa Anthrotect S.A., en Acandí 
- Darién, en el marco del proyecto REDD+ del corredor de conservación 
Chocó – Darién han sido beneficiadas con compensaciones de ISA Interco-
lombia, en el 2013 fueron de 5.041 ton CO2eq, lo que equivale al 79.8% de las 
emisiones generadas de su inventario de GEI de este año. Esto gracias al nivel 
de conservación de sus territorios.

La sociedad civil en Colombia ha logrado consolidar la figura de conservación 
denominada Reservas naturales de la sociedad civil, algunas inscritas en el 
Registro Único de Áreas Protegidas (RUNAP), otras sin registrarse, pero igual-
mente aportando a la conservación y al desarrollo sostenible. 

1 .5 D E S A R R O L L O  D E  U N A  E C O N O M Í A  F O R E S T A L  Y  D E
R E S T A U R A C I Ó N S O S T E N I B L E  A  E S C A L A  D E  P A I S A J E  

 

El 52% de territorio continental de Colombia cuenta con bosques naturales, constituyéndose 
en el tercer país de la región con mayor área de bosque natural. No obstante, la contribución 
del sector forestal a la economía nacional es muy baja e incluso ha disminuido su participa-
ción en el PIB, pasando del 1.4% en el 2005 al 1.1% en el 2014 (MADS, 2018). De acuerdo con 
la UPRA (2015), el país cuenta con más de 7 millones de ha con potencial para reforestación 

 L A  S I T UAC I Ó N
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comercial. Los principales departamentos del país con plantaciones con fines comerciales 
son Antioquia y Córdoba, seguido por Vichada donde el cultivo de especies maderables 
aumentó significativamente en los últimos años (MADR y UPRA, 2014). 

Por otro lado, en Colombia se requiere restaurar15, en términos absolutos, 6,8 millones de 
hectáreas, es decir el 29,2% de las áreas degradadas y el 6% de la porción terrestre del país. 
El resto de las hectáreas están clasificadas como sujetas a rehabilitación o recuperación en 
partes iguales (aproximadamente 35% cada una) (Murcia, et al, 2017). Los avances que el país 
pueda hacer en esta materia contribuirán a alcanzar las metas nacionales de restauración y 
cumplir con los compromisos de mitigación al cambio climático establecidos en el NDC bajo 
el marco del Acuerdo de París 16.

Sin embargo, el desempeño de actividades forestales comerciales ha sido limitado pese al 
creciente apoyo de los sucesivos gobiernos para desarrollarlas. Desde 2011 ha incrementado 
el área total de plantaciones forestales con carácter comercial de unas 300 mil hectáreas, 
alcanzado las 477 mil hectáreas en 2014, pero permaneciendo por debajo del objetivo plan-
teado de 600 mil hectáreas a horizonte 2014 por el Plan de Acción para la Reforestación 
Comercial de 2011 (MADR & UPRA, 2014). A lo anterior se suma que los suelos del país están 
siendo fuertemente afectados, tanto en magnitud como en extensión, por fenómenos de 
degradación como de erosión. Según información del IDEAM (2012) la erosión de los suelos 
en Colombia se manifiesta en el 48% del territorio nacional, la salinización en el 5% y las 
tierras susceptibles a la desertificación ocupan el 24%.  

En materia de restauración y rehabilitación de los suelos degradados es fundamental la 
definición de metas e indicadores de corto, mediano y largo plazo, así como un sistema de 
monitoreo que dé cuenta de las inversiones e impactos. El enfoque que se viene trabajando 
desde la Mesa de Ganadería Sostenible, la Alianza TFA 2020, la Iniciativa 20x20 y la Mesa 
Nacional de Restauración, así como desde diferentes programas y proyectos liderados por 
gremios e instituciones para el desarrollo de cadenas de producción libres de deforestación 
y sistemas agroforestales17 se constituye en un potencial de réplica, adaptación y mejora-
miento de modelos de gestión integral de los territorios para la paz y el desarrollo sustenta-
ble.

Es importante señalar que los sistemas silvopastoriles son una alternativa productiva sosteni-
ble, porque permiten mejorar indicadores económico-productivos, ambientales y sociales 
tanto a nivel predial como en el paisaje, aunque el ritmo de adopción es lento. Dentro de las 
principales barreras para su implementación están las técnicas, debido a la falta de personal 
capacitado, tanto a nivel técnico como de operarios de campo; económicas, relacionadas con 
la falta de capital para cubrir los costos de implementación y operación, el tiempo que tarda 
el desarrollo de los sistemas generando un bajo retorno inicial; y culturales, que incluyen la 
resistencia al cambio por los dueños de los predios y fincas. En regiones como la Amazonia 

15 De acuerdo con el Plan Nacional de Restauración (PNR) (2015) la restauración es una estrategia práctica de manejo de tipo adaptativo 
que restablece los procesos ecológicos para mantener la composición, estructura y función del ecosistema en diferentes unidades de 
paisaje y a distintas escalas, mediante el desarrollo de estrategias participativas (Apfelbaum y Champan, 1997). El PNR clasifica la 
restauración según su objetivo en: restauración ecológica (RE),  rehabilitación (REH) y recuperación o reclamación (REC). La primera le 
apunta al restablecimiento de un área en relación a su función, estructura y composición; la segunda a reparar la productividad y/o los 
servicios del ecosistema en relación a la función o estructura; la ultima busca retomar la utilidad del ecosistema para la prestación de 
servicios ambientales diferentes a los del ecosistema original. La restauración es un proceso complejo, integral y cuyos objetivos se 
logran a mediano y largo plazo y su propósito va más allá de la simple revegetación o reforestación de áreas mediante plantaciones 
de especies arbóreas (MADS, 2015).

16 Según los cálculos de Valoración del Plan Nacional de Gestión de la Biodiversidad y Servicios Ecosistémicos -PNGIBSE, alcanzar en 
2025-2030 la meta de 1 millón de hectáreas en proceso de restauración en áreas susceptibles definidas por el Plan Nacional de 
Restauración Ecológica para la Rehabilitación y Recuperación de áreas disturbadas tendría un costo de US$ 1.434,2 millones (PNUD, 
2018).

17 De acuerdo con Combe y Budowsji (1979) los sistemas agroforestales se clasifican en sistemas silvoagrícolas, agrosilvopastoriles y 
silvopastoriles.
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colombiana, existen limitaciones del orden macro, tales como las condiciones climáticas, el 
orden público, las dificultades de acceso a las zonas y las políticas de comercialización e 
intervenciones asistencialistas que desincentivan estos sistemas.

El actual PND (2018 – 2022) incluye dentro de sus metas duplicar18 las hectáreas con siste-
mas productivos sostenibles y de conservación, lo que incluye: restauración, sistemas agro-
forestales, manejo forestal sostenible, piscicultura y reconversión productiva. Concretamen-
te defienden la meta de 150.000 ha Incluye el desarrollo de una estrategia nacional de 
restauración de ecosistemas que incluya el Pago por Servicios Ambientales (PSA) y otros 
incentivos a la conservación. Asimismo, en el Pacto por Océanos considera dentro de las 
estrategias: Fortaleceremos las acciones de conservación y restauración de los ecosiste-
mas marinos, costeros e insulares.

18  El PND indica que actualmente es de 701 mil ha y coloca una meta de 1.4 millones de ha.

 C O S TO S  D E  L A  I N AC C I Ó N

De mantenerse la tendencia en deforestación de los últimos años (148,5 ha por año), al 2030 
el país habrá perdido 1,9 millones de ha adicionales de bosque (4,8 millones a 2050) (MADS 
e IDEAM, 2018). Adicionalmente, implicaría la pérdida de los valiosos servicios ecosistémicos 
que provee como su contribución al ciclo del agua, la pérdida de biodiversidad (70% de 
todas las especies de plantas y animales viven en los bosques y pierden su hábitat con la 
deforestación), el control de la erosión y el patrimonio económico, social y cultural de las 
comunidades que lo habitan (Bennett, 2017; MADS e IDEAM, 2018).

Además de los costos asociados con la pérdida de bosques y biodiversidad, el área defo-
restada liberaría a la atmósfera 840 mil toneladas de dióxido de carbono a 2030 y 2,1 millo-
nes a 2050. Estos efectos son adicionales a los generados por la ganadería, que en el país 
es responsable del 48,5% del total de emisiones de CO2 generadas por el sector agrope-
cuario y del 19% de las emisiones totales (De pinto et al, 2016). 

De otro lado, Colombia tiene un gran potencial de desarrollo forestal desaprovechado. Pese 
a que 20% de los suelos del país tienen aptitud para plantaciones forestales, actualmente 
apenas existen 350 mil ha cultivadas (aproximadamente 0,3 % del área potencial), mientras 
que países como Chile tienen 2,3 millones de ha y Argentina 1,4 millones.  El país está desa-
provechando el desarrollo de una actividad productiva que contribuye a la sostenibilidad 
ambiental y a la generación de empleo y de divisas (DFM, 2015; PROFOR, 2017). 

 B E N E F I C I O S  D E  L A  AC C I Ó N

Al 2035 Colombia podría tener 800 mil ha de plantaciones forestales (450.00 ha más que el 
área actual), con lo que podría atender la demanda interna y generar excedentes para 
exportación. El valor de la producción pasaría de $ 1 billón actual a $12 billones y el número 
de empleos generados se incrementaría de 18.000 a 52.000. El aumento del área de planta-
ciones comerciales tendría un efecto positivo en el cumplimiento del compromiso adquirido 
por Colombia sus emisiones de GEI (PROFOR, 2017).

Según resultados del Proyecto GEF Ganadería Sostenible, en períodos secos, las fincas 
silvopastoriles fueron capaces de soportar 24 % más ganado que las tradicionales y aumen-
tar el 15% de la productividad de leche en cada finca. Otro estudio realizado para Colombia 
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muestra que la reconversión de 10 millones de ha de ganadería extensiva en cultivos, plan-
taciones forestales y otros usos, sería una opción gana-gana para el país al contribuir, simul-
táneamente, a incrementar la acumulación de carbono en 772 Tg, reducir el volumen total 
de emisiones de CO2 en 81 Tg, e incrementar la rentabilidad del sector agropecuario en 
US$ 1400 millones (De pinto et al. 2016).

Avanzar en la claridad de la tenencia de la tierra en Colombia. En la medida que el país 
avance en la clarificación de la tenencia de la tierra habilitará la inversión en restauración y 
en otros modelos de negocio como los mercados de carbono y deforestación evitada.  En 
el marco de la Iniciativa 20x20, existe una ambición por parte del sector privado para invertir 
2,5 mil millones de dólares en restauración en la región de LAC. En este sentido, si Colom-
bia desarrolla proyectos de restauración podría atraer una fracción de estos recursos.

  R E C O M E N DAC I O N E S

Incrementar el número de semillas nativas aprobadas por el ICA para actividades forestales 
comerciales y desarrollar programas tecnológicos para especies nativas19.  Actualmente el 
Instituto Colombiano Agropecuario (ICA) aprueba un número limitado de especies y semillas 
de maderables para actividades comerciales. De esta forma controla el uso de especies 
importadas que pueden tener efectos negativos en los ecosistemas y suelos. Por ello, traba-
jar en programas tecnológicos de semillas nativas para el fomento de la economía forestal 
contribuirá a la conservación de la diversidad biótica de cada territorio. Es necesario que el 
ICA, universidades y empresas privadas trabajen en el desarrollo de estos programas tecno-
lógicos a través de alianzas público-privadas. La difusión de estos programas deberá reali-
zarse por entidades con presencia en los territorios como el SENA, Corporaciones Autóno-
mas Regionales, universidades, UMATAS y ONG.

Diseñar e implementar incentivos que promuevan el desarrollo de clúster en regiones 
estratégicas.

Desarrollar programas de capacitación a potenciales productores o trabajadores de toda 
la cadena de valor de maderables.

Direccionar recursos para garantizar la infraestructura y transporte multimodal según las 
necesidades de las regiones.

Impulsar y apoyar proyectos de cooperativas de productores de maderables en zonas 
claves.  Se ha comprobado que la conformación de cooperativas facilita la capacitación y la 
difusión de buenas prácticas a nivel regional. De esta forma se puede lograr una mayor 
eficiencia, impulsando el desarrollo de bosques comerciales. Además, concentrar el apoyo 
público en zonas con un potencial importante permitiría lograr ventajas competitivas adicio-
nales. En particular, en Antioquia existe un potencial para la creación de encadenamientos 
productivos debido a la presencia de industrias de transformación de maderables. En el 
Vichada, condiciones geográficas favorables y el crecimiento de los bosques maderables 
podría resultar en la formación de un clúster. Dentro de los mecanismos para incentivar el 
cooperativismo y las asociaciones están: 

19 El PND (2018 – 2022) indica que el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural en conjunto con AGROSAVIA y el ICA, formularán un 
programa de fomento y apoyo a los sistemas locales de semillas para el rescate, conservación, uso, promoción y protección de 
semillas criollas y nativas.
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Implementar el Plan de Acción del Plan Nacional de Restauración y fortalecer la Mesa Nacio-
nal Asesora de Restauración.  SSe requiere con urgencia el ajuste de metas e indicadores 
del plan de acción de Restauración para su implementación y seguimiento, así como el desa-
rrollo del Sistema de Monitoreo de Restauración del país, con el fin de garantizar en el 
tiempo el seguimiento a las inversiones y verificar sus impactos. Para esto es necesario: 

Definir corredores de conectividad a nivel regional y local con base en la estructura 
ecológica principal para formular proyectos de restauración a escala paisaje. 

Trabajar en la creación de un registro único de proyectos de restauración. 

Fortalecer los programas de viveros en las Corporaciones Autónomas Regionales y esta-
blecer viveros comunitarios con especies nativas. 

Mejorar el detalle de la escala de los mapas de restauración y la claridad en la tenencia 
de la tierra, con el fin de poder construir portafolios que atraigan inversiones de impacto, 
como las promovidas desde la Iniciativa 20x20. 

Fortalecimiento de la Mesa Nacional Asesora de Restauración, creada a finales de 2017, 
que puede ofrecer un acompañamiento técnico interinstitucional e intersectorial para el 
diseño, implementación, seguimiento y evaluación de las acciones del PNR. Su fortaleci-
miento es crítico para lograr la articulación de actores públicos y privados con competen-
cias en el uso del suelo alrededor del tema de restauración.

Implementar de forma inmediata una estrategia de control a la deforestación. El actual 
gobierno ha lanzado la Campaña “Artemisa” para la protección del patrimonio ambiental, que 
tiene como objetivos para la deforestación, recuperar los bosques y judicializar a los respon-
sables. La estrategia será liderará por las Fuerzas Militares y la Policía Nacional, con el apoyo 
de la Fiscalía General de la Nación y el acompañamiento del Ministerio de Ambiente, Parques 
Nacionales Naturales y el IDEAM, entre otras entidades. Asimismo, se recomienda revisar los 
lineamientos y propuestas de la Estrategia Integral contra la Deforestación y la Gestión de 
Bosques (EICDGB) formulada por MADS el pasado gobierno, que incluye la consolidación del 
Cinturón Verde20, una iniciativa única en su tipo para impedir un mayor deterioro y promover 
la restauración de 9.2 millones de hectáreas en la Amazonia colombiana. 

  E J E M P LO S  E X I TO S O S

El Proyecto GEF de ganadería sostenible ha logrado beneficiar a 2.988 gana-
deros (pequeños, medianos y grandes) ubicados en 83 municipios de 12 
departamentos del país. Los ganaderos han recibido acompañamiento técni-
co para reconvertir sus montes deforestados en corredores de biodiversidad. 
Además, alrededor de 1.600 ganaderos ubicados cerca de lugares claves 
como fuentes de agua, o bosques nativos intactos, reciben pagos por servi-
cios ambientales.

20 El Cinturón Verde fue lanzado por el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible durante la Reunión Anual de la Iniciativa 20x20 en 
Lima, Perú el 26 y 27 de abril de 2018. El Cinturón cuenta con 10 unidades de gestión de áreas de conservación y de áreas especiales, 
que se constituyen en plataformas donde participan asociaciones campesinas, comunidades indígenas, unidades de gobierno (gestor) 
y las entidades financieras. Las estrategias de gestión se articulan alrededor de los siguientes ejes: gobernabilidad, gobernanza local, 
derechos de la tierra (con énfasis en manejo forestal comunitario), modelos de uso sostenible del suelo, corresponsabilidad sectorial 
(coordinación entre sectores) y seguimiento y monitoreo; todo esto con un fuerte trabajo con comunidades locales y grupos indígenas.
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El proyecto de restauración de bosque seco tropical (BST) en el proyecto 
hidroeléctrico El Quimbo, departamento del Huila, como resultado de la com-
pensación de ENGESA S.A., y que la Fundación Natura implementa desde el 
2014 hasta la actualidad, tiene como propósito la realización del primer Plan 
Piloto Nacional de Restauración de BST de 140 ha que permita luego su aplica-
ción a las 11.079 ha del área de intervención total del Proyecto. Se ha logrado 
identificar 3 zonas prioritarias para la implementación de las estrategias de 
restauración con base en un análisis multicriterio; se han definido 7 unidades 
de manejo y 5 estrategias de RE para cada una de ellas; se priorizaron y están 
domesticando y propagando 40 especies nativas.

En la República de Corea en las montañas Baekdudaegan que forman una 
cadena de aproximadamente 1.400 km de longitud alrededor de la península, 
el Servicio Forestal de Corea (SFC) (2010) registró 302 sitios degradados en el 
área protegida Baekdudaegan y clasificó los bosques y otros tipos de uso de 
las tierras en función de la construcción de carreteras, bases militares, cante-
ras, minas y represas. A partir de 2005, el SFC construyó ecopuentes que 
reconectan el fragmentado corredor ecológico; restauró bases militares aban-
donadas, canteras y minas; protegió especies en peligro, y mantuvo las insta-
laciones complementarias de senderos. Desde 2012 se han establecido corre-
dores ecológicos siguiendo este ejemplo, con el objeto de reconectar las 
zonas fragmentadas y permitir el desplazamiento de los animales (Cho y Chun, 
2015).  

1 .6 A P R O V E C H A M I E N T O  S O S T E N I B L E  D E  L O S  O C É A N O S
Y  L O S  S I S T E M A S  A C U Á T I C O S

 

Los océanos saludables, las costas y los ecosistemas de agua dulce son cruciales para el 
crecimiento económico, la seguridad alimentaria, el empleo y la producción de alimentos, 
particularmente para los más pobres21.  

Se estima, que los océanos son la principal fuente de proteína de 3 billones de personas, 
43% de la población mundial (WEF, 2017) y aporta el 16 % del total de proteína animal a nivel 
mundial (FAO, 2014). Entre el 10% y 12 % de la población mundial depende de la pesca y la 
acuicultura para la subsistencia y más del 90% de quienes trabajan en la pesca de captura 
lo hacen en operaciones pequeñas en países en desarrollo (FAO, 2014). 

De acuerdo con el Banco Mundial22, los primeros 100 km de océano en las zonas costeras 
representan aproximadamente el 61 % del producto nacional bruto (PNB) total del mundo, y 
son particularmente importantes para los países en desarrollo.

 L A  S I T UAC I Ó N

21 Para mayor información consultar: http://www.bancomundial.org/es/topic/environment/brief/oceans
22 Consultado en: http://www.bancomundial.org/es/topic/environment/brief/oceans
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Los recursos oceánicos tienen un enorme potencial para contribuir en el crecimiento y la 
generación de riqueza, sin embargo, hay un gran deterioro de estos recursos por la sobre-
pesca, y la contaminación. De acuerdo con la FAO (2014), aproximadamente el 57% de las 
poblaciones de peces ha sido totalmente explotado y otro 30% ha sido sobreexplotado, se 
encuentra agotado o está en proceso de recuperación. 

Colombia es un país con 1’137.814 km2 de área continental, que cuenta aproximadamente 
con 3.531 km de costa sobre el océano Pacífico y el mar Caribe, que le otorgan otros 892.102 
km2 de aguas jurisdiccionales, según el mapa Ecosistemas Continentales, Costeros y Mari-
nos (IDEAM et al., 2007), para una extensión total de cerca de 2’070.408 km2. Es así como 
Colombia tiene un área marino-costera relativamente igual a la de su territorio continental y 
de ahí el origen del lema institucional del INVEMAR: “Colombia 50 % Mar”.

De acuerdo con WWF Colombia, Colombia tiene aproximadamente 1.435 especies de peces 
de agua dulce y 2.000 de peces marinos, equivalente a 25% de las especies de peces en 
el mundo. Si bien la diversidad es alta, el volumen es bajo y aspectos como la contamina-
ción, la sobreexplotación y la deforestación ponen mucha presión sobre la viabilidad de 
estos ecosistemas. 

Actualmente el consumo de productos del mar en Colombia es de 350.000 toneladas 
(Portafolio, 2019) y la producción es sustancialmente inferior, 230.000 ton en 2018 (El Espec-
tador, 2018). Sin embargo, el consumo per cápita se ha ido incrementando, según datos de 
la AUNAP, hace 30 años el consumo anual per cápita era de 1.7 kg y actualmente se aproxi-
ma a los 10 kg. Importante resaltar que en países como España el consumo per cápita año 
es de 38 kg y Japón 54 kg (El Espectador, 2018)
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En materia de empleo, se estima que la pesca artesanal genera 200.000 empleos directos 
y 400.000 indirectos en toda la cadena de comercialización. En cuanto a la acuicultura el 
número de pequeños productores llega a 30.000 (Saavedra, 2016).

Colombia cuenta con una Política Nacional del Océano y de los espacios costeros elabora 
en 2007 y que fue ajustada en 2018. El objetivo de esta política con visión al 2030, es dar 
lineamientos de cooperación e integración en asuntos marinos, desarrollo económico 
sostenible, ordenamiento del territorio y protección de la biodiversidad mientras se defien-
de la soberanía del país (CCO,2018).

El actual PND 2018-2022, incorpora el Pacto por los Océanos, y tiene como objetivo reco-
nocer el potencial de desarrollo que representan los océanos como motor de crecimiento 
y equidad, aprovechando la ubicación estratégica del país entre el Pacífico y el Atlántico. 
Ha definido estas estrategias: i) hacer de Colombia un país competitivo y responsable en 
términos de aprovechamiento sostenible de los recursos marinos; ii) fortalecer las acciones 
de conservación y restauración de los ecosistemas marinos, costeros e insulares, y iii) forta-
lecer los procesos de investigación de CT&I aplicada al conocimiento y desarrollo oceáni-
co.

Se avanzan desde hace varios años, en la elaboración de un CONPES Colombia Potencia 
Bioceánica 2030, cuyo objetivo principal es potenciar el desarrollo integral del territorio 
marino-costero e insular del país a través de la articulación de diferentes actores privados, 
públicos y sociales, que se tiene programado esté listo para mediados del 2019.

Se prevé que una mejor administración de los recursos pesqueros, la inversión en acuicul-
tura sostenible y la protección de hábitats clave pueden recuperar la productividad del 
océano y devolver sus beneficios a miles de millones de personas en los países en desa-
rrollo, garantizando al mismo tiempo el crecimiento futuro, la seguridad alimentaria y el 
empleo para las comunidades pesqueras.

Fotografía: Patricia Falla/PNN Chingaza - Colombia
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 C O S TO S  D E  L A  I N AC C I Ó N

La ausencia de sistemas de logística eficientes y que cumplan con los estándares de calidad 
de comercialización de productos frescos y perecederos, contribuye a que la pérdida y 
desperdicio de alimentos pesqueros, que se estima en 35%, es decir que 1 de cada 3 pesca-
dos en el mundo no llega a la mesa (FAO, 2018).

En Colombia de 1960 a 2011, se han perdido aproximadamente 285.000 hectáreas de man-
glar. Ecosistema que provee equilibrio y protección a las costas, es hábitat de peces, molus-
cos y crustáceos; su alta productividad primaria mantiene una compleja red trófica con sitios 
de anidación de aves, zonas de alimentación, crecimiento y protección. Se estima que por 
cada especie de manglar destruida se pierden anualmente 767 kg de especies marítimas de 
importancia comercial (Turner, 1991)

De acuerdo con el Banco Mundial (2016), la mala gestión pesquera desaprovecha aproxima-
damente USD 80.000 millones anuales en pérdida de beneficios económicos.

De acuerdo con la fundación Ellen MacArthur, alrededor de 8 millones de toneladas de plás-
tico llegan al mar cada año. Además del impacto que esto genera en la vida marina, los 
costos sobre la industria pesquera y el turismo son significativos. Se estima que el daño 
ambiental a ecosistemas marinos es de US$ 13 billones por año (Matsangou, 2018). 

 B E N E F I C I O S  D E  L A  AC C I Ó N

Según la WWF (2015), el valor de los bienes y servicios ecosistémicos provistos por los océa-
nos genera ingresos por US$ 2,5 billones cada año. Esta valoración incluye ingresos de 
grandes industrias como el turismo, la pesca y el transporte naviero, además de una estima-
ción por la protección a eventos climáticos que proveen los manglares y corales. 

De igual manera, de acuerdo con el WEF, cada US$ 1 invertido en áreas marinas protegidas, 
generan retorno de al menos US$3, incluyendo beneficios en pesquerías, protección coste-
ra y protección de medios de vida para la población (Tanzer, 2015). 

La posible provisión de proteínas a la dieta colombiana proveniente de sus Océanos no está 
valorada. Sin embargo, a nivel mundial crecen los mercados de moluscos, algas y otras 
proteínas que se empiezan a manejar de manera sostenible, y podrían balancear la dieta a 
nivel nacional en la que es necesario bajar la ingesta de proteínas de carne animal.

  R E C O M E N DAC I O N E S

Garantizar la utilización sostenible de los recursos marinos y de los sistemas acuáticos. El 
país tiene el gran reto de garantizar un uso sostenible de los recursos marinos y de los siste-
mas acuáticos dado las tendencias de deterioro de estos recursos que ponen en peligro la 
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Garantizar el cumplimiento de los lineamientos establecidos para el aprovechamiento de 
los recursos.

Desarrollar acciones que disminuyan la pesca incidental y de descarte.

Desarrollar medidas concretas para manejar y disminuir los niveles de contaminación 
(plásticos, mercurio, etc.).

Desarrollar la acuicultura sostenible.

Desarrollar encadenamientos productivos que garanticen una asignación justa de valor a lo 
largo de toda la cadena. Lograr conectar todos los eslabones de la cadena de comercializa-
ción de loa recursos pesqueros contribuirá a mejorar la productividad, incrementar los 
mercados y disminuir las pérdidas del recurso a lo largo de toda la cadena. Adicionalmente, 
es estratégico que se logre conectar al productor con el consumidor, incrementando las 
ganancias para todas las partes. Para ello se propone:

Desarrollar oportunidades de generación de ingresos alternativos, que incluya la cadena 
de valor de producción de proteína no animal como las algas. 

Reconocer las culturales tradicionales en relación con la actividad pesquera, para lograr 
recuperar y conservar los conocimientos sobre el manejo sostenible de los recursos 
pesqueros.

Promover la conformación de asociaciones de productores que garanticen un mayor 
poder de negociación de este eslabón de la cadena.

Incentivar una demanda creciente de productos provenientes de los océanos y de los 
sistemas acuáticos que provengan de cadenas sostenibles.

Avanzar en sistemas de trazabilidad a lo largo de toda la cadena de valor de los productos 
pesqueros.

Desarrollar la “bioeconomía azul”, entendida como productos y servicios resultado de la 
aplicación de tecnología, investigación, e innovación a bienes del sector primario relaciona-
dos con los ecosistemas marinos y acuáticos continentales.

Promover la articulación interinstitucional  que garantice un sistema de gobernanza efectivo 
en mares, océanos, costas y sistemas acuáticos continentales para el control y manejo 
sostenible de los recursos y se fortalezcan los mecanismos de captura de información en el 
sector. 

seguridad alimentaria de las poblaciones que dependen directamente de estos recursos 
para su seguridad alimentaria y para la generación de ingreso para una vida digna. Por ello 
se propone trabajar en:
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  E J E M P LO S  E X I TO S O S

ECOGOURMET es un modelo de negocio sostenible y equitativo en la cadena 
de valor de la pesca en Colombia. Este programa liderado por Conservación 
Internacional (CI) en asocio con el Fondo Acción y la AUNAP busca conectar a 
todos los eslabones de la cadena y un manejo sostenible de los recursos mari-
nos, garantizando un mejor precio (o precio Premium) para los productores. El 
programa trabajo actualmente con nueve asociaciones y consejos comunita-
rios ubicados en el Pacífico colombiano y más de 10 restaurantes aliados en 
todo el país.

La empresa Triton es un start-up localizada en San Diego, California, enfocada 
en la producción masiva de alga totalmente natural y sin modificaciones gené-
ticas. Está determinada a cambiar el mercado de alimentos en el mundo, ofre-
ciendo soluciones que mejoren la nutrición y la salud, sin perder el buen sabor 
de los alimentos. Triton está explotando todo el potencial comercial en la 
industria de alimentos del alga (Chlamydomonas reinhardtii), una de las algas 
más estudiada en el mundo hasta el momento. Esta empresa ha desarrollo una 
metodología escalable y de producción sostenible del alga reconocida por la 
FDA (Food and Drug Administration) como GRAS (Generally Recognized As 
Safe) para ser usada como ingrediente en productos alimenticios de manera 
segura. Adicionalmente, Triton está transformando el mercado de la leche en 
polvo, al desarrollar una proteína para enriquecer las formulas, que tiene el 
potencial de convertirse en la sustancia más similar a la leche materna. Según 
la revista Forbes, esta empresa es uno de los start-up con mayor proyección 
en la industria alimenticia (Splitter, 2018).

Fotografía: Chris de Bode | Panos Pictures, commissioned by FOLU| Comunidad Agroecológica Kakataima Calarcá, Quindío
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EJE ESTRATÉGICO 2
COMIDA SALUDABLE Y NUTRITIVA EN
CADA MESA SIN PÉRDIDAS NI 
DESPERDICIOS DE ALIMENTOS

CONTEXTO

Colombia presenta ineficiencias en los diferentes eslabones de la cadena alimentaria que 
resultan en la "doble carga de la malnutrición". Por un lado, más de la mitad de los hogares 
colombianos experimentan alguna forma de inseguridad alimentaria y nutricional. Y al mismo 
tiempo, más del 50% de la población tiene sobrepeso u obesidad y las tasas de diabetes 
están en aumento, como resultado de una dieta deficiente sumado a la falta de hábitos salu-
dables. (Minsalud, 2017).  

Uno de los factores más relevantes en la problemática de inseguridad alimentaria es la falta 
de información y conciencia de las personas frente a los temas de nutrición, hábitos saluda-
bles y consumo responsable. Ciertas prácticas comerciales y culturales han contribuido a que 
los colombianos tengan altos índices de sedentarismo, compren más de lo necesario, consu-
man carbohidratos en exceso, tengan un déficit en el consumo de frutas y verduras y consu-
man grandes cantidades de comida chatarra y bebidas azucaradas (Ministerio de Salud, 2017; 
Educar Consumidores, 2017). 

Asimismo, muchos de los alimentos están siendo producidos empleando exceso de pestici-
das y fertilizantes, presentando riesgos para la salud y generando impactos negativos sobre 
los ecosistemas. Estas fallas en el sistema alimentario provocan pérdidas económicas sustan-
ciales y una creciente desigualdad entre las áreas urbanas y rurales, mientras que se desa-
provecha la oportunidad de crear mejores empleos mediante el crecimiento del sector 
alimentario y agrícola. 

En contraste, a lo largo de la cadena de valor de alimentos, el 34% de los destinados al consu-
mo humano se pierden o desperdician cada año (22% se pierde y 12% se desperdicia) (ver 
Gráfico 8). Los alimentos con las tasas más altas de pérdidas y desperdicios son las frutas, 
vegetales, raíces, tubérculos y productos lácteos. Estas cifras son el resultado de múltiples 
factores: plagas, deficientes prácticas productivas, cambio climático, carencia de logística y 
tecnología, deficiencias en infraestructura y capacidad técnica, ineficientes canales de distri-
bución y cadenas de mercado, malos hábitos de consumo y falta de coordinación estratégica 
entre los sectores público y privado (DNP, 2016). 

Fotografía: Banco de alimentos de Bogotá
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Fuente: elaboración propia, datos DNP (2016)

Figura 8 Distribución de pérdidas y desperdicios por eslabón de la cadena 
de alimentos año 2016
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Los desafíos son claros y están interrelacionados. De acuerdo con la proyección de pobla-
ción del DNP (2012) Colombia en el 2050 contará con 61.196.005 habitantes. En Colombia 
no se garantiza el acceso seguro y permanente de los hogares a alimentos suficientes en 
calidad y cantidad para proporcionar calidad de vida a la población creciente. Además de 
contar con un déficit en la producción de alimentos, presenta ineficiencias en su distribu-
ción, en los mercados y en infraestructura y cada vez es más dependiente de las importacio-
nes de alimentos y del consumo de alimentos procesados, en 2013 las importaciones alcan-
zaron los 7,1 millones de toneladas (Minsalud & FAO, 2014).

La Política Nacional de Seguridad Alimentaria y Nutrición de Colombia (SAN), el Plan Nacio-
nal de Seguridad Alimentaria , la Ley de la Obesidad, el Acuerdo de Paz y el Proyecto de Ley 
127 de 2017, entre otros, buscan resolver estas ineficiencias mediante la creación de un 
sistema alimentario más saludable y eficiente en el país. La implementación de estas y otras 
políticas está a cargo de la Comisión Intersectorial de Seguridad Alimentaria y Nutricional 
(CISAN), que comprende múltiples actores públicos y privados. La CISAN establece la reduc-
ción de la pérdida y el desperdicio de alimentos como una de las medidas para la garantía 
progresiva del derecho a la alimentación. El 20 de junio de 2019 fue aprobado la Ley 301 de 
2018 por el cual se crea la Política contra la pérdida y el desperdicio de alimentos. A través 
de esta Ley, Colombia se constituye en el primer país de América Latina en contar con una 
ley que previene la PDA, y que prohíbe botar alimentos aptos para el consumo humano que 
no se logren comercializar y promueve donar alimentos a organizaciones sin ánimo de lucro 
que atienden población vulnerable.

Además, con la Política SAN se promueve la igualdad entre hombres y mujeres frente a las 
posibilidades de acceso a recursos productivos, servicios y oportunidades frente a las 
responsabilidades y roles, reconociendo la condición de la mujer como la variable más 
importante en lo que respecta a reducir la malnutrición (DNP, 2007). Se estima que las muje-
res producen aproximadamente entre el 60 y 80% de los alimentos en el mundo y producen, 
procesan y preparan gran parte de los alimentos disponibles, por lo que son claves para la 
seguridad alimentaria de sus familias y sus comunidades (BID, 2017). Por lo tanto, toda estra-
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tegia para lograr la seguridad alimentaria sostenible debe necesariamente abordar la igual-
dad de género, la educación, empoderamiento y su acceso a recursos productivos (FAO, s.f).

El Plan Nacional de Desarrollo (2018-2022) en el Pacto por la Equidad, incluye la Alianza por 
la seguridad alimentaria y la nutrición: ciudadanos con mentes y cuerpos sanos. La Alianza 
incluye varias estrategias: 

Promover la creación de entornos alimentarios saludables y sostenibles, a partir de 
educación y guías alimentarias y nutricionales. 
Reformar el Programa de Alimentación Escolar (PAE) con estrategias que permitirán 
ampliar su cobertura con criterios técnicos de focalización. 
Impulsar la estrategia de compras locales para favorecer la disponibilidad, accesibili-
dad y consumo de alimentos propios de la región.
Reducir la tasa de mortalidad infantil asociada a la desnutrición, con una ruta de aten-
ción intersectorial de niños y niñas con desnutrición aguda.
Crear un Sistema de Seguridad Alimentaria y Nutricional, con funciones y responsabili-
dades, con instancias en el ámbito nacional y territorial.

Asimismo, el Plan propone dentro de sus retos reducir las pérdidas y desperdicios de 
alimentos; disminuir el porcentaje de hogares en inseguridad alimentaria; mejorar el estado 
nutricional en la primera infancia y la niñez indígena y prevenir y reducir la desnutrición 
aguda en niños y niñas menores de 5 años.

Esta Hoja de Ruta establecerá estrategias concretas con el fin de promover alianzas públicas 
y privadas que apoyen los esfuerzos existentes y las políticas de Colombia a fin de producir 
alimentos diversos, inocuos y nutritivos, establecer un acceso equitativo y eficiente a los 
alimentos, promover la igualdad de género, reducir la pérdida y el desperdicio de alimentos, 
y mejorar la conciencia de la población sobre las dietas nutritivas y la salud. 

Visión 2030

A 2030 Colombia alcanza la seguridad alimentaria para toda la población, 
garantizando el acceso a alimentos sanos y nutritivos para que todos los 

colombianos puedan vivir una vida digna y plena. Esta visión parte de 
establecer un sistema alimentario eficiente que previene las pérdidas y 
desperdicios, genera empleos y promueve el crecimiento económico, así 
como la competitividad en el mercado para todos los actores, desde la 

finca hasta la mesa

I)

II)

III)

IV)

V
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2.1 M E D I C I Ó N  Y  R E P O R T E  D E  L A  P É R D I D A  Y
D E S P E R D I C I O  D E  A L I M E N T O S   

Colombia ha avanzado en el estudio y en la medición de la pérdida y el desperdicio de 
alimentos. Algunas investigaciones han sido realizadas por el Ministerio de Salud y Protec-
ción Social y la FAO (2014), Fenalco y CICO (2015), y el Departamento Nacional de Planeación 
y FAO (2016). No obstante, no existe en Colombia un ejercicio sistemático de medición y 
reporte de la pérdida y desperdicio de alimentos a lo largo de toda la cadena productiva. La 
falta de información dificulta el análisis del problema y la toma de decisiones. Establecer un 
sistema de medición y reporte de PDA con participación del sector público y privado permiti-
rá establecer estrategias y definir prioridades de acción para mejorar la eficiencia de la 
cadena de alimentos desde la producción hasta el consumo.

Actualmente existen herramientas y métodos para estimar la pérdida y desperdicio de 
alimentos. Por ejemplo, en el año 2016 se lanzó el Protocolo de Pérdida y Desperdicio de 
Alimentos , un estándar aceptado mundialmente que provee una guía para países y compa-
ñías sobre qué y cómo medir. A su vez, la FAO está desarrollando un Índice de Pérdida de 
Alimentos para apoyar a los países en la medición de pérdidas cerca de la finca, y ONU 
Medio Ambiente está desarrollando un Índice de Desperdicios de Alimentos para la medi-
ción de desperdicios de alimentos cerca del plato.

Numerosas empresas, dentro de estas algunas que operan en Colombia, se han comprome-
tido a medir y reducir las pérdidas y desperdicios de alimentos. En 2015 los miembros del 
Consumer Goods Forum (400 de los fabricantes y minoristas más grandes del mundo) se 
comprometieron a medir los desperdicios de alimentos y reducirlos en un 50% para el año 
2025. A su vez, en 2017 los miembros de la Alianza Global de Agronegocios (algunos de los 
mayores productores agrícolas del mundo) se comprometieron a medir sus pérdidas de 
alimentos y reducirlas en un 50% para el año 2030. 

PROPUESTAS PARA EL CAMBIO

 L A  S I T UAC I Ó N

 C O S TO S  D E  L A  I N AC C I Ó N

Lo que no se mide no se gestiona. Según el DNP, en Colombia existía en el 2015 una dispo-
nibilidad de 28,5 millones de toneladas de alimentos, de las cuales se desperdiciaban 
alrededor del 34%; es decir que se desperdiciaban cerca de 10 millones de toneladas de 
alimentos al año. Sin embargo, al no contar con un sistema de medición, estas pérdidas no 
se tienen en cuenta en la economía nacional. Sin protocolos, metodologías e información 
adecuada para la medición de las PDA que tengan en cuenta las características de los 
productos y los contextos en donde ocurren, no es posible evaluar el impacto económico 
de esta problemática en sus diferentes escalas. Tampoco se permite el diseño de políticas 
públicas efectivas ni de campañas de concientización enfocadas en problemáticas sectoria-
les y/o regionales específicas.

24 Publicado en 2016 por el Consumer Goods Forum, European FUSIONS Program, FAO’s Save Food Initiative, United Nations Environ-
ment, Waste and Resources Action Programme, World Business Council for Sustainable Development, y World Resources Institute.
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 B E N E F I C I O S  D E  L A  AC C I Ó N

Establecer un sistema de medición y reporte permitirá identificar ineficiencias que se tradu-
cirán en garantizar mejor distribución a poblaciones necesitadas y generar ahorros econó-
micos a nivel local, regional y nacional. A su vez facilitará la toma de decisiones para estable-
cer prioridades y estrategias de acción considerando las particularidades de los eslabones 
de la cadena, las regiones y los sectores productivos. Esto beneficiará tanto al sector públi-
co como al privado que actúa en el sector de alimentos, pudiendo establecer procesos para 
monitorear el progreso de las estrategias empleadas a lo largo del tiempo y mejorar a partir 
de la evidencia.  

  R E C O M E N DAC I O N E S

Establecer un sistema de medición que garantice transparencia y consistencia.  Para ello el 
gobierno de Colombia y las empresas deberán:

Definir y establecer la implementación de un protocolo estandarizado de medición de 
pérdidas y desperdicios en cada uno de los sectores involucrados

Adecuar los coeficientes de medición y la metodología a la realidad de Colombia 
mediante el uso de datos regionales provenientes de análisis y muestreos de campo.

Establecer metas para incorporar progresivamente mayor cantidad de alimentos a las 
estimaciones

Los actores que reportan empezarán por medir las pérdidas y desperdicios de alimentos 
en sus operaciones y progresivamente deberán incluir los datos de sus cadenas produc-
tivas.

Establecer un sistema público de reporte que se actualice cada 3 años.  Esta plataforma 
deberá recoger la información del sector público y privado en cada eslabón de la cadena 
productiva, publicando a través del “Food Loss and Waste Protocol”, o a través de un portal 
similar que sea gratuito y se encuentre en línea. Para ello se recomiendan las siguientes 
acciones: 

Seleccionar un protocolo de reporte para la publicación de los resultados a nivel nacio-
nal, regional y sectorial

Analizar y categorizar la información recogida (por sector productivo, región, entre otros)

Establecer mecanismos de transferencia de información entre el sector público y privado

Estimar los costos económicos, sociales y ambientales asociados a las pérdidas y desper-
dicios de alimentos. Esto incluye, por ejemplo, el costo económico de la producción de 
los alimentos perdidos, la cantidad de agua destinada a su producción y procesamiento, 
la cantidad de emisiones de GEI asociada su cadena productiva y la cantidad de perso-
nas que podrían haber sido alimentadas con las toneladas de pérdidas y desperdicios.

Publicar los resultados a través de un sistema de información público. 

5453



  E J E M P LO S  E X I TO S O S

El proyecto SIR ABACO (Sistema de Información y Reportes) en alianza con El 
Grupo Éxito y Fundación Nutresa han beneficiado a los bancos de alimentos 
asociados, mediante el acompañamiento en la generación, análisis y reporte 
de información relacionada con su gestión.

Varios países y empresas en el mundo ya están midiendo y reportando esta-
dísticas de pérdidas y desperdicios de alimentos como estrategia nacional. El 
Reino Unido, por ejemplo, desde 2007 ha generado inventarios de PDA sobre 
los cuales el gobierno y las empresas han implementado algunas estrategias, 
como dar valor agregado a productos que no tenían mercado y mejorar las 
tecnologías de almacenamiento, reduciendo en un 21% la tasa de desperdicio 
hasta el momento. Cada £1 invertida en medición y acción ha resultado en 
£250 de ahorro para los ciudadanos y las agencias gubernamentales. 

Compañías de todo el mundo como Nestlé, PepsiCo, ConAgra Foods, 
Danone, Kellogg, Walmart, entre otras, ahora miden e informan públicamente 
la pérdida y el desperdicio de alimentos asociados a sus actividades. Un estu-
dio reciente en 17 países encontró que los esfuerzos para medir y luego redu-
cir la pérdida y desperdicio de alimentos dieron como resultado un retorno 
promedio de $14 por cada $1 invertido. 

En Colombia empresas como Alpina y Nutresa han empezado a medir sus 
pérdidas y desperdicios, generando estrategias para optimizar sus procesos, 
capacitar a su personal y colaborar con los lineamientos nacionales para la 
prevención y reducción de las pérdidas y desperdicios de alimentos en cola-
boración con Prosperidad Social y FAO. 

Fotografía: Banco de Alimentos de Bogotá
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2.2 R E D U C I E N D O  L A  P É R D I D A  D E  A L I M E N T O S
C E R C A  D E  L A  F I N C A  

El 22% de todos los alimentos disponibles en Colombia se pierden en los eslabones de 
producción, poscosecha y almacenamiento, y procesamiento. Esto ocurre cuando la comida 
se descompone, se derrama o se deja sin cosechar antes de ser distribuida a los puntos de 
venta. También, los alimentos que nos son seguros y aptos para consumo humano son 
desechados. Algunos factores que ponen en riesgo la seguridad de los alimentos son por 
ejemplo el uso de agua contaminada, el uso excesivo de pesticidas, la presencia de residuos 
tóxicos provenientes de medicamentos veterinarios y fallas en las condiciones de higiene. 
Del total de alimentos perdidos y desperdiciados, el 64% corresponde a pérdidas que se 
ocasionan en las etapas de producción, poscosecha, almacenamiento y procesamiento 
industrial con más de 3,95 millones de toneladas de alimentos que se pierden por año. En el 
periodo de poscosecha y almacenamiento se pierde un 10% de las frutas y vegetales, un 14% 
de las raíces y tubérculos, un 5% de los pescados y un 4% de la leche (DNP, 2016).

Los factores que más inciden en esta problemática son la falta de asistencia técnica en mate-
ria de recolección y procesamiento, barreras de acceso a mercados, carencia de mecanis-
mos de coordinación oferta y demanda, así como inadecuadas condiciones de infraestructu-
ra y logística en los territorios del país. De acuerdo con el Ministerio de Agricultura y Desarro-
llo Rural (2016), el 70 % de los alimentos en Colombia son producidos por pequeños agricul-
tores, por lo que estos deben ser el foco de las soluciones en materia de pérdidas de alimen-
tos. 

 L A  S I T UAC I Ó N

 C O S TO S  D E  L A  I N AC C I Ó N

Las pérdidas de alimentos impactan directamente los ingresos y las condiciones de vida de 
los productores, debido a los recursos que dejan de obtener al no vender la totalidad espe-
rada de sus productos. Se pierde toda la inversión en mano de obra, agroquímicos y agua 
para cultivar y mantener los cultivos al no recibir un retorno financiero por los productos. 
Para los productores de frutas y hortalizas las pérdidas ascienden anualmente a cerca de 
6,1 millones de toneladas, que equivalen a cerca de la tercera parte del valor total de su 
producción y al 6,7% del PIB agropecuario (DNP, 2016). Estas pérdidas afectan también la 
seguridad alimentaria de las familias productoras, si se tiene en cuenta la tendencia de 
aumento de población a nivel nacional y global, así como que el 64% de los hogares rurales 
practican el autoconsumo (Minsalud, 2017). Existen además importantes costos ambienta-
les sobre el clima, el agua y la tierra. La FAO estima que, a nivel global, la huella de carbono 
de la comida producida y no consumida asciende a 3,3 giga toneladas (Gtonnes) de CO2 
equivalente, lo que lo convierte en el tercer emisor de GEI.
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 B E N E F I C I O S  D E  L A  AC C I Ó N

La reducción de la pérdida de alimentos cerca de la finca contribuye directamente a mejorar 
los ingresos de los productores y consumidores. Para el caso de la pequeña agricultura 
familiar dedicada a la producción de frutas y hortalizas, el incremento en los ingresos podría 
ser del 30% aproximadamente (Asohofrucol, 2017; DNP, 2016). Adicionalmente, contribuye a 
hacer un uso más eficiente de los recursos productivos (tierra, trabajo y capital) y a reducir 
los impactos ambientales negativos sobre el clima, el agua y el suelo. Este resultado es aún 
más relevante si se tiene en cuenta que la producción de alimentos debe aumentar para 
satisfacer la demanda de una población creciente en Colombia y el mundo. Reducir la pérdi-
da implica que la producción de alimentos no deba aumentarse a niveles tan altos para 
garantizar la seguridad alimentaria y a la vez reducir el impacto negativo sobre los recursos 
naturales (Hofstrand, 2012). 

  R E C O M E N DAC I O N E S

Mejorar la capacidad de producción, el manejo y almacenamiento de alimentos.  Para ello, 
se recomiendan las siguientes acciones: 

Fortalecer las capacidades de los agricultores para agregar valor a productos en el 
mercado con técnicas como el secado de verduras y frutas, enlatado de productos, la 
producción de dulces y conservas, entre otros

Promover mejores tecnologías bajas en carbono25 y la implementación de buenas prác-
ticas para la cosecha y almacenamiento de alimentos. Esto debe realizarse a través del 
trabajo con los pequeños productores para entender y atender a las necesidades de 
cada comunidad.

Establecer instalaciones comunitarias para el almacenamiento y procesamiento de 
alimentos cerca de los pequeños productores. 

Capacitar a los productores en buenas prácticas productivas asociadas a condiciones 
de higiene y manejo de alimentos, así como el uso de pesticidas, fertilizantes y produc-
tos veterinarios.

Flexibilizar los cánones estéticos de las frutas y verduras “imperfectas”. Algunos productos 
nunca llegan a salir de la finca, debido a que los productores saben que serán rechazados 
por supermercados y minoristas por no cumplir con estándares de calidad restrictivos 
respecto a tamaño, forma y peso. Aun cuando algunos de los productos rechazados son 
destinados a alimentar animales, estos fines alternativos tienen un menor aporte a la econo-
mía y la seguridad alimentaria del país. De acuerdo con la FAO, los consumidores muestran 
interés por consumir alimentos estéticamente heterogéneos siempre y cuando el sabor sea 
el mismo. En este sentido, se propone: 

25 Algunos ejemplos de mejores tecnologías y buenas prácticas son: sistemas de ventilación natural y forzada, uso de bioinsumos 
(fertilizantes y pesticidas de fuentes naturales y biodegradables), refrigeradores evaporativos, sistemas de almacenamiento 
herméticamente sellados para cultivos, silos metálicos familiares, entre otros
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Mejorar los procesos de transformación y empaquetado. Para reducir las pérdidas en el 
periodo de poscosecha y almacenamiento se propone:

Mejorar la logística de compra, abastecimiento y procesamiento de alimentos en los 
procesos productivos de las agroindustrias. 

Mejorar los sistemas de empaquetado de alimentos para lograr que se conserven más 
tiempo y evitar que se dañen o pierdan calidad en el transporte a los supermercados. El 
diseño del empaquetado no debe perder de vista los criterios de sustentabilidad y debe 
reducir los empaques y materiales que no sean reciclables o compostables. 

Mejorar la transparencia y claridad de las fechas de vencimiento.

Diseñar el tamaño de las porciones empaquetadas, con el fin de evitar desperdicios de 
alimentos en el consumo del producto.

  E J E M P LO S  E X I TO S O S

El campo colombiano cuenta con iniciativas innovadoras, naciendo de la crea-
tividad y emprendimiento de sus propios pobladores y agricultores. La aplica-
ción móvil Comproagro, impulsada desde 2016 por una joven emprendedora 
boyacense de 19 años, es una plataforma que pone en relación directa a los 
productores con los comercializadores y los consumidores de forma gratuita. 
Así, se le apuesta a reducir los costos por intermediarios y las pérdidas de 
alimentos por cadenas de suministro ineficientes. Desde su lanzamiento hace 
2 años, la plataforma ha logrado unir a más de 12.000 usuarios y está presente 
en 29 de los 32 departamentos de Colombia. 

Un ejemplo de inversión en innovación para reducir las pérdidas vinculadas al 
eslabón de almacenamiento se encuentra en la India, donde el gobierno creó 
un organismo autónomo para promover y desarrollar cadenas de frío integra-
das para los productos perecederos de la agricultura y la horticultura. Dicho 
organismo recomienda normas y protocolos en materia de infraestructura de 
cadenas de frío, propone directrices para el desarrollo de los recursos huma-
nos y realiza recomendaciones para el marco normativo.

En relación con la promoción de alimentos “imperfectos”, el movimiento “Ugly 
Food” liderado en Europa y Australia promueve el consumo de alimentos que 
tienen formas y tamaños fuera del estándar normalizado. 

Articular y brindar apoyo para que supermercados y minoristas flexibilicen los estánda-
res estéticos de los productos que compran y/o desarrollen una nueva línea para 
productos “imperfectos”. 

Complementar la iniciativa con supermercados alternativos que permitan comercializar 
productos heterogéneos y una campaña de sensibilización sobre el valor nutricional de 
los alimentos, en vez de focalizar en sus cualidades estéticas. 
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2.3 R E D U C I E N D O  L O S  D E S P E R D I C I O S  D E
A L I M E N T O S  E N  C A D A  P L A T O  

Aproximadamente el 12% de la oferta de alimentos disponibles en Colombia son desperdi-
ciados. Esto ocurre cuando la comida se daña antes de ser consumida, se prepara, pero no 
se come, o no se vende antes de su fecha de vencimiento. Por ejemplo, se pierde un 15% 
de las frutas y verduras durante la distribución y un 23% durante el consumo en el hogar. Los 
desperdicios se estiman en más de 3 millones de toneladas de alimentos al año, lo cual 
representa más de un tercio de la comida que entra a Corabastos en un año (DNP, 2016). Los 
factores más relevantes en esta problemática son la logística en el transporte de los produc-
tos, la falta de alternativas de comercialización para los productores cerca a sus lugares de 
origen y la falta de conciencia en consumidores, sector HORECA (Hoteles, Restaurantes y 
Casinos) y supermercados frente a las porciones y la flexibilización de cánones estéticos en 
los alimentos. 

Frente a esta situación, diferentes actores públicos y privados empiezan a dar respuesta con 
acciones puntuales. Por una parte, la Comisión Intersectorial de Seguridad Alimentaria y 
Nutricional (CISAN) ha logrado avanzar en la construcción de lineamientos de política, en 
donde propone la reducción de la pérdida y desperdicios de alimentos como una de las 
medidas para la garantía progresiva del derecho a la alimentación. Por otra parte, iniciativas 
privadas como los bancos de alimentos, realizan la labor de generar conciencia en los acto-
res sobre el manejo eficiente de los alimentos y distribuyen alimentos donados por entida-
des e instituciones a las poblaciones más vulnerables en diferentes partes del país.

En la Cámara de Representantes avanzar el Proyecto de Ley número 301 de 2018, “Por 
medio de la cual se crea la Política para Prevenir la Pérdida y el Desperdicio de Alimentos y 
se dictan otras disposiciones”. Esta Ley tiene por objeto crear la Política pública contra la 
Pérdida y el Desperdicio de Alimentos, estableciendo medidas para reducir estos fenóme-
nos, contribuyendo al desarrollo sostenible desde la inclusión social, la sostenibilidad 
ambiental y el desarrollo económico, promoviendo una vida digna para todos los habitantes. 
Se espera que el proyecto sea aprobado a finales de junio de 2019.

 L A  S I T UAC I Ó N

 C O S TO S  D E  L A  I N AC C I Ó N

La población con ingresos más bajos destina una mayor proporción de su ingreso a la 
compra de alimentos. En Colombia se estima que grupos de ingresos más bajos gastan en 
alimentos entre 60% y 70% de estos, mientras que en los grupos con mayores ingresos este 
gasto representa aproximadamente el 10% de su ingreso total (Ramírez, et al, 2005). Lo ante-
rior indica que el desperdicio de alimentos afecta en mayor medida a los más pobres, dado 
que induce un aumento en los precios de los alimentos y un mayor gasto en estos produc-
tos. El desperdicio de frutas y verduras en el hogar tiene, además, un impacto negativo 
sobre los indicadores nutricionales, dado que incrementaría la brecha entre lo que se 
consume efectivamente y lo que se recomienda a nivel internacional.
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Los desperdicios en restaurantes antes del consumo pueden significar tener que invertir 
más en alimentos, recibiendo el mismo dinero que se recibiría si se hubiera evitado el 
desperdicio. Además, si los restaurantes no son conscientes de las porciones que las perso-
nas pueden y deben consumir, van a gastar en alimentos que podrían ser usados en otros 
platos. 

 B E N E F I C I O S  D E  L A  AC C I Ó N

Los consumidores finales podrán comprar alimentos con menores precios, ordenando sus 
compras para consumir productos con imperfecciones y antes de que se pierdan. Esto favo-
recerá la economía de los hogares y de los consumidores en general, y a la vez beneficiará 
a los almacenes y plataformas de venta quienes aumentaran sus ingresos al reducir las 
pérdidas y desperdicios. Este resultado es aún más relevante si se tiene en cuenta el aumen-
to creciente de población a nivel mundial, de modo que reducir los desperdicios en Colom-
bia permitirá alimentar a una creciente población de manera saludable y económica al alcan-
ce de los hogares más vulnerables.

  R E C O M E N DAC I O N E S

Mejorar la logística de distribución de alimentos.  Se propone mejorar las rutas, herramientas, 
sistemas de transporte y logística para reducir las pérdidas que se dan en el camino al merca-
do o a las agroindustrias. Asimismo, se deben fortalecer las cooperativas de pequeños 
productores para que cuenten con una mayor variedad de productos de acuerdo con la 
demanda y puedan comercializarlos en conjunto, con el fin de hacer más eficiente la logística 
y obtener mejores precios. En este sentido, son muy útiles las aplicaciones móviles que 
permiten a los productores vender sus productos de forma directa a los consumidores como 
una manera de acortar y simplificar la cadena de valor y reducir el tiempo que demora el 
alimento en llegar al consumidor. Finalmente, las alternativas de mercados más cercanos a las 
fincas para reducir el tiempo de transporte son también una importante alternativa para hacer 
frente a esta problemática. Estas recomendaciones se desarrollan de manera más detallada 
en el eje estratégico de Mercados Justos, Eficientes e Incluyentes. 

Establecer un programa de entrenamiento en SAN y PDA para el sector HORECA.  Se propo-
ne desarrollar un programa de capacitación nacional para el sector HORECA, que tenga por 
objetivo sensibilizar y educar a las grandes instituciones del último eslabón de la cadena 
alimentaria respecto a la necesidad de reducir el desperdicio de alimentos y proveer platos 
sanos y nutritivos. Esta capacitación debe tener en cuenta a los chefs y cocineros, incluir 
contenido sobre el valor nutricional de los alimentos, resaltar los beneficios de consumir 
alimentos inocuos y libres de agroquímicos, así como enseñar a construir platos icónicos con 
ingredientes nativos y con porciones que se ajusten a las necesidades de los consumidores. 
Asimismo, se debe capacitar sobre los beneficios de las alternativas a las carnes rojas, estra-
tegias de marketing para diseñar el menú y lenguaje para describir los platos haciendo énfa-
sis en la salud y evitar generar desperdicios. Es de especial importancia trabajar con los 
empleados de las instituciones sobre cómo reducir la pérdida y el desperdicio de alimentos, 
incluyendo medidas relacionadas con la compra de productos, el almacenamiento y el uso 
de los alimentos.
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Estandarizar la información respecto de las fechas de vencimiento de alimentos. Existe una 
confusión frente a las diversas etiquetas con información de vencimiento de alimentos y es 
necesario brindar la información adecuada para que los consumidores sepan cuándo es 
riesgoso para la salud consumir un alimento. Se propone impulsar a los minoristas y super-
mercados a sumarse a la iniciativa del Consumer Goods Forum para estandarizar las etique-
tas para el 2020, con el objetivo de reducir la confusión de los consumidores frente a las 
fechas de vencimiento de los alimentos. 

  E J E M P LO S  E X I TO S O S

En Colombia se ha llevado a cabo el programa de gastronomía sostenible, una 
iniciativa del PNUMA que tiene como objeto reducir el desperdicio de alimen-
tos a través de buenas prácticas en las cocinas y el consumo sostenible. A 
este proyecto se vinculó la iniciativa de Clúster de Gastronomía y el Ministerio 
de Ambiente para seleccionar a un grupo de restaurantes que presentaron 
propuestas para implementar acciones sostenibles en sus negocios. 

El programa Unilever Food Solutions en Colombia cuenta con un área que se 
encarga de sensibilizar y educar a las grandes cadenas del sector HORECA 
frente a la necesidad de reducir el desperdicio de alimentos en sus activida-
des. Trabaja capacitando a los cocineros y chefs en materia de reducción de 
desperdicios en la cocina y promociona recetas ‘cero desperdicios’ con una 
propuesta de módulos virtuales de aprendizaje para garantizar mayor acceso 
y cobertura.

En Francia la Agencia del Medioambiente y del Manejo de la Energía realizó 
en 2016 un piloto en 10 grandes superficies en el que durante 3 meses se 
brindó asesoría técnica para identificar fuentes de desperdicios e implementar 
estrategias para reducirlos. Al finalizar el programa se logró reducir los desper-
dicios de estas grandes superficies en un 22% y se generó una experiencia 
que puede ser replicada y escalada. 

Existen emprendimientos y aplicaciones que generan valor mediante la reduc-
ción de PDA, convirtiéndose en plataformas gana-gana. En Holanda, la aplica-
ción “No Food Wasted” permite a los consumidores recibir notificaciones 
cuando productos que han apuntado en su listado de compras se van a 
vencer en tiendas cercanas y se encuentran a bajos precios, permitiendo así 
comprar a precios bajos lo que tenían planeado comprar y al mismo tiempo 
evitar un desperdicio de alimentos. La aplicación “Too good to go” en Francia 
conecta a usuarios con restaurantes y tiendas que no pudieron vender todos 
los platos al cierre de la jornada, ofreciendo estos excedentes a un costo 
menor que el precio habitual. Ha evitado el desperdicio de medio millón de 
platos desde 2013 y cuenta ahora con cobertura en 8 países de Europa. 
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2.4
 

Colombia tiene una importante red nacional de bancos de alimentos, concentrados princi-
palmente en ciudades grandes y medianas, que reciben alimentos excedentarios y donacio-
nes de los sectores agropecuario, industrial, comercial, hoteles, restaurantes y/o personas 
naturales, que luego distribuyen entre población en situación de vulnerabilidad. La Asocia-
ción de Bancos de Alimentos de Colombia (ABACO) está integrada por 19 bancos naciona-
les de alimentos y tiene el gran reto de ampliar su cobertura a las zonas más distantes y 
vulnerables en los territorios rurales de Colombia. Se destaca la necesidad de contar con 
este tipo de plataformas en territorios como el la Alta Guajira, el Cesar, el Urabá Antioqueño, 
la Amazonía, la Orinoquía y el Chocó, lugares estratégicos para construcción de paz y para 
garantizar la seguridad alimentaria en el país. 

A nivel local fundaciones y organizaciones de la sociedad civil como hogares geriátricos, 
grupos religiosos y filantrópicos donan y/o distribuyen alimentos excedentes o donados a 
grupos vulnerables en los diferentes territorios del país, aportando a la seguridad alimenta-
ria y nutrición de los colombianos. 

 L A  S I T UAC I Ó N

 C O S TO S  D E  L A  I N AC C I Ó N

Mientras los sectores vulnerables de la población padecen hambre, hay cientos de tonela-
das de alimentos en buen estado que van a la basura. En Colombia, las pérdidas de alimen-
tos podrían alimentar a los que requieren una mejor alimentación por carecer de los medios 
económicos para acceder a alimentos sanos y saludables. Garantizar la seguridad alimenta-
ria y nutricional en Colombia puede generar ganancias económicas de al menos 4 billones 
de dólares por año (FAO, 2016b). Además, alimentando adecuadamente a personas vulne-
rables reduciría el padecimiento de enfermedades crónicas no transmisibles, disminuiría los 
costos al sistema de salud por atender estas enfermedades y se mejoraría la productividad 
escolar y laboral, aumentando las oportunidades para la creación de valor en el sector 
privado. Así, acabar con la desnutrición en Colombia podría generar un aumento de ingre-
sos per cápita entre 4.3% y 6.5% por año (Banco Mundial, 2017).

A la vez, las empresas que hoy prefieren perder alimentos antes de donarlos están perdien-
do el costo de la producción y la oportunidad de tener mejor imagen corporativa y apoyar 
al país como un tema de ética y responsabilidad. Al mismo tiempo, deben incurrir en gastos 
para la disposición final de estos productos, sin recibir beneficios tributarios o financieros 
que podrían resultar de la donación. 

I N C R E M E N T O  D E  L A  S E G U R I D A D  A L I M E N T A R I A
A  T R A V É S  D E  P L A T A F O R M A S  P A R A  L A  D O N A C I Ó N

Y  D I S T R I B U C I Ó N  D E  A L I M E N T O S  
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 B E N E F I C I O S  D E  L A  AC C I Ó N

En el 2017 ABACO contó con 1308 donantes y benefició a 3441 instituciones, llegando a 
581.512 personas beneficiadas, entregando 27.663 toneladas de alimentos y generando 
609 empleos. Estos Bancos trabajan principalmente en ciudades. Si este sistema lograra 
escalarse aún más y llegar al campo, lograría generar empleos y beneficiar a muchas más 
personas que requieren apoyo nutricional. 

Para las empresas donantes existen beneficios tributarios, pudiendo deducir el 125% de 
Renta por cualquier donación en dinero o especie (alimentos y no alimentos), gracias al certi-
ficado de donación entregado por parte de ABACO y sus Bancos de Alimentos asociados. 
Asimismo, existe exclusión del IVA para alimentos de consumo humano donados al Banco 
de Alimentos de acuerdo con el Artículo 38 del Estatuto Tributario y el artículo 4 del Decreto 
1794 de 2013. Finalmente, con la donación y distribución de alimentos excedente se gene-
ran beneficios ambientales, sociales y económicos asociados a las empresas y sus entor-
nos.

  R E C O M E N DAC I O N E S

Utilizar y crear incentivos para apoyar a las plataformas de donación y distribución de 
alimentos.  Colombia ya cuenta con esquemas de incentivos para la donación de alimentos 
que ha probado ABACO. Sin embargo, se espera fortalecer y crear nuevos incentivos para 
que empresas y organizaciones donen alimentos en forma más contundente, establecien-
do al mismo tiempo un marco legal frente a la inacción. Algunas acciones recomendadas en 
este sentido son:

Reconocer y promover los incentivos fiscales existentes, a la vez que se crean otro tipo 
de incentivos como los financieros y de imagen corporativa. 

Establecer un marco regulatorio con el que se faciliten las transacciones y flexibilice la 
responsabilidad frente a las donaciones, sin dejar de lado los requisitos de calidad y sani-
dad de los productos. Al mismo tiempo, este marco debe generar medidas frente a la 
inacción. 

Establecer sistemas de trazabilidad de los alimentos que son donados.

Generar un paquete de incentivos para las organizaciones que reciben y distribuyen las 
donaciones o productos excedentes, ya que por lo general se encuentran conformadas 
por voluntarios.

Generar una estrategia de cobertura especial de los bancos de alimentos en las áreas 
rurales del país.  Es necesario aumentar la cobertura rural de plataformas como los bancos 
de alimentos, generando una estrategia a través de la cual se logre mayor inversión, partici-
pación y atención en los territorios rurales del país. Esto implicaría involucrar a los agriculto-
res, empresas, minoristas, restaurantes y tiendas en áreas urbanas y rurales para que donen 
alimentos y se generen alianzas público-privadas26  para almacenar y distribuir las donacio-

24 Publicado en 2016 por el Consumer Goods Forum, European FUSIONS Program, FAO’s Save Food Initiative, United Nations 
Environment, Waste and Resources Action Programme, World Business Council for Sustainable Development, y World Resources 
Institute.
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Establecer una red de centros que reciba las donaciones en zonas rurales.

Implementar un sistema público donde se puedan identificar los centros de recepción de 
donaciones que requieren alimentos.

Desarrollar aplicaciones que permitan a los minoristas alertar a los bancos de alimentos 
cuando los alimentos no vendidos están disponibles para su recolección.
 

Mejorar la logística de la distribución de alimentos  Un punto clave para estas plataformas es 
garantizar una logística eficiente y rápida, de manera que los alimentos lleguen en condicio-
nes aptas para consumo humano a las comunidades más necesitadas. En este sentido, se 
propone: 

Motivar nuevos modelos de plataformas o empresas que distribuyan o vendan alimentos 
excedentes Es necesario diversificar la oferta de plataformas o redes que distribuyan 
alimentos próximos a perecer, propiciando nuevas propuestas innovadoras para sumar 
esfuerzos y llegar cada vez a más personas y territorios. Asimismo, se propone que a partir 
de los excedentes o productos próximos a perecer se generen modelos de negocio que 
sean una alternativa para generar ingresos y a la vez generar impacto social y ambiental en 
los territorios. 

nes de manera eficiente y equitativa. Para alcanzar este propósito es de especial importan-
cia construir una relación más directa entre los agricultores y los bancos nacionales de 
alimentos. 

Fotografía: Banco de Alimentos de Bogotá
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  E J E M P LO S  E X I TO S O S

En Colombia, ABACO propicia una mejor y mayor seguridad alimentaria apro-
vechando la recuperación de pérdidas y desperdicios de alimentos. Su 
modelo de cooperación con empresas como Grupo éxito, Grupo Nutresa, 
Alquería, Alpina, Ramo Asebiol y Team Food ha sido exitoso para llegar a 18 
ciudades y 303 municipios del país. Asimismo, cuentan con alianzas de servi-
cios en los que empresas e instituciones aportan con capacitación, asesora-
miento logístico, transporte y/o mano de obra. 

La Asociación de Bancos de Alimentos de México BAMX fomenta el empleo 
en zonas rurales, convenciendo a diversos agricultores para no dejar que ante 
la baja de precios se pierda la cosecha, sino que permitan la contratación de 
personas para recoger estos alimentos a cambio de un pago a bajos precios 
al agricultor, haciendo énfasis en que será un aporte para personas vulnera-
bles sin ningún ánimo de lucro. Este modelo les permitió dar empleo temporal 
en 2015 a 2 mil personas que levantaron más de 11 mil toneladas de frutas y 
verduras que se pudieron haber perdido.

Existen varios ejemplos de mecanismos fiscales para incentivar la donación de 
alimentos. En Perú aquellas empresas que donen alimentos pueden deducir 
de sus impuestos hasta el 10% de la renta neta de la compañía; en Argentina 
el proyecto de ley impulsado por los bancos de alimentos propone eximir de 
responsabilidad a los donantes, siempre y cuando dichos alimentos hayan 
cumplido con los controles bromatológicos estipulados por la ley vigente. En 
Holanda y Estados Unidos, empresas que donan el excedente de alimentos 
reciben devoluciones del IVA que habían pagado por estos productos.

Fotografía: Chris de Bode | Panos Pictures, commissioned by FOLU | Banco de Alimentos de Bogotá
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2.5
 

El país requiere de un cambio de hábitos en la población para lograr la salud y sostenibilidad 
en el país. El 95% de las personas en Colombia consume azúcares y el 32% consume fritos 
diariamente, mientras que 1 de cada 3 personas no consume frutas y 2 de cada 3 no consu-
me verduras diariamente (Minsalud, 2015). Estos malos hábitos alimenticios sumados a los 
altos índices de sedentarismo generan problemas de nutrición y salud en los colombianos. 
Para lograr un cambio de hábitos es indispensable la educación enfocada en generar mayor 
conciencia respecto de los problemas de salud asociados con la mala alimentación, aprove-
char el papel de la mujer en la seguridad alimentaria y nutricional a través de la educación y 
el empoderamiento, establecer herramientas para que la población pueda acceder a opcio-
nes saludables con precios asequibles y transmitir la importancia del consumo responsable 
y de reducir los desperdicios de alimentos. 

Frente a los riesgos a la salud vinculados con el excesivo uso de agroquímicos, en el eje 
transversal Territorios Productivos Sostenibles, se aborda la necesidad de capacitar a los 
agricultores para potenciar sistemas productivos orgánicos y agroecológicos que generen 
alimentos libres de pesticidas, mercurio y otras sustancias tóxicas. Esto debe complementar-
se con la educación y conciencia de productores y consumidores para valorar, reconocer y 
consumir productos sanos e inocuos. 

Colombia actualmente está realizando esfuerzos en esta materia. Por una parte, cuenta con 
leyes y políticas como la Ley de la Obesidad (Ley 1355 de 2009) y la Política de SAN que 
de¬finen ésta problemática como una prioridad de sa¬lud pública y de interés nacional. Por 
otra parte, se cuenta con un documento guía para la alimentación saludable y una Estrategia 
de Información, Educación y Comunicación en SAN para Colombia27.  En este sentido, se 
debe construir sobre las políticas públicas existentes y generar acciones para fortalecer la 
interacción entre las instituciones, los productores, los minoristas y los consumidores, con el 
fin de impactar en los hábitos de los colombianos y reducir las pérdidas y desperdicios de 
alimentos.

 L A  S I T UAC I Ó N

 C O S TO S  D E  L A  I N AC C I Ó N

Colombia se ubica como uno de los países con mayor problema de sobrepeso en América 
Latina, superado sólo por México. El exceso de peso está asociado con enfermedades 
crónicas no transmisibles como las enfermedades cardiovasculares, el cáncer, enfermeda-
des respiratorias y la diabetes. Las enfermedades cardiovasculares son la principal causa 
de mortalidad en el país y cerca de la mitad de estas muertes son atribuibles a la obesidad. 
Los gastos del sistema de salud relacionados con estas enfermedades se estiman en 2 
billones de pesos a 2012, que corresponde aproximadamente al 5% de los recursos totales 
del sistema de seguridad social en salud para el año 2014 (Ministerio de Salud, 2014). 

I M P U L S O  D E  C A M P A Ñ A  N A C I O N A L  D E  E D U C A C I Ó N
S O B R E  H Á B I T O S  S A L U D A B L E S  Y  S O S T E N I B L E S  

27 Consulte  la estrategia en:  
www.minsalud.gov.co/sites/rid/Lists/BibliotecaDigital/RIDE/VS/PP/SNA/estrategia-informacion-educacion-seguridad-alimentaria.pdf 
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El limitado acceso de la mujer a los recursos y la falta de reconocimiento y empoderamiento 
derivan en factores sociales, económicos y culturales, todos interrelacionados, que le 
relegan a un papel subordinado, en detrimento de su propio desarrollo, el de la sociedad y 
la garantía de la seguridad alimentaria (FAO, s.f.). Asimismo, la productividad escolar y labo-
ral se ve reducida por la desnutrición y la mala alimentación, impactando en el desempeño 
económico y competitividad del país. El costo de la desnutrición en Colombia se estima en 
un 10% de su PIB por año (FAO, 2016b). 

 B E N E F I C I O S  D E  L A  AC C I Ó N

La adopción de una dieta saludable junto con la actividad física, son fundamentales para 
reducir los factores de riesgo de enfermedades crónicas no trasmisibles como las enferme-
dades cardiovasculares, varios tipos de cáncer y la diabetes. La reducción de los índices de 
desnutrición, sobrepeso y obesidad tiene impactos positivos a nivel económico y social, 
relacionados con menores gastos en salud, mejoras en indicadores educativos (asistencia y 
rendimiento escolar), y mejoras en productividad (menor ausentismo laboral por enfermeda-
des causadas por la desnutrición y el sobrepeso) (Cepal, 2017). La reducción en los índices 
de sobrepeso y obesidad en Colombia le podrían ahorrar al sistema de salud $1,2 billones 
de pesos al año (Ministerio de Salud, 2014). Por su parte, la reducción en los costos de la 
desnutrición podría invertirse en otros temas como educación e innovación para el desarro-
llo del país. 

Por otra parte, estudios e investigaciones confirman que la educación de las mujeres contri-
buyó a una reducción de 43% en la desnutrición infantil y a un aumento del 26% en la dispo-
nibilidad de alimentos (Semana Sostenible, 2013).

  R E C O M E N DAC I O N E S

Diseñar e implementar una campaña de comunicación inclusiva a nivel nacional para 
promover hábitos saludables y sostenibles. La campaña deberá dirigirse a quienes produ-
cen alimentos, a minoristas, a los sectores de servicios y educación, así como a la población 
en general. Se debe diseñar contemplando las características específicas de las áreas 
rurales y urbanas, así como teniendo en cuenta la diversidad cultural de la población colom-
biana. También, debe contemplar herramientas y formas de comunicar innovadoras para 
asegurar que llegue a todas las generaciones, culturas, géneros, sectores de la economía 
y niveles socioeconómicos, siendo reconocida por ser una campaña inclusiva y diferencial 
que promueve la equidad. Como complemento de esta campaña, es importante priorizar 
medidas para resaltar el papel de la mujer en la seguridad alimentaria y reducir la publicidad 
de productos no saludables destinadas a públicos como niñas, niños y adolescentes. 

Diseñar e implementar un sistema de rotulado para alimentos saludables y sostenibles.  La 
campaña deberá dirigirse a quienes producen alimentos, a minoristas, a los sectores de 
servicios y educación, así como a la población en general. Se debe diseñar contemplando 
las características específicas de las áreas rurales y urbanas, así como teniendo en cuenta 
la diversidad cultural de la población colombiana. También, debe contemplar herramientas 
y formas de comunicar innovadoras para asegurar que llegue a todas las generaciones, 
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culturas, géneros, sectores de la economía y niveles socioeconómicos, siendo reconocida 
por ser una campaña inclusiva y diferencial que promueve la equidad. Como complemento 
de esta campaña, es importante priorizar medidas para resaltar el papel de la mujer en la 
seguridad alimentaria y reducir la publicidad de productos no saludables destinadas a 
públicos como niñas, niños y adolescentes. 

Impulsar un programa de dietas saludables y accesibles para instituciones educativas. 
Reconociendo el rol que juegan las familias y las instituciones educativas para promover 
hábitos saludables, se propone crear un programa educativo sobre dietas asequibles y 
nutritivas que sea incluido en el currículo de las instituciones de educación básica, media y 
superior a nivel nacional. Dicho programa debe promover la equidad de género desde la 
población joven, reconocer y potencializar el papel de la mujer en la seguridad alimentaria 
y nutricional, brindando herramientas para elegir alimentos saludables y generar sensibili-
dad ante el desperdicio de alimentos. A su vez, se apoyará con las medidas de la Ley de 
Obesidad que establece que los centros de aprendizaje deben adoptar medidas para 
prevenir la obesidad y el sobrepeso. El programa deberá complementarse con medidas 
para garantizar que en los comedores y áreas cercanas a las instituciones no se comerciali-
cen alimentos que sean considerados no saludables, incentivando al mismo tiempo el 
reemplazo de estos productos por frutas, verduras y agua potable. Además, se deberá 
promover la actividad física en el entorno educativo como un componente importante para 
una vida saludable. 

Diseñar y realizar un programa de capacitación y concientización para la producción sana, 
nutritiva y equitativa . Se propone implementar un programa de capacitación y concientiza-
ción para quienes producen alimentos en zonas rurales, sobre la importancia de la mujer en 
la producción de alimentos, la necesidad de generar modelos que les permitan acceder a 
los recursos y producir alimentos más nutritivos de manera más sustentable. Se hará énfasis 
un uso más responsable y eficiente de agroquímicos, presentando alternativas a partir de 
fuentes naturales y amigables con el ambiente como los bioinsumos. También, se promove-
rá la inclusión de la mujer en espacios productivos donde no han sido incluidas histórica-
mente, mostrando las ventajas y roles que podría desempeñar para garantizar una produc-
ción sostenible y diversificada. El programa también incluiría la promoción de prácticas 
productivas orgánicas y agroecológicas, con el fin de incrementar la oferta de este tipo de 
productos frente a la creciente demanda mundial.

Fotografía: E3 - Ecología, Economía y Ética

6867



  E J E M P LO S  E X I TO S O S

Como parte del programa de Alimentación Escolar de Bogotá, el chef Jorge 
Rausch en alianza con la Secretaría de Educación dictaron talleres sobre 
alimentación y estilos de vida saludables dirigidos a estudiantes, padres de 
familia y docentes en colegios de la ciudad. En estos talleres se ha enseñado 
cómo preparar platos nutritivos de forma fácil y con productos al alcance de la 
mano y del bolsillo. También, se hace énfasis en la higiene y la necesidad de 
lavar las verduras, frutas y manos. Su enfoque es que un niño o niña con buena 
alimentación es mejor estudiante, por lo cual a través de prácticas sencillas y 
económicas se impacta en el entorno escolar y familiar de la ciudad. 

Noruega dirigió una campaña de nutrición que incluyó la venta de libros que 
aconsejaban cómo cambiar la dieta, debates sobre cuestiones nutricionales 
en los medios de comunicación y talleres para escuelas, cafeterías y tiendas. 
Asimismo, en febrero 2010 la primera dama de los Estados Unidos, Michelle 
Obama, inició una campaña de comunicación dedicada a la lucha contra la 
obesidad infantil titulada “Movámonos”. En ella se apuntó a reducir la obesidad 
infantil hasta 5% al 2030 e impulsó una serie de alianzas con la sociedad civil 
y el sector privado, que desembocaron en compromisos por parte de las 
industrias agroalimentarias tales como reducir el azúcar y el sodio en sus 
productos, e indicar y cuantificar su presencia en los alimentos transformados 
y bebidas. 

El Programa Antioquia con Seguridad Alimentaria y Nutricional [Plan de Mejo-
ramiento Alimentario y Nutricional de Antioquia (Plan MANÁ)] tiene como obje-
tivo contribuir al mejoramiento de la situación alimentaria y nutricional de la 
población antioqueña, en especial de la más pobre y vulnerable, y garantizar 
el acceso a suficientes alimentos inocuos y nutritivos para satisfacer sus nece-
sidades nutricionales y preferencias alimentarias, a fin de llevar una vida sana 
y activa. Este programa inicio en el 2002, con una cobertura de 30 municipios, 
hoy cubre 125 del departamento y atiende a 152.831 menores de 6 años y a 
348.568 escolares. El Programa también realiza estrategias de complementa-
ción alimentaria, recuperación nutricional, establecimiento de huertas familia-
res para el autoconsumo y el fomento de proyectos de emprendimiento en 
torno a procesos de seguridad alimentaria y comercialización de excedentes. 

Desde el año 1990, se realiza anualmente en Francia “La semana del Sabor”. 
Esta iniciativa, impulsada por la sociedad civil y apoyada por las instancias 
públicas, promueve el descubrimiento de los alimentos y sus sabores con el 
objetivo de sensibilizar al consumo de dietas diversificadas y saludables. En el 
marco de esta semana, todas las escuelas del país dedican una parte de su 
tiempo a fomentar la educación alimentaria de sus alumnos.
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Reino Unido fue un país pionero en la implementación de rotulados para infor-
mar a los consumidores sobre el contenido de los productos alimentarios. 
Desde el 2012, se hizo obligatorio que las etiquetas de alimentos cuenten con 
un semáforo nutricional, reflejando los niveles de azúcar, grasa, ácidos grasos 
saturados y sal. En América Latina países como Ecuador, Bolivia, México y 
Chile implementaron sistemas de etiquetado similares. En Chile, es de desta-
car que este sistema va más allá, pues los productos con peores niveles, iden-
tificados por un logo negro, se han prohibido dentro y cerca de las escuelas, 
así como su entrega junto a juguetes para no incentivar su consumo en infan-
tes. El modelo chileno es un ejemplo para la región de un trabajo exitoso de 
cooperación entre el gobierno, la FAO, WHO, academias, la industria agroali-
mentaria y la sociedad civil. 

Fotografía: Banco de Alimentos de Bogotá
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EJE ESTRATÉGICO 3
MERCADOS JUSTOS, EFICIENTES
E INCLUYENTES

CONTEXTO

La transformación de los patrones de consumo, cada vez más conscientes y responsables, 
y de los sistemas de producción y distribución, plantea la necesidad de impulsar mercados 
que sean más justos y equitativos en su relación con los productores, eficientes en su 
funcionamiento e incluyentes a las mujeres y hombres que los conforman. Para ello, se 
requieren apuestas innovadoras que utilicen el poder del mercado para generar beneficios 
sociales, económicos y ambientales, en las que trabajen juntos pequeños productores, 
empresas, transportadores y entidades públicas.

La Misión de Crecimiento Verde resalta que Colombia necesita nuevas fuentes de creci-
miento económico que no degraden el ambiente y saquen provecho de sus ventajas en 
materia de biodiversidad. En este sentido, se promueve la bioeconomía como el conjunto 
de actividades económicas que utilizan los recursos renovables y los procesos biológicos 
para elaborar productos, procesos o servicios con valor agregado a partir de la innovación. 
Ejemplos de estos productos o servicios son los alimentos bio-orgánicos, biomateriales, 
bioinsumos y bioenergías. El desarrollo de esta bioeconomía puede aportar a la moderniza-
ción y sofisticación de la industria colombiana, contribuyendo simultáneamente al desarrollo 
de la economía circular, puesto que facilita el cierre del uso de materiales (DNP, 2018). A 
finales del 2018 el Gobierno lanzó la Estrategia Nacional de Economía Circular en donde se 
enfatiza en la optimización y aprovechamiento de la biomasa y el ciclo del agua. En este 
contexto, para FOLU es muy importante que la economía circular se articule con la bioeco-
nomía para generar nuevas áreas de negocios que faciliten la reutilización y la reincorpora-
ción de materiales orgánicos en los procesos productivos y se aporte también a reducir la 
pérdida y desperdicio de alimentos.

Al mismo tiempo, en el mundo se ha aumentado la conciencia de los consumidores sobre 
el consumo de alimentos saludables y que generan impactos positivos sobre el ambiente y 
las condiciones sociales. Las regulaciones en torno a la venta de productos sanos e inocuos 
y que eviten impactos negativos, tanto en el ambiente en la sociedad son una tendencia en 
muchos países, dinamizando cada vez más los mercados. Es por ello, que muchas de las 
grandes empresas que dominan el mercado de los alimentos, han iniciado procesos y estra-
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tegias que les permitan mejorar los índices de sostenibilidad social y ambiental, hacer traza-
bilidad de sus cadenas de valor y responder a las demandas de los consumidores.  En esta 
misma línea, también aumenta la venta de productos con certificaciones de temas como el 
comercio justo, inclusión de mujeres, productos libres de deforestación, alimentos libres de 
transgénicos, etc.  

En Colombia la agricultura familiar es la base para impulsar el desarrollo rural y satisfacer la 
necesidad de generar alimentos y mercados cerca a los lugares de consumo. Asimismo, la 
misión de transformación del campo señaló la importancia de reivindicar el papel de la 
agricultura familiar en Colombia, señalando que contribuye al 41% de valor de la producción 
agropecuaria, cubriendo el 66% de la superficie agropecuaria y aportando en un 57% del 
empleo del sector. Su fortalecimiento se convierte así en una de las claves para reducir la 
pobreza rural y promover el crecimiento de las economías regionales y locales (DNP, 2015). 
Por otro lado, la agricultura familiar también contribuye a la seguridad alimentaria, la genera-
ción de empleo rural, la conservación de la biodiversidad y las tradiciones culturales.

Sin embargo, los pequeños productores tienen dificultades para acceder a los mercados, 
en algunos casos relacionadas con factores estructurales tales como las limitaciones para 
cumplir con las condiciones de productividad y calidad, la falta de asociatividad, el bajo 
desarrollo de infraestructura de acopio y transformación y el limitado acceso a servicios 
financieros (Gutierrez,2016). Estas barreras también tienen implicaciones en grandes comer-
cializadores al limitar su acceso a productos de calidad y buen precio, perjudicando al 
mercado en general. Por ello, todos los actores de la cadena juegan un papel importante 
para lograr la conexión con los mercados, la igualdad de oportunidades y la ampliación de 
la oferta exportadora.

En este marco de acción,  la Resolución 464 de 2017, por medio de la cual se adoptan los 
lineamientos estratégicos de política pública para la agricultura campesina, familiar y comu-
nitaria (ACFC), en donde se busca planificar y orientar una acción integrada de las diferentes 
instituciones del Estado, con el propósito de fortalecer las capacidades sociales, económi-
cas y políticas de la agricultura familiar con base en un desarrollo rural con enfoque territo-
rial (Minagricultura, 2017).  

El Articulo 229 del actual PND (2018 – 2022) determina la calificación diferenciada en com-
pras públicas. Las entidades públicas contratantes deberán adquirir hasta el cuarenta por 
ciento (40%) de alimentos procesados o sin procesar, en donde los insumos y los productos 
hayan sido adquiridos de productores agropecuarios locales. Adicionalmente, podrá esta-
blecerse un diez por cientos (10%) de puntaje adicional, a los proveedores que realicen el 
suministro que se pretenda contratar vinculando pequeños productores.

El Plan también hace especial impulso a la agricultura por contrato, para que los pequeños 
productores puedan sembrar, asegurar la venta de sus productos y acceder a financiamien-
to a costos razonables.

Ahora bien, una de las principales barreras de mercado es la es la deficiente infraestructura 
de transporte y logística de acopio y transformación, agudizándose en las zonas más aleja-
das de los centros urbanos. De acuerdo con el informe de competitividad, en Colombia el 
73% de la carga es transportada por carretera, el 25,5% se hace por vía férrea, y el 1% es por 
vía fluvial (ver Gráfico 9). Esta composición del transporte tiene como resultados que en 
Colombia sólo el 80% de los pedidos llegan a tiempo y sólo 57,8% de los pedidos son 
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perfectos, encontrando así muchas pérdidas de alimentos. Asimismo, se requiere fortalecer 
los programas de acompañamiento a emprendimientos, la inteligencia de mercados, la 
inversión en tecnologías que contribuyan al incremento de la productividad y la inclusión 
productiva de los jóvenes para consolidar un tejido empresarial y productivo sólido y com-
petitivo (Consejo Privado de Competitividad, 2017).

Fuente:  Consejo Privado de Competitividad, 2017

Figura 9 Transporte de carga en Colombia

Carretera

73%
Férrea

25,5%

Vía Fluvial

1%

Visión 2030

Al 2030 Colombia cuenta con mercados justos, eficientes e incluyentes en 
sus territorios, que contribuyen a disminuir las brechas urbano-rurales y a 
consolidar el desarrollo rural sostenible a través del fortalecimiento de las 
cadenas de valor, la agricultura familiar, comunitaria y campesina, el desa-

rrollo de infraestructura y el impulso al emprendimiento urbano-rural

Fotografía: Gente y mercado en Aratoca: Nieto Montaño, Francisco. 
Banco de Imágenes Ambientales (BIA), Instituto Alexander von Humboldt.
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3.1 M E D I C I Ó N  Y  R E P O R T E  D E  L A  P É R D I D A  Y
D E S P E R D I C I O  D E  A L I M E N T O S   

En Colombia, la producción de alimentos y el abastecimiento de los centros urbanos y gran-
des ciudades proviene, en su mayoría, de la oferta de pequeños productores; se estima 
que, en ciudades como Bogotá, Medellín y Cali, alrededor del 65% de los alimentos consu-
midos provienen de economías campesinas (Gutiérrez, 2016). Sin embargo, su labor no está 
adecuadamente reconocida debido a la excesiva intermediación (en promedio cinco inter-
mediarios en la cadena), lo que afecta la calidad del producto, aumenta los costos en la 
cadena y el precio al consumidor, a la vez que reduce las ganancias e ingresos del pequeño 
productor.

Los Circuitos Cortos de Comercialización (CCC) son una alternativa que conecta a producto-
res y consumidores, reduce el número de intermediarios y los costos de transporte, garanti-
zando una oferta de productos frescos y/o de temporada. Estos se hacen en territorios en 
donde se logre proximidad para lograr eficiencia, además evitando emisiones de GEI por 
transporte y generación de residuos. Según CEPAL, FAO e IICA (2015), los CCC tienen un 
alto potencial de crecimiento en los próximos años en América Latina y Caribe, principal-
mente por tres razones: i) el mayor nivel de contacto e interacción entre productores y 
consumidores que se da por la cercanía geográfica; ii) la preferencia hacia productos 
frescos, de temporada y de producción local; iii) lograr mayor integración y asociación de los 
agricultores familiares. 

En el marco del Plan Nacional de Desarrollo 2018 - 2022, la Reforma Rural Integral del 
Acuerdo de Paz y de la Resolución 464 de 2017, por medio de la cual se adoptan los linea-
mientos estratégicos de política pública para la agricultura campesina, familiar y comunitaria 
(ACFC), se contemplan los CCC como uno de los ejes estratégicos para lograr el fortaleci-
miento de la ACFC. 

También es importante señalar, que recientemente la Cámara de Representantes aprobó el 
Proyecto de Ley 139 de 2018, denominado Compras Públicas Locales. Esta ley tiene como 
objetivo, lograr el acceso de las organizaciones de agricultura familiar al mercado de las 
compras públicas locales de alimentos, incluyendo en los factores de evaluación de los 
procesos de selección del Estatuto General de Contratación reglas de carácter obligatorio 
para la adquisición de sus productos agropecuarios. 

El Proyecto también prevé la Mesa Técnica Nacional de Compras Públicas Locales de 
Alimentos, conformada por distintos integrantes, entre ellos: el Ministerio de Agricultura y 
Desarrollo Rural como secretaría y Colombia Compra Eficiente. Asimismo, define que el 
Gobierno debe establecer un conjunto unificado de fichas técnicas de alimentos y deberá 
definir los mecanismos y criterios que deben emplear las entidades compradoras para fijar 

PROPUESTAS PARA EL CAMBIO

 L A  S I T UAC I Ó N
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 C O S TO S  D E  L A  I N AC C I Ó N

La falta de apoyo a los circuitos cortos genera mayor inequidad en las zonas rurales. De 
acuerdo con las últimas cifras del DANE en 2017, los niveles de pobreza monetaria, extrema 
y multidimensional en las zonas urbanas fue de 24.2%, 5% y 11.4%, respectivamente, mientras 
en las zonas rurales fueron del 36%, 15.4% y 36.6% (El Colombiano, 2018). Estas cifras revelan 
las grandes diferencias e inequidades en las dos zonas. La Misión para la Transformación del 
Campo señala que la reducción de la pobreza multidimensional en las zonas rurales no ha 
sido suficiente para cerrar la brecha entre el campo y la ciudad, que incluso se ha ampliado 
con el tiempo (DNP, 2015). Esta tendencia puede subir si no pensamos en mecanismos para 
cerrar las brechas como los circuitos cortos de comercialización.

Por otro lado, las ineficiencias en comercialización generan costos a los mercados de 
alimentación, quienes acaban trayendo productos de mercados nacionales e internaciona-
les, incurriendo en costos adicionales. Esto además aumenta las pérdidas y desperdicios de 
alimentos. 

Finalmente, la Encuesta de Situación Nutricional (ENSIN) realizada en 2015 revela que más 
de la mitad de los hogares colombianos no tienen alimentos suficientes en cantidad y 
calidad para llevar una vida sana y activa (Ministerio de Salud, 2017), lo cual se podría evitar 
con circuitos cortos que lleven alimentos frescos y sanos a los hogares colombianos, alimen-
tos que ahora se pierden por falta de condiciones para llegar a mercados locales.

el porcentaje mínimo por departamento de compras locales que deben realizar las entida-
des y sus operadores. Determina que las entidades compradoras de alimentos deberán 
establecer en sus pliegos de condiciones un puntaje mínimo del 10% de los puntos asigna-
bles a la calificación de las propuestas, que deberán ser asignados proporcionalmente a 
aquellos proponentes que se obliguen a adquirir productos provenientes de asociaciones 
campesinas.

 B E N E F I C I O S  D E  L A  AC C I Ó N

La implementación de los lineamientos estratégicos de política pública para la agricultura 
campesina, familiar y comunitaria (ACFC) deberá contribuir de forma importante a la disminu-
ción de la pobreza rural, ya que como se indicó, el 65% de los alimentos que se consumen 
en el país provienen de los pequeños productores (Gutiérrez, 2016). Al impulsar circuitos 
cortos de comercialización se espera que los pequeños agricultores logren mercados más 
justos y mejor remunerados y que se revitalicen las economías campesinas rurales. Al 
mismo tiempo, los colombianos tendrán acceso a alimentos más sanos y saludables cerca a 
su casa y se reducirán las pérdidas y desperdicios de alimentos. Esto a su vez tendrá benefi-
cios al disminuir las emisiones de gases efecto invernadero.   
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  R E C O M E N DAC I O N E S

Fortalecimiento de mercados campesinos y comunitarios.  A partir del análisis estratégico 
de la oferta, demanda y pérdida de alimentos en las regiones del país, se deben priorizar 
las zonas del país donde es estratégico y viable el fortalecimiento de los mercados campe-
sinos y comunitarios, fomentando el intercambio directo entre productores y consumidores. 
Una forma de apoyar a estos mercados es que las alcaldías brinden periódicamente espa-
cios públicos a campesinos y asociaciones de pequeños productores, para que puedan 
establecer y arraigar relaciones comerciales directas y regulares con los consumidores. 
Además, desde las secretarías del interior se puede abordar este reto a partir de un enfo-
que intersectorial.  

Asegurar compras públicas locales agroalimentarias.  Los mercados públicos institucionales 
(MPI) representan el 13% del PIB en los países de la OCDE. En Colombia los MPI son del 15% 
del PIB, según la Red Interamericana de Compras Gubernamentales (RICG, 2015). Así, para 
aprovechar este gran potencial es preciso que se establezcan lineamientos orientando las 
compras públicas hacia productos locales y alimentos que consideren estándares mínimos 
de sostenibilidad, calidad e inocuidad. En particular, se recomienda vincular a los comedo-
res escolares con organizaciones de la ACFC. 

Fortalecimiento de capacidades y asociatividad de los pequeños productores28  La necesi-
dad de ofrecer volúmenes constantes de producción y alimentos de mayor calidad e inocui-
dad a los consumidores y comercializadores, exige que los pequeños productores se orga-
nicen para lograr resultados exitosos en la producción y comercialización de alimentos. Por 
tanto, se recomienda fortalecer formas de asociatividad y emprendimiento que logren facili-
tar el acceso a mercados y la relación con grandes comercializadores y empresas de 
alimentos. Esto requiere la comercialización conjunta a través de las organizaciones de 
productores, de la mano con procesos de fortalecimiento organizacional, conectividad 
digital rural y aprovechamiento de los diferentes talentos, en especial de la población histó-
ricamente excluida y vulnerable como mujeres, jóvenes y adultos mayores. 

28 En el actual PND (2018-2022), el Pacto por la Descentralización se propone conectar 57.496 territorios, gobiernos y poblaciones. 
Asimismo, desarrollar políticas e inversiones para el desarrollo y el fortalecimiento de la asociatividad.

  E J E M P LO S  E X I TO S O S

El Gobierno Federal de Brasil fue pionero en la introducción de normas que 
favorecían el mercado interno y la producción nacional a través del fomento 
de Mercados Públicos Institucionales (MPI) inclusivos. En el caso de los MPI 
agroalimentarios, se desarrollaron programas públicos que, en articulación 
con estrategias más amplias (“Hambre Cero”), se orientaron a la agricultura 
familiar (AF). En relación con el mercado de la alimentación escolar, se imple-
mentó el Programa Nacional de Alimentación Escolar (PNAE) que incluye, 
entre sus requisitos, un mínimo del 30% de adquisición de productos de 

7675



Fotografía: El campesino guarda una herencia valiosa: Nieto Montaño, Francisco.
Banco de Imágenes Ambientales (BIA), Instituto Alexander von Humboldt.

agricultores familiares y sus organizaciones, las cuales deben ser descentrali-
zadas y con ello se benefician los CCC (Rimisp, 2016).

La Alcaldía de Bogotá lanzo en el 2006 el Plan Maestro de Abastecimiento y 
Seguridad Alimentaria, que dentro de sus propuestas incluye el fortalecimien-
to de los Mercados Campesinos y el desarrollo de plataformas logísticas de 
comercialización. Es importante resaltar que estos mercados han logrado 
visibilizar la economía campesina y su participación en el diseño e implemen-
tación de la política pública en relación con el abastecimiento de alimentos. 
Más de 80 municipios están vinculados al proceso (Gutiérrez, 2016).  

La Red Nacional de Agricultura Familiar está compuesta por más de 120 orga-
nizaciones comunitarias que trabajan articuladamente para impulsar la agricul-
tura familiar con un enfoque de apropiación del territorio para el buen vivir. A 
través de su estrategia de mercados locales, campesinos, étnicos y agroeco-
lógicos buscan favorecer canales de comercialización directa de productos 
agrícolas y de transformación agroindustrial bajo criterios de mercado y precio 
justo que mejore la calidad de vida de las familias involucradas. Hasta el 
momento tiene un alcance en 11 departamentos y 50 municipios de Colombia.
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3.2 P R O M O C I Ó N  D E  C A D E N A S  D E  V A L O R  F O L U  
 

Las cadenas de valor son aquellas que agregan valor a lo largo de sus diferentes eslabones, 
desde la etapa de producción hasta el consumo. Las plataformas de alimentos, incluyendo 
empresas alimenticias y restaurantes son cada día más conscientes de la necesidad de 
tener una trazabilidad de sus productos y servicios para asegurar que no generen impactos 
ambientales y sociales. A la vez, estas se constituyen en una oportunidad real de generar 
valor a través de productos diferenciados o transformados en los primeros eslabones de la 
cadena, con el fin de garantizar mayores beneficios para los pequeños y medianos produc-
tores, igualdad de oportunidades y trabajo de calidad, contribuyendo al mismo tiempo a la 
conservación de la biodiversidad y desarrollo de los territorios. Esto implica una necesidad 
de colaboración entre los diversos actores involucrados en la cadena de valor, entre ellos, 
los agricultores, las empresas privadas, los agronegocios, los gobiernos y la sociedad civil.

 L A  S I T UAC I Ó N

Figura 10 Cadena productiva de los alimentos

Las cadenas de valor tienen el potencial de mejorar la calidad de los productos y aumentar 
los ingresos y la oferta de empleo, estimulando así el crecimiento económico y la calidad de 
vida de la población rural. De acuerdo con la FAO, las cadenas de valor sensibles a la nutri-
ción aprovechan las oportunidades para mejorar la oferta y/o demanda de alimentos nutriti-
vos, así como las oportunidades de añadir valor nutricional (y/o minimizar la pérdida de 
alimentos y nutrientes) en cada eslabón de la cadena, mejorando así la disponibilidad, 
asequibilidad, calidad y aceptabilidad de alimentos nutritivos (FAO, 2017). Las actividades no 
agrícolas que añaden valor en las zonas rurales, como el procesamiento y empaque, 
aumentan el valor de un producto y pueden incrementar los beneficios económicos para los 
productores rurales. Las tendencias del mercado mundial y las cadenas de valor especiali-
zadas, por ejemplo, agricultura orgánica, productos de origen, patrimonio agrícola, y comer-
cio justo, pueden ofrecer oportunidades adicionales a los productores para participar en 
cadenas de valor globales.

Fuente: Elaboración propia.
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Trabajar en cadenas de valor de productos forestales maderables (PFM) y productos fores-
tales no maderables del bosque (PFNM), conduce a repensar el desarrollo rural más allá de 
lo agropecuario, considerando el patrimonio natural y la innovación en el aprovechamiento 
de la biodiversidad y sus servicios ecosistémicos para diversificar la producción rural, forta-
lecer las culturas y los conocimientos propios, mejorar los procesos asociativos locales y 
contribuir a la paz (CBS, et al, 2016). Los productos maderables son los que provienen del 
aprovechamiento sostenible de especies maderables del bosque natural y plantaciones, y 
los PFNM son productos obtenidos mediante el aprovechamiento de los ecosistemas natu-
rales, diferentes de los productos derivados de madera aserrada o especies provenientes 
del medio natural manejadas en sistemas agrícolas. Entre los PFNM están los exudados 
(resinas, aceites), estructuras vegetativas (tallos, hojas); partes reproductivas (nueces, frutos) 
y productos de fauna (CBS, et al, 2016).

En Colombia, la extracción ilegal de madera es el tercer renglón de economía ilícita. Se 
deben por tanto asegurar cadenas certificadas que logren hacer una trazabilidad real de los 
productos maderables. 

El fortalecimiento y desarrollo de cadenas de valor sostenibles e innovadoras podrá focali-
zar la inversión extranjera en otros renglones de la economía colombiana diferentes al 
reglón minero energético.  

 C O S TO S  D E  L A  I N AC C I Ó N

En Colombia la mayor parte de los alimentos se comercializan a través de canales tradicio-
nales deficientes que carecen de procesos de agregación de valor. Estas deficiencias afec-
tan tanto a productores como consumidores. Los productores reciben menos ingresos y 
menores incentivos para mejorar su productividad y sanidad agropecuaria. Para los consu-
midores, la ineficiencia de los canales de comercialización incide en la seguridad alimenta-
ria, a través de los precios, la calidad e inocuidad de los alimentos (Oxfam-Crece, sf).

Por otro lado, aquellas cadenas que no tienen en cuenta dimensiones sociales contribuyen 
a incrementar la brecha de la inequidad, al no hacer partícipes de las ganancias a los otros 
eslabones de la cadena. Asimismo, al no tener en cuenta las dimensiones ambientales se 
generan costos de pérdida y deterioro ambiental. Las grandes plataformas de alimentos 
están viendo barreras arancelarias y de mercados en sus productos o servicios que gene-
ren impactos en el ambiente y sus sociedades en los lugares de origen. Muchos países ya 
cuentan con regulaciones que impiden, por ejemplo, la venta de aceite de palma que 
genere deforestación o atún con métodos de pesca que ponga en peligro otras especies. 

A esto se suma la exigencia de algunos países en el etiquetado de algunos productos que 
refleje el impacto al medio ambiente como emisiones de GEI y métodos de producción, lo 
cual puede ocasionar que los consumidores prefieran otros productos con un valor agrega-
do social y ambiental, generando pérdidas de cuotas de mercados y oportunidades de 
comercialización y exportación para aquellas cadenas de productos que no tengan en 
cuenta estos factores.  
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  R E C O M E N DAC I O N E S

Impulso a cadenas de valor sostenibles a múltiples escalas.  . Se debe trabajar con los 
diferentes actores FOLU a escala local, regional y nacional en cadenas productivas que 
generen un impacto positivo en los ecosistemas, el tejido social de los territorios y en la 
alimentación sana y saludable de los colombianos. En estas cadenas aquellas que sean de 
carácter regenerativo deberán ser privilegiadas como lo son el cacao y café de sombra. 
Asimismo, cadenas como la de lácteos y carne deben ser mucho más intensivas y transfor-
marse en regenerativas a través de alternativas como los sistemas silvopastoriles. También 
hay que ponerles atención a las cadenas de productos que más se consumen a nivel mun-
dial como la soya, el arroz y la palma que requieren asegurar la no deforestación y la regene-
ración. También pueden existir cadenas de la mano con los grandes restaurantes y chefs de 
Colombia, con  alianzas que apoye las economías rurales, resaltando el valor de los produc-
tos por el impacto social y ambiental que generan y por las culturas de donde provienen. 

 B E N E F I C I O S  D E  L A  AC C I Ó N

Las cadenas de valor que se mueven hacia la sostenibilidad, también se mueven hacia la 
competitividad y rentabilidad. Está demostrado que las cadenas responsables evitan 
riesgos de pérdida económica y reputación, así como legales y operacionales. Asimismo, 
cuentan con licencia social para operar, como etiquetas de comercio equitativo que gene-
ran beneficios directos en términos de ingresos para los productores, contribuyendo al 
cierre de las brechas urbano-rurales. En el caso de la cooperativa de cafeteros Cocla en 
Perú, se evidenció que entre 2000 y 2006 la licencia de comercio equitativo desencadenó 
un incremento promedio del 68% en los ingresos de los cafeteros en comparación con lo 
que hubieran ganado con los precios del mercado convencional (MaxHavelaar, 2009).  

Para Colombia el cambio de patrones de consumo crea oportunidades de posicionamiento 
en los mercados con la diversidad de frutas, tubérculos y verduras tradicionales, promisorias 
y exóticas. Para el país es muy importante contar con redes globales de comercio que 
respeten y den valor agregado con principios ambientales y sociales, representando mayor 
beneficio para los territorios. Esto a su vez tendrá un valor económico y financiero para las 
cadenas de valor que logren ser innovadores y colocar precios al comprador final que se 
pasen proporcionalmente en la cadena de valor. 

A su vez, la balanza comercial agrícola y ambiental puede empezar a ser cada día más posi-
tiva para el país. En los últimos años, la producción de frutas y hortalizas del país ha crecido 
a una tasa promedio anual de 5%, llegando a 10,5 millones de toneladas en 2016. Igualmen-
te, las exportaciones han tenido un crecimiento sostenido, llegando en 2016 a 230 mil tone-
ladas, por un valor de US$ 261 millones, los cuales representan un incremento de 24% y 
22%, respectivamente, con respecto al año 2015. Para el año 2030, se espera que las expor-
taciones de frutas lleguen a 637 mil toneladas, para un aumento de 177% con respecto al 
volumen exportado en 2016 (Dinero, 2015). Existe también un amplio potencial para incre-
mentar el consumo nacional de frutas y verduras puesto que actualmente el consumo per 
cápita es de 90,5 kilos por año, y el volumen recomendado por la OMS es de 146 kilos por 
año (Minagricultura, 2018). 
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  E J E M P LO S  E X I TO S O S

Solidaridad Network y IDH son redes internacionales que apoyan y fortalecen 
la producción sostenible en todos los continentes y en más de 15 cadenas de 
valor. Trabajan con los diferentes actores alrededor de las cadenas producti-
vas, educando en buenas prácticas, promoviendo el empoderamiento de 
comunidades, facilitando el acceso a financiamiento y atrayendo el apoyo de 
actores nacionales e internacionales para mejorar la productividad, producir 
de manera sostenible y en condiciones de equidad social. En Colombia, 
Solidaridad Network ha generado impactos en las cadenas de café, caña de 
azúcar, ganadería, soya, minería de oro y aceite de palma. Así mismo, IDH ha 
trabajado en las cadenas de café, flores, especias, frutos secos, frutas y vege-
tales. Se suma el Tropical Forest Allience TFA2020, que busca impulsar cade-
nas de valor sostenibles cero deforestación.

Impulso a esquemas de certificación que logren monitorear la trazabilidad de productos y 
servicios con indicadores sociales y ambientales. Se deben mejorar y potencializar esque-
mas de certificación nacionales a costos apropiados, como el Sello Nacional de Alimento 
Ecológico y el Sello Ambiental Colombiano, para asegurar que sus costos sean valorados a 
la hora de vender los productos. También, es necesario empezar a pensar en certificar 
regiones que tengan esquemas de conservación y manejo del suelo, a la vez que generen 
impactos social a través de sus sistemas alimentarios. Los consumidores demandan cada 
día más productos que tengan impacto social y ambiental con esquemas de trazabilidad y 
están dispuesto a pagar por estos beneficios. 

Fomentar instrumentos e incentivos que fortalezcan las relaciones de trabajo entre los 
centros de investigación, empresas y las asociaciones o comunidades campesinas. Para 
ello, se recomienda establecer una directriz para la creación de mesas de trabajo que invo-
lucren gremios, empresas, asociaciones productoras y comunidades campesinas para el 
desarrollo de prácticas agrícolas y de manejo sostenible del bosque, impulsadas y coordi-
nadas por el sector educativo a nivel nacional y territorial. Asimismo, se recomienda asignar 
un presupuesto para la implementación conjunta de proyectos enfocados en fortalecer 
cadenas de valor sostenibles, en los cuales se involucren centros de investigación, acade-
mia y actores productivos de diferentes escalas. 

Caracterización y fomento de los mercados sostenibles nacionales e internacionales La 
capacidad de comercialización de los actuales y potenciales empresarios que conforman 
cadenas de valor depende de la disponibilidad de información sobre mercados, precios, 
ventajas competitivas, características del producto y canales de comercialización. Se debe 
caracterizar y difundir las potencialidades de generar nichos de mercado regionales de 
diferentes tamaños que aprovechen la diversidad de productos como los maderables y no 
maderables del bosque.  

Atraer nuevas redes internacionales que apoyen y den valor a productos sostenibles de los 
territorios. Estas nuevas plataformas deben llegar a territorios y a cadenas de productos 
donde no han llegado las plataformas existentes, sumando esfuerzos con los actores que 
ya trabajan con las comunidades y aprendiendo de sus experiencias para generar mayor 
impacto.
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Wok y Crepes & Waffles son ejemplos de restaurantes colombianos que se 
abastecen de cadenas sostenibles que generan un impacto social y ambiental 
positivo, lo cual se resalta a los consumidores. Wok se abastece en un 80% de 
productos locales y cuenta con una cadena de suministro de pesca artesanal 
que proviene de comunidades del Chocó. Convirtió a comunidades campesi-
nas en sus proveedores con precios justos, eliminando intermediarios en la 
cadena de valor y generando condiciones favorables como el pago a 15 días, 
acompañamiento técnico y capacitación en inocuidad de los alimentos, gene-
rando alianzas en toda Colombia. Por su parte, Crepes & Waffles es una 
empresa constituida con el propósito de incidir en la vida de las comunidades 
y los ecosistemas. Para ello, promueve dentro de su cadena de valor una 
agricultura que permite restaurar los servicios ecosistémicos y valorar el cono-
cimiento de las comunidades. 

Algunos supermercados en Colombia y el mundo son ejemplo por abastecer-
se de productos que provienen de cadenas de valor locales, sostenibles y 
sanas. Desde estas grandes plataformas se promueve el comercio justo, los 
mercados frescos y la comercialización de productos certificados con buenas 
prácticas. Whole Foods Market es un supermercado especializado que sólo 
vende productos saludables y orgánicos, trabajando de la mano con produc-
tores y consumidores para educar y garantizar la calidad y sostenibilidad de 
sus productos. Como uno de los ejemplos en Colombia que comienza a traba-
jar en ese sentido, Grupo Éxito promueve el modelo de mercados frescos y 
productos orgánicos en algunos de sus supermercados especializados, traba-
ja con supermercados y autoservicios en relaciones gana-gana, se abastece 
en un 92% de frutas y verduras locales y comercializa la primera carne certifi-
cada en Colombia por su producción sostenible con el sello Rainforest Allian-
ce.

Fotografía: Banco de Alimentos de Bogotá, Mercados Camepsino, Armenia - Quindío. Colombia.
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3.3 G E N E R A C I Ó N  D E  E S Q U E M A S  D E  N E G O C I O S
Y  E M P R E S A S  E N  L O S  T E R R I T O R I O S   

De acuerdo con el Global Entrepreneurship Monitor Colombia (GEM Colombia), Colombia es 
el país líder en pensamiento y desarrollo empresarial de la región Latinoamérica y Caribe – 
LAC (Portafolio, 2017). Esto se ve reflejado por sus estudios sobre el concepto empresarial, 
que resaltan que el 77% de la población tiene una percepción sociocultural positiva sobre el 
espíritu empresarial y los empresarios, el 65% son empresarios potenciales y el 14% son 
empresarios nacientes.

Esta adhesión representa una oportunidad para que el agro empresarial y la agroindustria 
se conviertan en un camino para tener un sector rural incluyente y sostenible, en donde se 
generen oportunidades para los grandes y pequeños productores. Es preciso que las opor-
tunidades empresariales beneficien e incluyan a las mujeres, ya que de acuerdo con la FAO 
(2015), las mujeres desempeñan un papel importante en añadir valor a los productos, en la 
dinamización de mercados locales y en labores informales importantes para el cuidado de 
cultivos y del hogar. Colombia, con su gran potencial agrícola, forestal y ambiental, tiene el 
gran reto de generar empresas que fortalezcan la economía rural y contribuyan a la seguri-
dad alimentaria del país, explorando sectores como el de productos agropecuarios sanos y 
saludables, biotecnología, bio insumos agrícolas y productos maderables y no maderables 
del bosque. 

A su vez, se requiere generar innovación en oportunidades crecientes como es el ecoturis-
mo, que se convierte cada día en una mayor opción dada la riqueza en biodiversidad, paisa-
jes y cultura que tiene el país. De acuerdo con el Portafolio de Bienes y Servicios de Nego-
cios Verdes del MADS (2016), se identifican 195 empresas que dependen de bienes y servi-
cios sostenibles provenientes de recursos naturales, concernientes a agroecosistemas 
sostenibles y biocomercio. En eco productos industriales se reportan 17 empresas, donde 
hay sectores de fuentes no convencionales de energía renovable, aprovechamiento y valo-
ración de residuos y otros bienes y servicios verdes sostenibles (MADS, 2016). 

En este contexto se espera que crezcan las empresas de negocios verdes y las empresas 
B, que utilizan el poder de mercado para garantizar beneficios ambientales y sociales. 
Además, se espera que el modelo de agricultura por contrato se sume a esta apuesta para 
lograr diversificar el potencial agrícola y ambiental del país con modelos empresariales y de 
asociatividad innovadores que permitan a las comunidades abordar desafíos comunes y 
aumentar el poder de negociación y gestión ante otros actores productivos e institucionales. 
Así, cobra gran importancia el concepto de “competitividad territorial”, que insiste en que no 
compiten en el mercado empresas aisladas, sino el conjunto de redes empresariales y esla-
bonamientos de las cadenas productivas, en donde el territorio se dota de capital social e 
institucional con la introducción de innovaciones (IADB, 2008). Esto refuerza además la 
necesidad de entender las ventajas comparativas de cada territorio para construir un “entor-
no territorial propicio” que impulse el emprendimiento, fortalezca el tejido empresarial y a la 
vez logre generar empleo. 

 L A  S I T UAC I Ó N
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 C O S TO S  D E  L A  I N AC C I Ó N

Un estudio reciente de la Misión de Crecimiento Verde concluye que la informalidad laboral, 
empresarial y ambiental es generalizada en el campo colombiano. Solo el 8% de las empre-
sas del sector agropecuario tienen un registro renovado o llevan contabilidad, y sólo cerca 
del 10% de los trabajadores realiza cotizaciones a salud y pensiones (DNP, s.f.). En materia 
ambiental sobresale el elevado incumplimiento de normas como la restricción de desarrollar 
actividades agropecuarias en los Parques Nacionales Naturales (DNP, s.f.). La falta de formali-
zación no solo afecta las condiciones laborales y ambientales en el sector rural, sino también 
la capacidad de los productores rurales para acceder al crédito, a sistemas de comercializa-
ción más modernos y justos y en general a mejorar sus condiciones de vida en un entorno 
más equitativo y sostenible.

 B E N E F I C I O S  D E  L A  AC C I Ó N

Impulsar la creación y formalización de empresas rurales traería innumerables beneficios 
económicos, sociales y ambientales para el país. Desde el punto de vista económico, la 
conformación de empresas individuales o asociativas, mejora las posibilidades de acceder 
a sistemas de comercialización modernos (ej. grandes superficies) y al sistema financiero 
para atender sus necesidades de inversión y capital de trabajo. En lo social, mejora el cum-
plimiento de las obligaciones laborales como el pago del salario mínimo y las coberturas en 
salud y pensión. En lo ambiental, la empresarización facilita la difusión de prácticas agrícolas 
sostenibles y un mayor control al cumplimiento de la normatividad ambiental. Se estima que 
las Empresas B, además de lograr  “triple impacto”, son a la vez más rentables que el común 
de las empresas, logrando modelos económicos que benefician a todos.

Asimismo, la inclusión de las mujeres en los nuevos esquemas de negocio FOLU contribuiría 
en aumentar su eficacia, y consecuentemente su desempeño y su sostenibilidad a largo 
plazo. Según la revista Dinero, se estima que “las empresas que tienen por lo menos 30% 
de mujeres en posiciones de liderazgo son más rentables que aquellas que no cuentan con 
ellas” (Dinero, 2018).

  R E C O M E N DAC I O N E S

Generar una plataforma de empresas FOLU que reúna a las diversas instancias y sectores 
relevantes para impulsar el emprendimiento territorial. Esta plataforma tendrá como propó-
sito articular y dinamizar un ecosistema de emprendimiento FOLU para Colombia, haciendo 
énfasis en potencializar el talento, acceder al capital, generar empleo, fomentar la formaliza-
ción,  promover la simplificación regulatoria y tributaria para empresas, fortalecer las institu-
ciones, acceder a mercados y desarrollar negocios innovadores. Además, deberá desarro-
llar programas y servicios para facilitar la evolución hacia negocios rurales innovadores de 
forma incluyente y sostenible. Ejemplos de actores que podrán sumarse a esta plataforma 
son INNPULSA, el SENA, Sistema B, Ruta N, emprendimientos rurales del Ministerio de Agri-
cultura, negocios verdes del Ministerio de Ambiente y demás programas y proyectos que 
sumen a impulsar el emprendimiento en los territorios de manera coordinada.
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Propiciar un programa de “clúster” de emprendimiento competitivo rural, que apoye en la 
generación de empresas con características de asociatividad.  Este programa se concentra-
rá en mapear posibles clústeres en territorios seleccionados de la mano con las Cámaras 
de Comercio, Corporaciones Autónomas Regionales, los programas de negocios verdes y 
otras entidades públicas y privadas involucradas en este programa.  Se espera impulsar 
modelos asociativos en temas como el ecoturismo y la producción agrícola sostenible con 
mercados como los frutícolas y de orgánicos, empresas que generen valor agregado a la 
producción de alimentos y empresas que solucionen problemas de pérdidas y desperdi-
cios de alimentos. Los clústeres agrícolas pueden crear mecanismos de coordinación y 
sistemas de organización de los productores, permitiendo ampliar su alcance a mercados 
internacionales y realizar proyectos conjuntos que impacten a toda una región. Con ello 
también se generarán dinámicas de divulgación de conocimientos y técnicas del proceso 
productivo, para incidir en la efectividad y sostenibilidad de las empresas rurales. 

Impulsar un programa de apadrinamiento empresarial rural entre grandes y pequeñas 
empresas que logren generar valor en temas FOLU. Esto se lograría dentro del esquema de 
la Coalición y en los territorios o en los clústeres productivos seleccionados, en donde gran-
des empresas se comprometan a apoyar empresas de menor tamaño o emprendimientos 
para hacerlos más eficientes, productivos y sostenibles. Las empresas que apadrinan 
pueden brindar apoyo en temas como comercialización, apertura a mercados, desarrollo 
empresarial, transferencia de tecnología y financiación. Con el apoyo de gremios y asocia-
ciones de empresas se podrá generar un programa de apadrinamiento de empresas en 
territorios seleccionados con un enfoque en la alimentación saludable, innovación y 
producción sostenible, tomando las experiencias y escalando programas de apadrinamien-
to como el del sector palmero y el de la Secretaría de Ambiente de Bogotá en materia de 
gestión ambiental empresarial.  

Fortalecer a las organizaciones, agricultores y comunidades locales en gestión empresarial. 
Esto incluye temas como el mapeo de cadenas productivas; conceptos financieros básicos; 
costos y registros de producción; planeación estratégica de la organización y la prepara-
ción de los módulos del plan de negocios a partir de una oportunidad de mercado identifi-
cada, diseño de proyectos piloto reales de producción y comercialización asociativa donde 
se pone en práctica lo aprendido. Es preciso que estas estrategias de capacitación y aseso-
ramiento empresarial consideren la importancia de fortalecer a mujeres y jóvenes rurales y 
emprendedoras para desencadenar el pleno potencial innovador, empresarial y productivo 
de los territorios. 

  E J E M P LO S  E X I TO S O S

Sistema B cuenta con empresas en el sector FOLU que están haciendo la 
diferencia por su innovación. Se resaltan empresas como Fruandes, que desa-
rrolla exportaciones de frutas secas con un trabajo asociativo en diferentes 
regiones de Colombia; Ecoflora Cares, que desarrolló el primer color azul 
natural a partir de la Tagua con comunidades del Choco; Alcagüete, que desa-
rrolla meriendas saludables para niños y jóvenes, donando una unidad de 
cada producto a niños de escasos recursos por cada unidad vendida. Sistema 
B busca el bienestar de las personas, las sociedades y el planeta. Sus empre-
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sas han demostrado ser más innovadoras y a la vez rentables que el promedio 
de empresas, buscando generar impacto social y ambiental.

México construyó un mapa de clústeres en el que se recopilan iniciativas, 
datos estadísticos y características del entorno empresarial del país, como una 
herramienta para impulsar su competitividad de acuerdo con el Plan Agrícola 
Nacional 2016-2030. Este mapa ayuda a identificar las especializaciones inteli-
gentes de los territorios, a promover la inversión en la industria, al diseño y 
ejecución de nuevas políticas públicas en materia de innovación, así como al 
fomento de cadenas de valor globales. 

La red internacional de emprendedores Endeavor ha creado en Colombia la 
Plataforma Acertta para facilitar el apadrinamiento de jóvenes emprendedores 
por empresas establecidas en el sector de la innovación. En Acertta, se 
brindan conocimientos y herramientas para apoyar la apertura de nuevos 
negocios innovadores y se abre la oportunidad de entrar en contacto con 
mentores. De los 74 emprendedores miembros de la red Endeavor en Colom-
bia, algunos trabajan específicamente en el sector agropecuario. En particular, 
Vive Agro, fundada en 2011, es la empresa pionera y líder de Colombia en 
producción, preparación y distribución de hortalizas y vegetales frescos 
pre-cortados, lavados y listos para usar. Sus productos son de altísima calidad 
y con una trazabilidad garantizada. Entre sus clientes se encuentran las cade-
nas de restaurantes más reconocidas de Colombia. El impacto social de Vive 
Agro es muy relevante, ya que trabaja con aquellos productores que están 
dispuestos a aprender y mejorar sus condiciones de siembra y sus prácticas y 
se conectan directamente con el productor, para romper las cadenas de inter-
mediación.

Fotografía: Patricia Falla | Pueblo Embera de Chigorodó.
Resguardo Indígena de Yaberaradó y Polines - Colombia
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3.4 I N V E R S I Ó N  E N  I N F R A E S T R U C T U R A
P A R A  M E R C A D O S    

El desempeño logístico es un componente fundamental para la competitividad del país y el 
desarrollo del campo colombiano, ya que estas variables permiten optimizar los tiempos y 
costos de movilizar productos desde la finca hasta el consumidor final. De acuerdo con el 
Índice de Desempeño Logístico del Banco Mundial, Colombia tuvo un puntaje de 2,61 sobre 
5, ubicándose en el puesto 94 de 160 países y en el 12 de 18 países de América Latina (Con-
sejo Privado de Competitividad, 2017). 

En el diagnóstico de la Misión de Crecimiento Verde se resalta que las mayores dificultades 
de las empresas colombianas frente a servicios logísticos son los altos costos del transporte 
(32,3 %), la falta de carreteras, puertos y aeropuertos (21,1 %), la carencia de sistemas de infor-
mación logística (19,7 %) y la complejidad en los trámites aduaneros (11,8 %). Este atraso en 
infraestructura ha generado impactos en la producción tales como elevados precios de 
productos locales, poca presencia del Estado en regiones alejadas del país y obstáculo en 
la integración regional, departamental y de comercio interior (DNP, PNUMA & GGGI, 2017).

Según el Global Competitiveness Index 2014-2015, Colombia ocupa el puesto 126 entre 144 
países en términos de su infraestructura vial, ubicándose por debajo de la mayor parte de 
los países de la región. Se estima que el 6% de las vías terciarias se encuentran pavimenta-
das (33% está en buen estado), el 70% están en afirmado (15,5% está en buen estado), y el 
24% son vías en tierra (18,5% se encuentra en buen estado). La descentralización de la 
gestión de las vías territoriales (secundarias y terciarias) no ha funcionado en forma adecua-
da, ya que los agentes territoriales no cuentan con el presupuesto necesario para mantener 
las vías en un nivel adecuado, las intervenciones son descoordinadas y no existe una políti-
ca general que promueva que su atención sea activa y no reactiva (DNP, 2015). 

De esta forma, aumentar la competitividad del país y cerrar la brecha entre el campo y la 
ciudad, requiere la reducción de costos logísticos y de transporte, el diseño de rutas integra-
les para la inclusión productiva, la creación de alianzas logísticas regionales, así como la 
integración y recuperación de las redes fluviales y ferroviarias. Para estimular la producción 
agropecuaria y la economía colaborativa se requiere del apoyo a los mercados y específica-
mente la financiación o cofinanciación de centros de acopio y transformación administrados 
por organizaciones campesinas comunitarias, atendiendo a las particularidades y necesida-
des de los territorios, impulsando estrategias como la agricultura por contrato.

 L A  S I T UAC I Ó N

 C O S TO S  D E  L A  I N AC C I Ó N

La ineficiencia de los corredores logísticos y vías de transportes desembocan en altos 
costos de transporte terrestre, que limitan la comercialización y exportación. Comparado a 
Colombia con países de región, sus costos de transporte terrestre son muchos más altos. 
Según cálculos del Consejo Privado de Competitividad, un contenedor en Colombia gasta 
US$1535, mientras que este costo alcanza US$900 en México, $450 en Chile y US$280 en 
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 B E N E F I C I O S  D E  L A  AC C I Ó N

Según el Plan Maestro de Transporte Intermodal (PMIT) 2015-2035, la reducción de 1% en el 
costo ad valorem del transporte de exportación en Colombia puede aumentar en un 7,9% las 
exportaciones agrícolas (Gobierno de Colombia, 2016). Así, la recuperación de la red vial 
terciaria del país es una prioridad, dada la importancia para la reactivación de las economías 
rurales, la generación de empleo en el campo, la integración de zonas apartadas y la cons-
trucción de la paz en las regiones.
 
Adicionalmente, las inversiones en infraestructura de almacenamiento y transporte (centros 
de acopio, cadenas de frio, centrales de abasto) permitirán reducir las pérdidas en las 
etapas de producción, poscosecha y almacenamiento y mejorar los ingresos de los produc-
tores (DNP, 2015). Los centros de acopio facilitarán también la agregación de valor, mediante 
procesos como clasificación y empaque, y el mantenimiento de las condiciones de inocui-
dad y calidad de los productos hasta llegar al consumidor final. Este último a su vez se verá 
favorecido con una mayor cantidad y calidad de alimentos que contribuirán a su seguridad 
alimentaria y al mejoramiento de su nutrición, gracias a una mayor disponibilidad de produc-
tos como frutas y verduras (Minagricultura, 2018).

Perú (CPC, 2016). Así mismo, las empresas en Colombia pagan en transporte US$15 por cada 
US$100 vendidos, mientras que en Europa pagan US$12 y en Estados Unidos US$8, respec-
tivamente (CPC, 2017). 

El 60% de las pérdidas de alimentos en Colombia se dan en las etapas de producción, 
poscosecha y almacenamiento, como consecuencia de deficiencias en la infraestructura vial 
y de almacenamiento (DNP, 2016). El deterioro de la infraestructura vial es un factor que 
afecta el desarrollo regional y particularmente a los pequeños productores rurales. 

  R E C O M E N DAC I O N E S

Desarrollo de infraestructura y bienes públicos locales. La posibilidad de vender alimentos 
cerca de los territorios donde estos se producen exige una inversión en centros o platafor-
mas logísticas. Deben tener una ubicación geográfica estratégica que garantice que un 
gran número de veredas, municipios y comunidades puedan llevar su producción de forma 
permanente. Adicionalmente, estos centros deben ser lugares donde se puede agregar 
valor a los productos por medio de su adecuación y transformación.  Es por ello que estos 
centros deben contar con apoyo de programas para impulsar la transformación con esque-
mas de innovación y la inversión en nuevas tecnologías.

Diseñar corredores logísticos territoriales. Si bien el país trabaja en la gerencia de corredo-
res logísticos nacionales y se propone la implementación de corredores regionales en el 
Informe de Competitividad 2017-2018, es importante entender y gestionar los temas logísti-
cos para mercados a nivel de territorios estratégicos. Por su complejidad e importancia 
estos territorios requieren de corredores específicos para atender a problemáticas que no 
serían vistas a nivel regional, sirviendo como modelo para ser replicados por otros territo-
rios en el país. Esta figura facilitaría la identificación de cuellos de botella y permitiría dar 
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soluciones tempranas para el adecuado funcionamiento de las vías, el ágil acceso a los 
grandes mercados y la articulación con corredores regionales y nacionales. Es importante 
que estos corredores cuenten con metas y mecanismos de medición para el intercambio 
de experiencias y la lograr visibilizar de su impacto en términos de aumento de la producti-
vidad. Además, es importante contar con corredores intermodales que integren y recupe-
ren redes ferroviarias y fluviales.

Desarrollar aplicativos innovadores que ayuden a mejorar el rendimiento logístico en la 
producción con inclusión digital. Mediante la vinculación de los jóvenes rurales, las empre-
sas, los centros de investigación y las instituciones educativas se recomienda el desarrollo 
y fortalecimiento de aplicativos móviles que brinden soluciones para hacer más efectiva la 
infraestructura logística en el país. A través de la digitalización rural, los diferentes actores 
de las cadenas productivas podrían conocer y compartir los tiempos de transporte y carga, 
comparar los costos y tiempos de los diferentes modos de transporte para elegir el más 
costo-eficiente, rastrear en tiempo real las cargas para preparar la logística para su acopio 
y transformación, entre otras. Se pueden tomar ejemplos de aplicaciones en materia de 
envíos o de otros países en términos de logística para desarrollar aplicaciones que vinculen 
todos los temas logísticos de manera holística, haciendo más fácil y eficiente la gestión de 
estos temas para los productores. 

  E J E M P LO S  E X I TO S O S

Como parte del programa Megaleche Atlántico, el departamento consolidó 
una red de frio para la formalización e integración del sector lácteo. A través 
de centros de acopio y enfriamiento, se pretende que los ganaderos tengan 
capacidad de integrarse a la cadena productiva de manera competitiva con un 
producto de calidad, accediendo a precios justos y beneficios por calidad 
higiénica, composicional y sanitaria. Este modelo pretende ser replicado en 
otros departamentos del país como Nariño y Caquetá. También, de manera 
complementaria en el sector lechero empresas como Alpina innovan en mate-
ria de eficiencia logística con tecnología GPS que permite identificar las fincas 
y los sitios donde se recogerá la leche, recolectando además datos sobre la 
calidad y cantidad que se recoge, de manera que cuando el vehículo llega con 
el producto a la planta de producción, ya se ha planeado específicamente 
hacia dónde debe dirigirse y qué productos se van a fabricar con ella.

El Centro de Acopio Agrícola Boyacá Verde ubicado en Tunja se ha proyecta-
do como un ejemplo exitoso de bienes públicos locales para la competitivi-
dad, en el que el agricultor puede trasladar sus productos para comercializar-
los sin incurrir en grandes costos, garantizando al mismo tiempo la calidad, 
seguridad e higiene para los consumidores por contar con las características 
adecuadas para su almacenamiento cerca al lugar de producción. Asimismo, 
de este lugar se organizan y envían productos a Bogotá y otros municipios de 
Boyacá, mediante un esquema organizativo comunitario. 
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El Plan Maestro de Transporte Intermodal de Colombia (2016) recoge los éxitos 
en el desempeño de transporte y logística en Chile y México, que se erigen 
como ejemplos de los que se debe inspirar. Estos países cuentan con un posi-
cionamiento mucho más avanzado de acuerdo con el Índice de Desempeño 
Logístico del Banco Mundial, respectivamente el puesto 42 para Chile y 50 
para México. Aunque las construcción y mejoramiento de la infraestructura no 
sean los únicos factores de una logística más eficiente, el avance de Chile y 
México se puede explicar por la presencia de vías férreas, redes viales de 
mejor calidad y tecnologías más eficientes y sostenibles (PMTI, 2016). 

Fotografía: Banco de Alimentos de Bogotá
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EJE ESTRATÉGICO 4
INNOVAR, INFORMAR E INSPIRAR

CONTEXTO

La innovación, la información y la inspiración son vitales para lograr generar un cambio 
transformador en la nueva economía de la alimentación y uso del suelo. La innovación está 
ampliamente reconocida como motor de crecimiento económico, de aumento de la compe-
titividad, y como herramienta transformadora para entender y generar nuevas respuestas a 
los retos sociales, económicos y ambientales. Como base e impulsora de la innovación, la 
información proporciona los recursos válidos para la toma de decisiones y permite la cone-
xión con los polos de conocimiento y las nuevas tendencias. La inspiración cumple la 
función de ser ese engranaje que conecta ideas, impulsa acciones y potencia proyectos. 

En Colombia a partir del año 2015 se consolidó un único Sistema de Competitividad, Cien-
cia, Tecnología e Innovación (SNCCTI)29, logrando reunir bajo una sombrilla el anterior Siste-
ma Nacional de Competitividad e Innovación (SNCTI) y el Sistema Nacional de Ciencia 
Tecnología e Innovación (SNCTI). Entre los años 2006 y 2016 la inversión destinada a Activi-
dades de Ciencia, Tecnología e Innovación (ACTI), y a Investigación y Desarrollo (I+D) 
aumentó; llegando a ser en el 2016 el 0,71% del PIB. Los resultados muestran que el 90% de 
la inversión en ACTI está destinada a actividades de Innovación, Investigación y Desarrollo, 
y de este total, cerca del 50% se destina a innovación (Observatorio Colombiano de Ciencia 
y Tecnología, 2016).

En este esfuerzo hecho por el país para la generación de ciencia, tecnología e innovación, 
del sector privado ha jugado un papel fundamental. Entre los años 2014 y 2016, hizo inver-
siones que superan el 40%, cercanas al 50% en 2016, del total invertido en ACTI, lo que 
representa alrededor de 2,3 billones de pesos en el año 2016 (Gráfico 11). Se posiciona, así 
como un sector comprometido en la generación de CTI poniendo a Colombia en segundo 
lugar a nivel latinoamericano en I+D financiada por el sector privado, después de Brasil 
(Consejo Privado de Competitividad, 2017). 

La institucionalidad, un sector privado comprometido y un aumento en la inversión para el 
sector CCTI, han permitido a Colombia disminuir la brecha en innovación en relación a los 
países desarrollados. Sin embargo, a pesar de esta naciente articulación, el país no superó 
la meta que se había planteado para el 2018 de llegar a una inversión del 1% del PIB, 
ocupando el lugar número 7 de 11 países de América Latina en este tipo de inversión30 . 

29 Ley 1753 de 2015, artículo 186 
30 Este ranking fue publicado por el Consejo Privado de Competitividad en su último informe del 2017-2018 (Consejo Privado de 

Competitividad, 2017)
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Uno de los principales insumos para el aumento de la productividad en el sector agrope-
cuario es el mejoramiento a los procesos de investigación, acceso a la información, desarro-
llo tecnológico y  aplicación efectiva en las cadenas productivas. Bajo esta premisa,  se creó 
el Sistema Nacional de Innovación Agropecuaria (SNIA) y se formuló el Plan Estratégico de 
Ciencia, Tecnología e Innovación del Sector Agropecuario Colombiano (PECTIA). A través 
de la generación de alianzas, buscan aprovechar de manera estratégica el sector agrope-
cuario, cerrar las brechas tecnológicas entre el campo y la ciudad,  promover el desarrollo 
de sistemas productivos ambientalmente sostenibles y contribuir a mejorar la seguridad 
alimentaria. En este esfuerzo, el rol que está desempeñando Agrosavia (anteriormente 
Corpoica) es fundamental para conectar la ciencia con los territorios."

Los procesos de innovación son fundamentales para lograr el mejoramiento productivo y 
social, así como la equidad de género.  Involucrar a las mujeres en los procesos de innova-
ción y de apropiación de tecnología es una de las transformaciones necesarias para el 
desarrollo rural sostenible y equitativo. Según ONU Mujeres, las tecnologías dirigidas a 
economizar mano de obra y mejorar la productividad pueden ayudar a reducir la pobreza 
de tiempo de las mujeres y de su entorno. No en vano se menciona que, si ellas tuvieran el 
mismo acceso a los recursos productivos que los hombres, aumentarían el rendimiento de 
sus explotaciones agrícolas entre un 20 y un 30 por ciento, sacando de 100 a 150 millones 
de personas del hambre (ONU Mujeres, 2011).

En ese sentido, es importante mencionar que la transición digital se convierte en un elemen-
to que impulsa todos los procesos de mejoramiento social, económico y ambiental. La infor-
mación, el conocimiento y las nuevas tecnologías permiten, por ejemplo, rastrear e identifi-
car los precios de mercado de los productos, entender los cambios de la demanda, ser 
sensible a los patrones climáticos y tener en cuenta los impactos sobre la naturaleza, entre 
otras. Asimismo, las decisiones informadas y con conocimiento por parte de los consumido-
res tienen la fuerza de cambio para conducir a disminuir los impactos socioambientales y 
direccionar los mercados hacia la sostenibilidad

En Colombia existe el Fondo de Ciencia Tecnología e Innovación financiado en parte por el 
Sistema General de Regalías. Este fondo ha logrado promover diferentes proyectos encon-
trando un claro interés por parte de los aplicantes en temas de medio ambiente, salud y 
agricultura, de un total de 271 proyectos presentados en el periodo 2012-2015, 141 estuvie-
ron enmarcados en estos temas, representando cerca del 38% del total de los recursos 
disponibles 31.  A pesar de que el país cuenta con diferentes recursos y fondos de desarrollo 
y de inversión, hay una carencia de proyectos estructurados en los territorios que puedan 
ser financiados, y más aún de proyectos innovadores y sostenible. Esto supone que hay una 
necesidad explícita por generar e impulsar las aceleradoras de proyectos, sobre todo enca-
minados en temas FOLU. ".  

Lograr articular distintos sectores, desde la academia, el gobierno, sector privado, hasta la 
sociedad civil alrededor de la innovación, pasa por un proceso de gestión del conocimiento 
y de la información. La información abierta y compartida, fortalece la toma de decisiones, 
impulsa el trabajo colaborativo en clave de redes y alianzas, y permite acerca a los ciudada-
nos a la ciencia, la tecnología y la innovación. Es así como la comunicación estratégica de la 
información será un vehículo para llegar a los todos los ciudadanos en sus territorios y 
generar cambios inspiradores que impulsen nuevos paradigmas hacia la revolución digital.

31 Obtenido del  Boletín Clasificación y cuantificación de los recursos del Fondo CTeI del Sistema General de Regalías -SGR realizado 
por Colciencias entre 2015 y 2016 (COLCIENCIAS, 2016)
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Visión 2030

Al 2030 Colombia ha utilizado información y programas tecnológicos 
innovadores para lograr avanzar en las líneas FOLU a través de alianzas 

educación-empresa-comunidades, reconociendo los conocimientos 
tradicionales y logrando generar conciencia desde los productores hasta 
consumidores, a través de una comunicación efectiva que inspira a dife-

rentes actores a desarrollar proyectos transformadores

4.1
G E N E R A C I Ó N  Y  T R A N S F E R E N C I A  P R O G R A M A S

D E  C I E N C I A  Y  T E C N O L O G Í A  Q U E  A C E L E R E N
L A  I N N O V A C I Ó N   

La ciencia, la tecnología y la innovación se han convertido en herramientas fundamentales 
para la transformación de las estructuras productivas, el uso racional de los recursos natura-
les, el cuidado de la salud, la alimentación, la educación, entre otros aspectos. Países como 
Colombia necesitan promover su política de CTI a través del fortalecimiento institucional, la 
formación de investigadores y tecnólogos y la creación de instrumentos de vinculación y la 
difusión social de los conocimientos (OEI 2012)32. Promover el acercamiento de los ciudada-
nos a los procesos de innovación y de adquisición de herramientas tecnológicas, se 
convierte en un imperativo para potenciar sus capacidades y saberes en los entornos urba-
nos y rurales.

En Colombia la generación de ciencia es muy baja en contraste con los países de la región. 
Estos presentaron un aumento del 37% en el número de investigadores por habitante duran-
te el periodo 2007-2014, mientras que Colombia en este mismo periodo registró una dismi-
nución del 25% (Instituto de Estadística de la UNESCO). A pesar de este rezago, Colombia 
ha incrementado el número de publicaciones científicas y sobre todo las de alto impacto, 
colocándolo en una posición por encima del promedio latinoamericano. El país cuenta con 
32 universidades públicas, 254 instituciones de educación superior, y un mayor número de 
instituciones de educación media. Este potencial de infraestructura y de capital humano y 
social que en estos se reúne, debe ser aprovechado para la generación de conocimiento, 
ciencia e innovación en temas FOLU.

PROPUESTAS PARA EL CAMBIO

 L A  S I T UAC I Ó N

Organización de Estados Iberoamericanos OEI (2012). Ciencia Tecnología e Innovación para el desarrollo y la cohesión social. 
Madrid
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 C O S TO S  D E  L A  I N AC C I Ó N

En el caso del sector agropecuario, los bajos índices de productividad y competitividad a 
nivel nacional y territorial relacionados con la falta de colaboración y conocimiento han impli-
cado rezagos, impactando el desarrollo económico y la generación de emprendimiento y 
empleo. A su vez, la falta de conexión entre la ciencia y los territorios ha generado bajos 
índices de productividad rural que se traducen en costos asociados a pérdidas de ecosiste-
mas por mal uso de tecnologías, falta de diversificación y transformación efectiva.

 B E N E F I C I O S  D E  L A  AC C I Ó N

La inversión en ciencia, tecnología e innovación en el sector agropecuario es el principal 
factor de crecimiento de la productividad y de los ingresos rurales. En particular, la inversión 
pública en investigación y desarrollo tiene un impacto significativo en la productividad y 
competitividad total de los factores.  

Los países que han transitado a sistemas que unen sus centros de investigación e innova-
ción para el desarrollo rural y que han incrementado el presupuesto en ciencia y tecnología 
para el desarrollo agrícola han demostrado incrementar su productividad agrícola a la vez 
que elevan los índices de desarrollo humano de sus habitantes. 

  R E C O M E N DAC I O N E S

Generar alianzas entre los centros de investigación, las universidades y las empresas. Se 
hace necesario crear alianzas para acercar el sector productivo y al sector académico, inclu-
yendo centros de investigación, para lograr acciones de innovación conjunta en materia 
FOLU, en especial en los territorios que registran mayores rezagos o con necesidades de 
actuar en materia de sostenibilidad y productividad. Para ello se puede contar con estructu-
ras como la Red Universitaria de Emprendimiento de la Asociación Colombiana de Universi-
dades o el programa estratégico de Colciencias que desarrolla estancias posdoctorales en 
universidades, centros e institutos de investigación y empresas. Los esfuerzos y los conoci-
mientos generados por los institutos de investigación nacionales podrían articularse con 
redes mundiales de investigación vinculadas con los temas FOLU, como el Grupo Consultivo 
para la Investigación Agrícola Internacional (CGIAR). Este grupo, que cuenta con 15 centros 
de investigación, entre los cuales está el Centro Internacional para la Agricultura Tropical 
(CIAT) de Colombia, brinda apoyo y articulación a la investigación agrícola en el mundo para 
fomentar la seguridad alimentaria. 

Vincular los temas FOLU a los ‘Centros de Ciencias’ de COLCIENCIAS. Los Centros de Cien-
cias de COLCIENCIAS, como lugares donde se promueve la apropiación social de la ciencia, 
la tecnología y la innovación, representan plataformas con un potencial importante para la 
acción colaborativa y la difusión de innovaciones y conocimientos, potencializando la acción 
de la Coalición FOLU. Cuentan con una presencia territorial extendida y conforman espacios 
tan variados como museos de ciencias exactas, jardines botánicos y zoológicos, así como 
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espacios de construcción ciudadana o parques temáticos. Los centros de ciencia ofrecen 
así la posibilidad de vincular y difundir la visión y las herramientas de la Coalición a un gran 
número de personas y bajo diversos medios en los diferentes entornos territoriales.

Generar modelos de manejo integral  que cuenten con conocimientos científicos y saberes 
tradicionales para lograr territorios sostenibles. La solución a temas como el mal uso de 
pesticidas y fertilizantes o el manejo de suelos degradados requieren soluciones. En Colom-
bia existen muchos avances tecnológicos desarrollados por instituciones como Agrosavia, 
que pueden transformar la forma tradicional de promover el desarrollo rural. Así mismo, las 
comunidades a través de saberes ancestrales han sabido manejar territorios de manera 
sostenible a lo largo del tiempo. Por tanto, la combinación entre ciencia moderna y los cono-
cimientos tradicionales, podrá generar un híbrido que resulte en una nueva economía inno-
vadora que contribuya a la consolidación de territorios productivos sostenibles.

  E J E M P LO S  E X I TO S O S

En Colombia se cuenta con los Comités Universidad Empresa Estado (CUEE), 
que articulan las empresas, las universidades y las entidades estatales para 
promover la asociatividad, la creatividad, el emprendimiento, la investigación y 
la innovación, con el fin de mejorar la productividad y la competitividad en 
sectores estratégicos. En Antioquia se gestó la alianza entre el grupo de inves-
tigación Coloides de la Universidad de Antioquia (UdeA) y la empresa de insu-
mos industriales Sumicol de Corona, que logró innovar en temas de alimenta-
ción y agricultura. Realizó un proceso micro encapsulación con vitaminas y 
antioxidantes a base de minerales naturales para aumentar de manera saluda-
ble la vida útil de los compuestos de origen natural de diferentes frutas. Tam-
bién generaron pesticidas botánicos para las plantas de café, que permiten 
reducir de manera considerable las plagas asociadas a este cultivo y disminuir 
las aplicaciones de pesticidas nocivos para la salud humana. 

Una de las apuestas de innovación para la agricultura en Francia, fue la puesta 
en marcha del Plan Agricultura innovación 202533  (Plan Agriculture Innovation 
2025 ) establecido en 2015. El Plan contempló 30 proyectos en 9 áreas estra-
tégicas, teniendo como propósito superar los desafíos de nutrir sanamente a 
la población y reducir el impacto ambiental a través de una transición a la agro-
ecología, todo en el marco de la innovación social, económica y ambiental. 
Uno de los proyectos de este plan son los ‘living labs’ territoriales de agroeco-
logía y bioeconomía, en donde se busca involucrar a los agricultores a las 
nuevas tendencias de la innovación y la tecnología para reducir el impacto 
ambiental, generar nuevos empleos, y crear redes de conocimiento comparti-
do, así como clústeres de agricultura de punta. Este plan buscó potenciar los 
livings labs ya existentes, en 2012 se hizo el lanzamiento y en enero de 2014 
ya se contaba con 50 de estos en todo el país, en 2017 se conformaron más 
de 12 y durante el periodo 2020 -2025 se presentaron los resultados.
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En la región de Atlixco, en México, se identificaron las estrategias de manejo y 
conservación del agua que han adoptado los campesinos que rodean las 
laderas del canal de San Félix, adecuándose a la escasez de agua. Todas las 
técnicas identificadas se reconocen como parte de los conocimientos tradicio-
nales de estas comunidades y son el fruto de la acumulación ancestral en 
estos territorios. Aquí se muestra como estos campesinos implementaron 
estrategias de extracción, localización, manejo y conservación como: el vareo 
para la localización de agua, la excavación y tuneleado de pozos artesanales, 
la construcción de depósitos. Estos conocimientos han servido para toda la 
comunidad en tanto se han hecho transferencias a los diferentes sistemas de 
riego modernos y se está modificando el arreglo de los cultivos de gran parte 
de los campesinos pobladores de esta región (Ocampo Fletes & Escobedo 
Castillo, 2002).

En el siguiente enlace puede encontrar los ejes así como las acciones que este plan propuso: http://agriculture.gouv.fr/sites/minagri/fi-
les/rapport-agriculture-innovation2025.pdf 

33

En el siguiente enlace puede profundizar sobre las carreras en cada una de las áreas temáticas presentadas http://www.universia.net.-
co/estudios/agronomia-agricultura-ganaderia-pesca-veterinaria/ka/705 

34

Fotografía: José Manuel Patiño, Armenía, Quindío.
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4.2
D E S A R R O L L O  Y  D I S E M I N A C I Ó N  D E  

C A R R E R A S  Y  P R O G R A M A S  U N I V E R S I T A R I O S
E N  E L  Á M B I T O  F O L U  

Según el sistema Nacional de Información de la Educación Superior (SNIES) en Colombia 
existen 85 instituciones donde se imparte una formación en agronomía, veterinaria y cien-
cias forestales, contando con 305 programas que van desde el doctorado hasta carreras 
técnicas y tecnológicas.  Estos datos comparados con los de otros países de la región, 
como Argentina, que cuenta con más del doble de carreras en agronomía (Universia, 
2018)34, ponen en evidencia el rezago en acceso a la educación para la población rural, así 
como la generación de ciencia en los territorios.  Países como Perú y Chile, con una pobla-
ción menor a la Colombia, presentan una oferta universitaria similar a la de Colombia. El reto 
que se plantea entonces es generar ciencia, tecnología e innovación FOLU, a través de la 
presencia cada vez más activa de las universidades y centros de investigación, que reco-
nozcan y valoren los saberes ancestrales y tradicionales, así como el rol fundamental de la 
mujer en las economías rurales.

 L A  S I T UAC I Ó N

 C O S TO S  D E  L A  I N AC C I Ó N

El capital humano preparado es la base para impulsar el desarrollo y la innovación de los 
países.  Los países que le han invertido a la educación, como Corea del Sur, han logrado 
rápidamente desarrollar sus capacidades en periodos de tiempo muy cortos. En Colombia 
existe poca conexión entre las necesidades de capital humano para la innovación agrícola 
y la política educativa y de formación. De los 973 programas activos en educación superior 
afines al sector agropecuarios, el 71% corresponde a los niveles tecnológicos, técnicos y 
profesional, mientras que el nivel doctoral apenas participa con el 4%. En el contexto latinoa-
mericano, Colombia apenas participa con el 2% del total de doctorados vinculados a las 
instituciones nacionales de investigación agropecuaria (INIA). En cuanto al número de 
graduados, si bien este aumentado acorde con la tendencia nacional, su participación en el 
total sigue siendo baja, con 6,5% para los programas de pregrado y 3,6% para los de post-
grado. Adicionalmente, las condiciones salariales para los graduados de estas profesiones 
son inferiores entre un 11 y un 30% con respecto al promedio nacional (MTC Corpoica, 
2015)35.  De continuar, esta tendencia, se verá un posible rezago en los procesos de apro-
piación ciudadana de la ciencia, la tecnología y la innovación, derivando en dificultades para 
impulsar los temas FOLU en los territorios"

En el siguiente enlace puede profundizar sobre las carreras en cada una de las áreas temáticas presentadas http://www.universia.net.-
co/estudios/agronomia-agricultura-ganaderia-pesca-veterinaria/ka/705

34

Misión para la Transformación del Campo – Corpoica (2015), Ciencia Tecnología e innovación en el sector agropecuario.35
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 B E N E F I C I O S  D E  L A  AC C I Ó N

La transferencia de conocimientos a través de los programas de extensión agropecuaria y 
asistencia técnica son el vehículo ideal para mejorar las condiciones de vida y la productivi-
dad de los pequeños productores rurales, como lo confirma la experiencia internacional. 
Además de apoyar los cambios en los sistemas productivos, debe contribuir a abrir oportu-

nidades, a acceder a mercados, mejorar su seguridad alimentaria, reducir las restricciones 
en el sistema financiero, contribuir a mitigar sus vulnerabilidades ambientales y mejorar su 
representatividad en las arenas políticas y sociales (FAO, 2010; Banco Mundial 2008). 

  R E C O M E N DAC I O N E S

Generar alianzas público-privadas para impulsar capacidades técnicas para la innovación y 
el empleo en el sector rural. La innovación, acompañada de una educación técnica y profe-
sional, contribuye con la reducción de la pobreza rural y mejora las condiciones de vida de 
la población en los diferentes entornos locales. Es así como las alianzas permiten incorporar 
los conocimientos técnicos del sector privado, a su vez que aportan valor agregado y 
eficiencia técnica a los procesos, resultando su apuesta innovadora para el desarrollo de las 
actividades del campo, generando aquellas competencias necesarias para lograr un entor-
no competitivo del campo colombiano.

Impulsar carreras técnicas y universitarias en ciencias agropecuarias, forestales y ambienta-
les. La promoción de la visión integral FOLU en los programas universitarios puede contri-
buir a la generación de conciencia en el sector educativo. Por otro lado, al ofrecer posibilida-
des de especialización acordes a los temas FOLU, en particular en la formación técnica, se 
fomenta la difusión de buenas prácticas agrícolas, pecuarias y forestales, así como nuevas 
formas de negocios en los territorios. De igual forma, es necesario vincular los diferentes 
programas, centros y grupos de investigación y observatorios en temas agropecuarios, 
agroforestales y agroindustriales a la Coalición FOLU, con el propósito de crear redes de 
colaboración nacionales y locales que permitan orientar a los estudiantes y jóvenes profe-
sionales hacia oportunidades alienadas con la visión FOLU. Es óptimo contar con aliados 
internacionales de redes de educación e investigación, que proporcionen una visión inter-
nacional de los temas FOLU, fomentando el intercambio y propiciando la apropiación de 
conocimiento. 

Generar convocatorias de investigación que inspiren a trabajar en innovación en temas 
FOLU. Abrir posibilidades de investigación universitaria en temas asociados a FOLU es una 
forma de atraer y sumar jóvenes talentos de las universidades, que generen soluciones 
innovadoras y conocimiento académico a los desafíos de una nueva economía para la 
alimentación y uso del suelo en Colombia. Vincular a investigadores de varias disciplinas en 
grupos colaborativos podría contribuir a tener rápidos avances y resultados integradores, 
posibilitando el camino para cumplir la visión FOLU 2030.
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  E J E M P LO S  E X I TO S O S

Nueva Zelanda en las últimas décadas ha logrado posicionarse como ejemplo 
en términos de competitividad y productividad a nivel mundial, y su éxito se ha 
dado básicamente por la producción y exportación de bienes agrícolas. Es 
uno de los principales exportadores de bienes agrícolas en el mundo: provee 
cerca de un tercio de la leche que se consume en el mundo generando expor-
taciones por valor de 9,1 billones de dólares, exporta cerca del 90% del total 
de su producción agrícola. Su éxito se ha basado en la inversión en sus 
programas de apoyo a la educación superior en agricultura; en el año 2007 
invirtió cerca de 84 millones de dólares en becas para estudiantes para 
educación superior en agricultura, 8 de sus principales universidades ofrecen 
una variada gama de carreras relacionadas con el agro y en un periodo de 4 
años logró triplicar el número de estudiantes en agricultura (Knowles, 2010)

En Colombia, el Departamento Administrativo de Ciencia, Tecnología e Innova-
ción (Colciencias) brinda becas doctorales para estudiantes en la Universidad 
Nacional, propiciando el acceso a la educación superior y la investigación. En 
particular alineado con los temas de la Coalición FOLU, en 2015 se otorgaron 
27 becas en programas de investigación agraria, 13 en agroecología y 6 en 
ecología. Entre las diferentes sedes de la Universidad Nacional, la de Palmira 
está especializada en temas de agroecología y ciencias agrarias, contando 
con solo 19 becas en estos temas (Universidad Nacional). 

Brasil es el país latinoamericano que cuenta con el mayor desempeño de 
carreras universitarias, liderando el ranking Times Higher Education (THE) de 
las universidades Latinoamericanas (2017). Además, se destaca como un país 
de altura mundial para la investigación, propiciando el 2,9% de la producción 
científica mundial con una especialización en la investigación en ciencias 
agrícolas vinculadas a los temas FOLU, en los cuales Brasil genera más del 5% 
de la producción científica (UNESCO, 2015). El modelo de investigación brasi-
lero se caracteriza por el papel central de las universidades, que son la princi-
pal fuente de publicaciones y patentes. Esto es el resultado de incentivos 
gubernamentales vinculados a los derechos de propiedad intelectual. 
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4.3
C O N F O R M A C I Ó N  D E  P L A T A F O R M A S  D E

G E N E R A C I Ó N D E  P R O Y E C T O S  
I N N O V A D O R E S  F O L U

Impulsar la nueva economía de la alimentación y uso del suelo que promueve esta Hoja de 
Ruta requiere la generación de programas y proyectos de investigación innovadores. En 
diferentes espacios abiertos por la Coalición, los actores relevantes de este sector mencio-
naron que uno de los mayores cuellos de botella para la inversión en proyectos productivos 
sostenibles y nuevas economías en Colombia reside en la escasez de buenos proyectos 
estructurados. En general existen fondos y recursos financieros disponibles para la inver-
sión en Colombia.

La falta de iniciativas estructuradas y escalables resulta un gran reto para desarrollar las 
acciones de FOLU, especialmente en territorios donde se requiere el desarrollo de proyec-
tos para acceder al financiamiento. En este contexto, se requiere generar una plataforma de 
apoyo al desarrollo de proyectos FOLU que pueda acceder a diferentes entidades que 
apoyen el diseño innovador de prototipos e ideas de negocios que puedan transformar la 
economía y el uso del suelo en los territorios. En ese sentido la plataforma tendrá que tener 
especial atención a poblaciones vulnerables en los territorios priorizados por la Coalición, 
en donde resaltan las mujeres y las comunidades étnicas.

 L A  S I T UAC I Ó N

 C O S TO S  D E  L A  I N AC C I Ó N

La ausencia de proyectos estructurados y bancables ha limitado que Colombia no acceda a 
los fondos de desarrollo sostenible, fondos de inversión de impacto y a las ventanas finan-
cieras de manera oportuna, perdiendo recursos para el país y las regiones. Solo en proyec-
tos de regalías, se ha visto una falta de desarrollo de proyectos en áreas FOLU, resultantes 
de las débiles capacidades para la estructuración e implementación de proyectos en las 
regiones. Aunque no se tiene un estimativo de cuanto se ha dejado de percibir por este tipo 
de recursos de inversión, si se sabe que hay grandes recursos los cuales se puede acce-
der..

 B E N E F I C I O S  D E  L A  AC C I Ó N

En la medida que haya una plataforma que facilite el intercambio de actores para la estructu-
ración, formulación, implementación y seguimiento de proyectos, se contribuiría a disminuir 
los costos de transacción asociados a las inversiones. De igual forma, se agilizaría la llegada 
de capitales directamente a los territorios por parte de financiadores nacionales e interna-
cionales. Como se ve en la sección de financiamiento, que se presenta posteriormente, hay 
amplias ventanas de oportunidades de complementar ideas para lograr integrar elementos 
de sostenibilidad en esquemas existentes, incluso en esquemas de financiamiento mezcla-
dos.
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  R E C O M E N DAC I O N E S

Desarrollar aceleradores de innovación para fomentar las ideas y la innovación en proyec-
tos FOLU.  Aceleradores de innovación son estructuras y plataformas que se concentran en 
brindar innovación y esquemas para compartir el conocimiento, es una manera de generar 
ideas y prototipos nuevos que puedan estar al servicio de la Coalición.  De esta forma, con 
el compartir de los conocimientos y con el trabajo en red se pueden abrir nuevos horizon-
tes de creación y de relacionamiento con socios potenciales que fomentan el impulso de 
ideas y proyectos novedosos en los temas FOLU. 

Apoyar el desarrollo de proyectos y prototipos que salgan del acelerador con apoyo técni-
co y financiero. Para desarrollar prototipos y proyectos nuevos en FOLU se requiere tener 
las ideas y a la vez contar con recursos para desarrollar los proyectos y los prototipos, junto 
con asistencia para acabar de desarrollar las ideas. Por eso se propone acompañar los 
esquemas de aceleración de ideas con posibles fuentes de financiamiento y esquemas 
que acompañen el desarrollo de proyectos, uniendo a los interesados de la coalición en 
este propósito. 

Crear un sistema de monitoreo y seguimiento de los proyectos FOLU para generar una red 
de experiencias que motive e inspire la integración en las dinámicas de innovación Com-
partir las experiencias exitosas de los proyectos impulsados por la plataforma puede 
volverse una fuente de inspiración y motivación para todos los actores de las cadenas de 
valor en los diferentes contextos territoriales del país. Mediante esta plataforma se podría 
también comunicar y valorar experiencias existentes a lo largo del territorio nacional que le 
apuntan a la visión FOLU. Desde esta forma, se aprovecha la creatividad y la riqueza que 
resulta de la diversidad cultural, social y productiva de Colombia.

Fotografía: Platos de almidón de Yuca, 
patentado por Universidad del Cauca

Fotografía: Colorante natural de Jagua, 
cortesía Ecoflora Cares
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  E J E M P LO S  E X I TO S O S

Argentina es el país de Latinoamérica que más atrae aceleradoras especializa-
das en el ‘Agtech’ (nuevas tecnologías del sector agropecuario), contando al 
día de hoy con las dos primeras aceleradoras de la región dedicadas específi-
camente a este sector (AgFunder y Glocal Market). Este éxito se puede expli-
car por el dinamismo de la innovación en el sector agropecuario argentino y la 
voluntad del gobierno de estimular las iniciativas privadas de innovación y 
emprendimiento en el sector agropecuario. Esta es una iniciativa público-pri-
vada que apunta a compartir con actores locales e internacionales el potencial 
del AgTech en Argentina y fomentar la generación de nuevos negocios que 
impactan la productividad gracias a la implementación de nuevas tecnologías 
(Agencia Argentina de Inversiones y Comercio Internacional).

El Tecnológico de Monterrey ha sido una academia pionera en el impulso de 
aceleradoras de empresas el México. En 2006, creó el primer acelerador de 
empresas del país en la Escuela de Graduados en Administración y Dirección 
de Empresas (EGADE), ofreciendo a empresas con alto potencial un servicio 
integral de consultoría para madurar su visión de mercado, refinar un modelo 
de negocio aún más innovador y conseguir financiamiento. Construyendo a 
partir de su éxito, el Tecnológico de Monterrey se juntó a las 17 aceleradoras 
que se impulsaron en México para conformar la Red de Aceleradoras de 
Empresas y lograr una mayor eficiencia gracias a la colaboración.

La primera versión del “Climate Finance Accelerator” se llevó a cabo en 
septiembre de 2017 en Londres y contó con la participación de las delegacio-
nes de Colombia, México y Nigeria. La iniciativa aceleradora reunió a expertos 
privados de diversas entidades financieras, quienes prestaron asistencia prác-
tica para que las delegaciones de los países entendieran el concepto y la 
importancia de la financiación hibrida (blended finance) para lograr innovación 
público-privada en planes y programas para financiar los compromisos de 
Paris.  La integración de conocimiento en financiamiento privado fue revelado-
ra, construyendo la capacidad para entender cómo lograr esquemas financie-
ros y proyectos innovadores.
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4.4
C R E A C I Ó N  E  I M P L E M E N T A C I Ó N  D E  U N  S I S T E M A  D E

I N F O R M A C I Ó N  I N T E G R A L  Y  D E S C E N T R A L I Z A D O  F O L U
P A R A  L O S  T O M A D O R E S  D E  D E C I S I O N E S   

La información es la base para del conocimiento, que a su vez se constituye en insumo para 
el aumento de la productividad y es la clave para la innovación. En Colombia, como se men-
cionó inicialmente, se cuenta con una serie de instituciones que producen información 
sobre los temas de interés FOLU.  El IDEAM concentra gran parte de la información ambien-
tal y la UPRA avanza de forma importante en la generación de información agropecuaria. Por 
su parte la Comisión Intersectorial de Seguridad Alimentaria y nutricional (CISAN), a través 
de su observatorio – OSAN-, cuenta con su propia información en materia de seguridad 
alimentaria y nutrición, empezando a construir información sobre pérdida y desperdicio de 
alimentos con base en los diferentes estudios del DNP.  El OSAN trabaja de la mano con los 
diferentes ministerios que son miembros de la CISAN, y es bajo esta interacción que produ-
ce información valiosa en términos de seguridad alimentaria y nutricional.
 
La transición digital debe ocurrir a través de acercamiento de la información y el conocimien-
to a todos los actores de la cadena de alimentos. Desde el productor al consumidor, el 
acceso a la información permitiría tomar decisiones orientadas a beneficiar tanto a los 
productores como a la naturaleza; el acceso equitativo y simétrico a la información puede 
reducir las desigualdades en los intercambios comerciales, y también aprovechar las opor-
tunidades de nuevos mercados social y ambientalmente sostenibles.

A pesar de contar con instituciones que producen información valiosa y útil para la toma de 
decisiones para una nueva economía de la alimentación y uso del suelo, se hace necesario 
tener acceso de manera unificada a esta información para lograr análisis comparativos e 
integrales y así tomar decisiones acertadas. Por ejemplo, se requiere saber la información 
sobre los suelos para lograr mejores decisiones en torno a lo que se produce, pero al mismo 
tiempo se hace necesario proyectar el agua y las necesidades agrícolas, y entender donde 
se están perdiendo alimentos y cómo se pueden generar acciones en línea con todos los 
pilares estratégicos FOLU. En este contexto, se hace necesario crear un sistema que logre 
articular toda esta información, que sirva de insumo para los diferentes tomadores de deci-
sión y que priorice los temas FOLU en las agendas públicas y privadas. 

 L A  S I T UAC I Ó N

 C O S TO S  D E  L A  I N AC C I Ó N

La falta de información, o el acceso a una información parcial o incorrecta, puede llevar a 
adoptar prácticas ineficientes e insostenibles que se traducen en costos y pérdidas econó-
micas para la sociedad. Es así como diferentes esquemas de producción en los territorios 
han finalmente generado impactos negativos que dejan importantes pasivos sociales y 
ambientales en los territorios, que hubieran podido evitarse con información oportuna al 
alcance de los tomadores de decisión.  
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 B E N E F I C I O S  D E  L A  AC C I Ó N

El acceso a información segura y adecuada conlleva a la generación de un gran valor 
económico ya que permite a individuos y organizaciones tomar decisiones más eficientes 
para lograr sus objetivos. 

A nivel individual, la libre consulta de ejemplos exitosos en Colombia y en el mundo puede 
inspirar y brindar soluciones a actores presentes en los territorios. Por ejemplo, en materia 
de producción agrícola, el conocimiento de buenas prácticas puede agregar valor a su 
producción y desencadenar beneficios importantes para los productores y a la vez proteger 
el medio ambiente y sus economías.

Crear un sistema de información que contenga y enlace las diferentes fuentes de informa-
ción en temas FOLU. Este Sistema además de tener las referencias y sus fuentes con los 
enlaces pertinentes,  deberá, por ejemplo, proveer información sobre las cadenas producti-
vas social y ambientalmente sostenibles, sobre las empresas que manejan una estrategia de 
mercados incluyentes, sobre las plataformas de apoyo a cadenas de valor y emprendimien-
to, sobre los centros de acopio y transformación del país, sobre las organizaciones comuni-
tarias y rurales que tienen apuestas agroecológicas, de apps que generan soluciones inno-
vadoras y que promueven la visión FOLU, entre muchas otras. Este sistema de información 
permitirá generar correlaciones entre sus temas y facilitar el acceso a la información.

Incidir en las entidades relacionadas con desarrollo y competitividad para que incluyan en 
su agenda los ejes estratégicos de FOLU.  La información relacionada con los ejes estratégi-
cos de FOLU debe estar en el centro de las instituciones que toman decisiones sobre com-
petitividad y desarrollo en el país.  Se espera generar alianzas para incluir temas FOLU en el 
Informe Nacional de Competitividad y en el Índice Departamental de Competitividad que 
desarrolla el Consejo Privado de Competitividad. Asimismo, se recomienda hacer alianzas 
con la Sociedad de Agricultores de Colombia y con los diversos gremios de la producción 
agrícola para lograr generar información de doble vía que sea relevante para la toma de 
decisiones. También, se deberán generar alianzas con entidades públicas como el Comité 
Técnico de Política de Desarrollo Productivo, para lograr incorporar la dimensión de sosteni-
bilidad y de un desarrollo en armonía con los ecosistemas.  

  R E C O M E N DAC I O N E S
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  E J E M P LO S  E X I TO S O S

La Plataforma de Tecnología, Información y Comunicación Agropecuaria y 
Rural (PLATICAR) de Costa Rica se especializa en servicios de información y 
comunicación en tecnología agropecuaria, articulando la demanda y oferta de 
conocimiento a nivel nacional y local, para el intercambio de conocimiento 
entre productores, extensionistas e investigadores, mediante espacios de 
interacción, reflexión, análisis, formación y capacitación. El objetivo de esta 
plataforma es poner a disposición de los agentes de transferencia y extensión 
y productores una plataforma interactiva de información y comunicación para 
facilitar el intercambio y creación de conocimiento. Con ello se busca acortar 
los tiempos de adopción de las nuevas tecnologías agropecuarias desarrolla-
das por el INTA (Instituto Nacional de Innovación y Transferencia en Tecnología 
Agropecuaria) y mejorar las competencias para la toma de decisiones.  

El Instituto Mexicano para la Competitividad (IMCO) tiene en cuenta los temas 
abordados por la Coalición FOLU. Al contrario de la mayoría de los países 
latinoamericanos, incluyendo Colombia, el IMCO incorpora la Sostenibilidad 
Ambiental como un subíndice de su Informe de Competitividad Internacional. 
De esta forma, considera que la capacidad de los sectores productivos y de la 
población para relacionarse de manera sostenible y responsable con su entor-
no es un factor importante de la competitividad de un país. En este sentido, el 
IMCO es coherente con las recomendaciones del Foro Económico Mundial 
que resalta la necesidad para la región latinoamericana de apoyarse en fuen-
tes de crecimiento sostenibles para fomentar su competitividad.

El Sistema de Información Ambiental Colombiano (SIAC), es un sistema que 
reúne la información acerca del estado ambiental, el uso y aprovechamiento, 
la vulnerabilidad y la sostenibilidad ambiental de los recursos nacionales en 
Colombia. Este sistema está alimentado de la información de diferentes 
entidades como el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible, IDEAM, 
Instituto Alexander Von Humboldt, entre otros. FOLU deberá tomar este tipo 
de ejemplos, como una plataforma que reúne información pertinente para la 
toma de decisiones, y que además hace un ejercicio de articulación multisec-
torial. 

Colombia avanza en conectividad de alta velocidad en todos los municipios. 
Es de destacar la conexión de Mipymes, hogares y en zonas rurales, los Kios-
cos Vive Digital. Actualmente se cuenta con 7.832 kioskos, que se constituyen 
en Centro de Acceso Comunitario a internet que se ubican en centros rurales 
poblados de más de 100 habitantes (MinTIC, 2019). Y para conectar vía internet 
a regiones como la Amazonia, la Orinoquia y el Pacifico se esta llevando la Red 
de Alta Velocidad, junto con otras tecnologías como satélite y microondas.  
Esta revolución digital que avanza en el país, permitirá que los pequeños y 
medianos productores del país puedan acceder a plataformas como las que 
facilitan acercar a productores con compradores (p.e. App Comproagro) o 
conocer estado del tiempo como App MiPronóstico del IDEAM, tan necesarios 
para la toma de decisiones hacia la sostenibildiad y la aproximación a los 
mercados. 
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4.1
G E N E R A C I Ó N  Y  T R A N S F E R E N C I A  P R O G R A M A S

D E  C I E N C I A  Y  T E C N O L O G Í A  Q U E  A C E L E R E N
L A  I N N O V A C I Ó N  

Lograr la visión FOLU al 2030, requerirá un esfuerzo importante de conciencia y comunica-
ción a todo nivel. En primer lugar, porque se hace necesario una mayor interacción entre los 
actores que participan en los temas ambientales y de manejo de bosques y ecosistemas 
con aquellos que impulsan la agricultura a todas las escalas. Asimismo, porque hay una total 
desconexión entre los consumidores de alimentos y los que los producen.  Al final la salud 
de las personas y lo que comen está relacionada con la salud de los ecosistemas. Por otro 
lado, el desperdicio de alimentos está muy asociado con la conciencia y las prácticas huma-
nas. Por tanto, cambiar la conciencia del desperdicio hacia una economía circular de los 
alimentos requerirá del desarrollo de contenidos innovadores e inspiradores para transmitir 
información y realmente realizar comunicación y concientización. En general se requiere de 
esquemas de comunicación que partan de entender cómo lograr cambios de comporta-
miento efectivos con una visión integral FOLU. 

En Colombia hay cada día más información ambiental en diferentes medios de comunica-
ción, como la estrategia BIBO del Espectador, la revista Semana Sostenible y diferentes 
programas de televisión. En temas de producción agrícola sostenible existen algunas redes 
ante todo compuestas por la sociedad civil interesada, pero no han escalado de manera 
masiva, ni tampoco es un tema que se esté tratando con fuerza desde las empresas agroali-
mentarias. El manejo de la nutrición y la salud apenas empieza a comunicarse e informarse.  
El manejo de pérdidas y desperdicios es un tema que se tiene que tratar en los diferentes 
eslabones de la cadena con estrategias integrales e innovadoras de concientización y 
comunicación, que resalten las ganancias económicas, sociales y ambientales de la imple-
mentación de sistemas eficientes de manejo de los alimentos.

 L A  S I T UAC I Ó N

 C O S TO S  D E  L A  I N AC C I Ó N

Los bajos niveles de información, comunicación y educación sobre la relación que existe 
entre el consumo de alimentos y bienes y servicios en las ciudades y el origen de estos, ha 
generado una falta de conciencia y de cambio en el comportamiento de los consumidores 
sobre las realidades al producir alimentos y los efectos sobre los ecosistemas y el ambiente. 
Asimismo, la falta de información clara y de comunicación efectiva genera hábitos alimenti-
cios con riesgos sobre la salud, incrementando los costos para la sociedad.  También, la falta 
de información evita estar a la vanguardia de las nuevas tendencias de mercados, aislando 
economías que se quedan rezagadas que tienen altos costos de transacción.
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 B E N E F I C I O S  D E  L A  AC C I Ó N

Una estrategia de comunicación integral e innovadora que vincule los diferentes ejes estra-
tégicos de FOLU pone de relieve y posibilita sinergias entre los diferentes eslabones de la 
cadena que vinculan a las nuevas economías de la alimentación y uso del suelo. El aprove-
chamiento de estas sinergias puede desencadenar logros en términos de eficiencia y un 
mejor uso de los recursos. 

Una forma de estimar cómo se valoran campañas de comunicación es evaluar cuál es la 
proporción del presupuesto que le dedican empresas y organizaciones no gubernamenta-
les a las campañas de publicidad y de recaudación de fondos. En el sector empresarial, se 
dedica en promedio entre el 10% y el 14% del presupuesto para el marketing (Gartner 
Research, 2017). Sin embargo, en ciertas empresas que le apuestan fuertemente a su 
imagen de marca, como Twitter, la cifra puede alcanzar el 44% del presupuesto de la empre-
sa (Twitter, 2017), recalcando la importancia de campañas de comunicación.  

Conformar una Mesa de Comunicaciones efectiva y de cambio de comportamiento. Las 
comunicaciones sirven para poner los temas álgidos en las agendas cotidianas, lo cual impli-
ca una movilización de los actores, tanto públicos como privados para generar soluciones a 
través de alianzas y compromisos. Para FOLU, siendo una estrategia multisectorial, resulta 
un imperativo promover definir con los actores estratégicos, las audiencias metas y los men-
sajes que logren hacer el cambio, con el propósito de motivar a más actores a integrarse a 
esta apuesta nacional de una nueva economía para la alimentación y el uso del suelo. Una 
vez definidas las audiencias metas y los mensajes, será necesario contar con el acompaña-
miento de agencias de publicidad especializadas que cuenten con la capacidad técnica e 
imaginativa de proveer los insumos necesarios para lograr comunicar. Asimismo, se requie-
ren alianzas con diferentes medios de comunicación que se sumen a la iniciativa, incluyendo 
los medios territoriales, como la radio, que llegan a todos los rincones del país.  En el siglo 
XXI la comunicación efectiva e incidente se convierte en uno de los soportes fundamentales 
para lograr cambios.

Impulsar y mantener una presencia activa en las redes sociales que permita visibilizar a la 
Coalición, sus retos y logros. Las redes sociales (Facebook, Twitter, Instagram, etc..) son 
herramientas que permiten generar conciencia sobre un gran número de personas e institu-
ciones, alimentar su interés y poner en relieve los avances de la Coalición para mantener los 
temas FOLU en la agenda pública. Facilita también compartir los retos y acciones de la Coa-
lición por parte de sus aliados. Se hace necesario difundir regularmente las investigaciones, 
artículos, acciones y en general los avances en los temas FOLU, así como experiencias posi-
tivas y eventos inspiradores.

  R E C O M E N DAC I O N E S
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Gestionar con el sector privado, público y la academia, la difusión de la estrategia de comu-
nicación FOLU a través de sus redes internas. De manera complementaria a la estrategia de 
comunicación de la Coalición, se requiere movilizar a las instituciones públicas y privadas 
para que transmitan los mensajes FOLU al interior de sus redes y grupos de interés. En este 
contexto, se podrán lograr estrategias conjuntas de comunicación que puedan sumar la 
información en torno a las diferentes recomendaciones que se hacen en esta Hoja de Ruta, 
a la vez que se cuente con un repositorio central de información que pueda ser compartido 
por todos

  E J E M P LO S  E X I TO S O S

El Espectador, BIBO Biodiversidad y Bienestar Humano, bajo la dirección técni-
ca de WWF Colombia en alianza con la Unión Europea y el apoyo de EPM, 
Bavaria e Isagen lanzaron la campaña “Descubre de donde vienen tus alimen-
tos y cuál es su huella. Tú accionas y el planeta reacciona”. A través de esta 
campaña se busca que los colombianos conozcan la forma en que se produ-
cen, distribuyen y consumen los alimentos en el país y como esto está llevan-
do al planeta a su límite, para así concientizar a los lectores en hacer parte de 
la solución al deterioro de la naturaleza y el cambio climático.

En diciembre 2016 el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural (MADR) impul-
só la campaña “Mi Campo Sabe Mejor” para promover el consumo de alimen-
tos producidos en el territorio nacional. Un factor importante del éxito de esta 
campaña fue lograr unir a numerosos actores del sector agropecuario en pro 
de esta iniciativa. Contó con el apoyo de varias redes de difusión de los 
diferentes gremios agrícolas, alcaldías y gobernaciones, así como de institu-
ciones nacionales. También se sumó la participación del popular ciclista 
colombiano Nairo Quintana, quien sigue siendo el embajador del agro colom-
biano, generando una amplia recordación a nivel nacional, y alcanzando públi-
cos internacionales. 

La agencia de publicidad brasilera Lew’Lara de la mano del Akatu Institute for 
Conscious Consumption, realizó una campaña para generar conciencia sobre 
los posibles daños ambientales causados por el consumo irresponsable. Esta 
campaña se hizo bajo el eslogan “más polución es menos vida”, y fue galardo-
nada por su creatividad visual, en tanto generó una alta recordación e impacto 
en las personas que la vieron.

La Red ICEAN, (red de Información, Comunicación y Educación Alimentaria y 
Nutricional de América Latina y el Caribe), busca establecer coordinación y 
colaboración para fortalecer a sus miembros en líneas de desarrollo en este 
campo, promoviendo el intercambio de información y buenas prácticas, forta-
leciendo y promoviendo la capacitación y educación nutricional. Sus metodo-
logías están orientadas al logro de aprendizaje a partir de modelos como ‘de 
aprender haciendo’, ‘de joven a joven’ y todos aquellos que promuevan la 
participación activa para la solución de problemas identificados con la pobla-
ción (RED ICEAN).
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EJE TRANSVERSAL 1.  
GOBERNANZA

La gobernanza para una nueva economía de la alimentación y uso del suelo, entendida 
como la interacción entre las dimensiones: i) políticas e instrumentos; ii) reglas, normas e 
instituciones, y iii) procesos entre actores públicos, privados y sociales para incidir en políti-
cas (Hernández, 2018), constituye un eje transversal para el cumplimiento de las acciones de 
la Hoja de Ruta propuesta por la Coalición FOLU.

Aunque el corazón de FOLU Colombia se enfoca en la tercera de las dimensiones mencio-
nadas “realización de metas colectivas mediante acción colectiva” (Lange et al., 2013), existe 
una interdependencia con las otras dos, ya que las políticas, instrumentos e instituciones 
son las que facilitan o limitan el logro de los propósitos colectivos. 

 L A  S I T UAC I Ó N

Como se presentó en el documento de Contexto de FOLU Colombia y en la Hoja de Ruta, 
el país cuenta con un marco normativo y de política que sustenta cada resultado, unos con 
mayores desarrollos que otros si se evalúan desde el punto de vista sectorial. 

En caso del sector ambiental, los avances y desarrollos son de especial relevancia a partir 
de la Ley 99 de 1993 y la firma y ratificación de Convenios Internacionales relacionados con 
biodiversidad, cambio climático, desertificación de suelo, entre otros. En lo que respecta al 
sector agropecuario y rural, también se han dado avances importantes, centrando la aten-
ción en las actividades agrícolas hasta finales del siglo XX, cuando inicia un viraje en la políti-
ca hacia el desarrollo rural, recogiendo el enfoque territorial recomendado por la Misión 
para la Transformación del Campo, el cual implica el reconocimiento de las diferencias y de 
las potencialidades de los territorios para construir un país más productivo, equitativo e 
incluyente.

Colombia también ha atendido la formulación e implementación de políticas públicas en 
seguridad alimentaria y nutricional. Sin embargo, los indicadores socioeconómicos señalan 

MARCO NORMATIVO Y DE POLÍTICA

Fotografía: Trabajo cotidiano del campesino del altiplano: Nieto Montaño, Francisco. 
Banco de Imágenes Ambientales (BIA), Instituto Alexander von Humboldt.
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los desafíos que el país aún debe resolver que le permitan disminuir las altas tasas de 
desnutrición, en especial en menores de cinco años, así como las brechas entre las regio-
nes urbanas y rurales, y los indicadores de obesidad y de PDA.  Por otro lado, el manejo de 
la pérdida y desperdicio de alimentos es uno de los temas con menor desarrollo normativo 
y de política pública en el país. 

El mayor desafío de esta Hoja de Ruta para lograr sus propósitos está en lograr la integra-
ción de todas estas políticas sectoriales, así como su diferenciación y adaptación, conside-
rando las particularidades de sus regiones en términos geográficos, ecosistémicos, econó-
micos, sociales, culturales, políticos e institucionales. Las reglas sobre el uso del suelo están 
establecidas considerando la limitación de la frontera agropecuaria, la clasificación de los 
usos del suelo e importantes avances en la zonificación ambiental. De esta forma se facilita 
el dialogo intersectorial para la sostenibilidad. 

El país cuenta con un marco institucional descentralizado según el cual existen responsabili-
dades del orden nacional, departamental y municipal para la formulación e implementación 
de políticas, normas, planes, programas y proyectos, en donde se registra una correlación 
importante entre capacidad de gestión e indicadores de pobreza y de competitividad.  En 
regiones con altos niveles de pobreza y bajos indicadores de competitividad se evidencia 
una débil capacidad en sus instituciones para lograr acciones que resulten en un aumento 
del nivel de desarrollo. Lo contrario ocurre en regiones con indicadores socioeconómicos 
elevados, donde las decisiones de los gobiernos locales, a partir de sus instituciones 
fuertes, tienen resultados positivos y logran indicadores socioeconómicos en mejores posi-
ciones 

Más allá de las debilidades y fortalezas institucionales, la implementación de la Hoja de Ruta 
enfrenta el desafío de contribuir a la coordinación entre diferentes actores e instituciones, 
que permita superar la lógica de lo sectorial y trabajar bajo una mirada de integración multi-
dimensional y multi-escala (temporal y espacial) con enfoque territorial.

La actual arquitectura institucional debe responder a las necesidades de las regiones y de 
los territorios en términos de competitividad y oportunidades, reconociendo las actividades 
rurales (no solo agrícolas), el papel de los mercados y los agentes privados, los vínculos 
urbano-rurales y el papel de la ciencia, tecnología e innovación (Rimips, 2017). 

Cabe destacar los avances que el país ha tenido en los últimos años en la creación y 
adecuación de la institucionalidad para el desarrollo rural con la creación de agencias e 
instancias que hoy juegan un papel fundamental para su consolidación en el posconflicto. 
Entre ellas la Agencia Nacional de Tierra (ANT), el Consejo Superior del Uso del Suelo, el 
Consejo Superior de Restitución de Tierras, la Agencia de Desarrollo Rural (ADR) y la Agen-
cia de Renovación del Territorio (ART), esta última a cargo de la formulación de los Progra-
mas de Desarrollo con Enfoque Territorial (PDET).  

Colombia también ha avanzado en el fortalecimiento de sus estructuras de gobernanza en 
los territorios y a escala nacional, sobresaliendo la Comisión Intersectorial para el Control a 
la Deforestación y Gestión Integral para la Protección de los Bosques Naturales (CICOD), los 

LA INSTITUCIONALIDAD 
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Nodos Regionales de Cambio Climático (NRCC), las Mesas Forestales Departamentales 
(MFD), la Mesa Nacional REDD+ y la Mesa Nacional de Restauración, entre otras.  Asimismo, 
se han promovido algunos acuerdos sectoriales como el Pacto Intersectorial por la Madera 
Legal (PIML) y la consolidación de acuerdos para la promoción de cadenas cero deforesta-
ción para la carne, la leche, la palma y la madera.

Por su parte, las comunidades indígenas y afrocolombianas han avanzado en el fortaleci-
miento de sus instituciones y estructuras de gobernanza en los territorios, destacándose la 
Mesa Permanente de Concentración Nacional (MPC) de las comunidades indígenas, la Mesa 
Regional Amazónica (MRA), el fortalecimiento de las Asociaciones de Autoridades Tradicio-
nales Indígenas (AATIS), la Mesa Nacional de Organizaciones Afrocolombianas, entre otras.

No obstante, los avances aún se identifican debilidades institucionales a nivel local. De allí la 
necesidad de continuar fortaleciendo la descentralización política y fiscal, los programas de 
formación de capacidades y de modernización de los gobiernos municipales y departamen-
tales a través de innovaciones institucionales, normativas y de formación. Asimismo, se reco-
mienda dar tiempo para que los procesos de cambio se consoliden y superen los obstácu-
los para lograr una autonomía efectiva de las comunidades y sus instituciones. Continúa 
siendo un reto que los actores locales se constituyan en actores de las políticas y no sólo en 
receptores de estas (Rimips, 2017).

Es importante mencionar que en Colombia persisten fenómenos que permean y rompen la 
institucionalidad limitando su gestión efectiva, como son la corrupción, las economías ilega-
les y la violencia propiciada por grupos al margen de la ley o por el mismo Estado.  Tales 
factores deberán continuar siendo atacados desde diferentes frentes, entre estos la consoli-
dación de economías legales sustentadas en sistemas de producción sostenibles, con enfo-
que de cadenas de valor y   basadas en las potencialidades de sus territorios. Bajo este 
enfoque es que los sectores públicos y privados deberán invertir recursos de forma estraté-
gica y articulada para lograr objetivos comunes. 

Fotografía: E3 - Ecología, Economía y Ética
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En la actualidad los procesos de gobernanza para la alimentación y uso del suelo en su 
dimensión política han recaído principalmente en las instituciones del orden nacional, 
conllevando en muchos casos a una baja eficiencia en las inversiones, a lo cual se suma la 
baja capacidad de las instituciones locales y regionales en la puesta en marcha real de los 
procesos de descentralización. Es por ello, que el sector privado y la sociedad civil entran a 
jugar un papel fundamental para trabajar mancomunadamente con el sector público en el 
cumplimiento de objetivos comunes sin dejar de lado la necesidad de balancear los intere-
ses y la capacidad de presión y poder de los diferentes grupos en un mismo territorio.

El reconocimiento de la diversidad de actores públicos, privados, sociales y de la sociedad 
civil en los territorios constituye una oportunidad para realizar coaliciones orientadas hacia 
una acción efectiva en la implementación de políticas o para incidir en la formulación de 
nuevas políticas, ajustes institucionales e instrumentos que superen los cuellos de botella 
para lograr los objetivos del desarrollo rural integral sostenible en un contexto de paz. Este 
tipo de coaliciones permite una corresponsabilidad entre el Estado y la sociedad civil para 
el logro de objetivos comunes, donde las funciones son diferentes y complementarias entre 
sí.  Es de especial relevancia lograr prontamente que las instituciones públicas orienten, 
coordinen y hagan seguimiento, y que el sector privado y la sociedad civil sean responsa-
bles de la formulación y ejecución de las acciones, con el riesgo de hacer los procesos más 
lentos, pero asegurando su mayor apropiación, eficacia y sostenibilidad en el tiempo.

FOLU es de por sí una gran alianza de actores que quieren trabajar a nivel internacional y 
nacional en la promoción de una nueva economía para la alimentación y uso del suelo.  La 
Hoja de Ruta parte de la base de la formación de esta Coalición como fundamento para su 
puesta en marcha. A partir de esta gran Coalición se requieren otras alianzas focalizadas por 
regiones o por intereses, donde se logre avanzar de manera coordinada en las recomenda-
ciones propuestas.

Los ejemplos a nivel subregional, nacional e internacional que esta Hoja de Ruta presenta, 
nos demuestran la eficacia de las coaliciones público-privadas y multiactores como meca-
nismo para una mejor gobernanza para la alimentación y el uso del suelo. Asimismo, FOLU 
suma a las alianzas globales con diversas entidades, países y empresas privadas que le 
apuestan a la acción. En un mundo globalizado en materia de alimentos, la interacción entre 
coaliciones globales, nacionales y territoriales son cada día más fundamentales, requiriendo 
de marcos de acción comunes.

LA ACCIÓN COLECTIVA

  R E C O M E N DAC I O N E S

Coaliciones público-privadas FOLU. La promoción de la Coalición FOLU conjuga actores 
públicos y privados y se seguirá impulsando con la incorporación de nuevos agentes de 
cambio. Se espera impulsar las recomendaciones de la Hoja de Ruta desde la Comisión y 
conformar subcomisiones territoriales e intersectoriales para propósitos comunes tales 
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como la pérdida y desperdicio de alimentos, o para esquemas comunes para el desarrollo 
rural integral sostenible. Por tanto, se espera propiciar la participación de agencias y actores 
públicos, mixtos y privados que se articulen de manera independiente, horizontal y relativa-
mente estable, en el marco de reglas de juego y acuerdos normativos conocidos y respeta-
dos para impulsar FOLU. 

Fortalecimiento de capacidades locales y la descentralización. La ausencia del Estado en 
muchas regiones y territorios de Colombia debe conducir a la modernización de las estruc-
turas de inversión territorial y al fortalecimiento de la institucionalidad local, para favorecer el 
desarrollo territorial. Asimismo, se debe trabajar en la protección y fortalecimiento de las 
comunidades y grupos étnicos que hacen uso y manejo de los recursos naturales y su biodi-
versidad, ya que son estos, quienes, a partir de sus conocimientos y prácticas tradicionales, 
pueden responder a los procesos de deforestación y degradación de los boques, suelos y 
biodiversidad. Es importante fortalecer las acciones de la sociedad civil en temas FOLU a 
través de la visibilización de ejemplos inspiradores, y lograr que ésta pueda incidir en la 
gestión, monitoreo y evaluación de acciones que se realicen desde la Coalición FOLU.

Fortalecer los liderazgos FOLU en los territorios. Para consolidar las estrategias de la nueva 
economía de la alimentación y uso del suelo a nivel local y regional es necesario contar con 
líderes y lideresas que conozcan las características de los territorios e impulsen las acciones 
FOLU con los diferentes actores. En este sentido, se recomienda: 

Motivar la generación de alianzas entre autoridades, empresas y líderes socioambienta-
les para generar proyectos FOLU en los territorios, reconociendo la potencialidad de 
contar con líderes empoderados y con derechos asegurados para entender el territorio 
y sus necesidades. 

Apoyar la creación de comités de liderazgo territoriales y regionales que trabajen de la 
mano con las alianzas en educación, ciencia y tecnología propuestas en el eje 4, para 
que los diversos actores que deseen invertir y trabajar en las regiones sepan que cuen-
tan con esta red de apoyo.

Promover redes de liderazgo con formas de gobernanza horizontal que permitan contar 
de manera permanente con líderes resilientes e igual de capacitados para la acción en 
los territorios.

Generar procesos de educación, en línea con las propuestas del eje 4, para que todos 
los actores a nivel regional y nacional sean conscientes de que los liderazgos son 
importantes para las comunidades, las empresas y el Estado. 

Articulación y armonización de los instrumentos de planificación y ordenamiento del territo-
rio. Es necesario elaborar estrategias y planes de desarrollo económico con la participación 
de los actores del territorio, definir e implementar los planes de competitividad, identificar 
cadenas y clústeres y promover negocios locales e inversiones en los distintos niveles del 
territorio que den respuesta a sus oportunidades, como a sus necesidades. 
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Desarrollo de incentivos económicos y dotación de bienes públicos.  Es fundamental avan-
zar en el desarrollo e implementación de incentivos y mecanismos que consideren las capa-
cidades y potencialidades de los territorios, a partir de una planeación y ordenamiento acer-
tados y coherentes. Así mismo, es necesario proveer a las cadenas productivas de bienes 
públicos adecuados a las características de los territorios. 

Planificación a largo plazo. Es necesario desarrollar un plan estratégico de sector agrope-
cuario y rural a largo plazo que incluya la visión integradora de FOLU, que logre transcender 
los gobiernos y considere las oportunidades y limitaciones de los territorios. También se 
requiere dar respuestas inmediatas y urgentes a situaciones y problemas en los territorios, 
donde las coaliciones público-privadas pueden contribuir de manera fundamental a través 
de inversiones y acciones que beneficien a sus poblaciones.

Monitoreo y seguimiento por parte de la sociedad civil.   Uno de los mecanismos para forta-
lecer la gobernanza en los territorios es la posibilidad que tiene la sociedad civil y las comu-
nidades locales de hacer seguimiento y control a las políticas, instrumentos, mecanismos e 
inversiones que se realicen, para lo cual se requiere fortalecer y legitimar los sistemas de 
seguimiento transparentes y participativos.

Fotografía: Patricia Falla - Emprendimiento Bajo Cauca Antioqueño                                            
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EJE TRANSVERSAL 2.  
FINANCIAMIENTO INNOVADOR

Colombia cuenta con una economía todavía dependiente de la extracción del petróleo, 
carbón y minerales. Sin embargo, también tiene la gran oportunidad de impulsar una nueva 
economía para la alimentación y uso del suelo, diferenciada por su rico capital natural y 
social, que sea fuente de riqueza y bienestar para la población.   
 
Para lograr este propósito se requiere plantear una estrategia de financiamiento que articule 
al sector público con el sector privado para generar un portafolio de inversiones atractivas 
que puedan ser fondeadas con mecanismos económicos y financieros innovadores.
 
En esta sección se presenta una gama interesante de opciones presentes en Colombia para 
financiar acciones FOLU, dando algunas recomendaciones en cada caso. Se parte de la 
base de que, para financiar el desarrollo sostenible en el que se enmarca FOLU, se requie-
ren montos considerables de capital adicional. La estimación para implementar los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ODS) a nivel mundial es de 2.5 billones de dólares al año. Para 
lograr esto, se requiere ante todo un uso más eficiente de los recursos públicos, con una 
línea de impacto coherente que busque focalizar los incentivos y desincentivos para lograr 
un desarrollo sostenible. Pero ciertamente los recursos públicos no son suficientes. Por 
tanto, se requiere una combinación de esquemas innovadores, donde se impulse al sector 
privado a tener más interés por las inversiones en los temas FOLU, y donde los instrumentos 
económicos y financieros jueguen un rol importante.

En este marco de acción, se presentan a continuación algunas opciones que ya existen en 
Colombia y sus recomendaciones para usarlas en la implementación de la Hoja de Ruta 
FOLU.  

 L A  S I T UAC I Ó N

Fotografía: Chris de Bode | Panos Pictures, commissioned by FOLU | Corporación de Abastecimiento de Bogotá Corabastos
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Colombia cuenta con un robusto sistema bancario con ejemplos exitosos que le apuestan al 
financiamiento y apalancamiento de la Nueva Economía de la Alimentación y Uso del Suelo, 
como se presentan en la Tabla 1.

ESQUEMAS FINANCIEROS A  TRAVÉS DEL SISTEMA BANCARIO

PROPUESTAS PARA EL CAMBIO

 

ENTIDAD FUNCIONAMIENTO

Bancos de Desarrollo 
Internacionales

Asobancaria

Bancoldex 

FINAGRO

Findeter
Atiende a entidades 
públicas territoriales

Bancolombia 

Davivienda

Agroforestería, protección de zonas de conectividad para los ecosistemas y arreglos productivos sostenibles36

Dan crédito al país para programas y proyectos en temas ambientales y de desarrollo 
sostenible con facilidades de donaciones.
Ej. el BID, el Banco Mundial, la CAF y la AFD

Cuenta con “Protocolo Verde”, una plataforma de unión que suma 17 entidades financieras 
buscando promover el desarrollo sostenible y la preservación ambiental.

Tiene líneas destinadas a Pymes y microfinanzas con criterios afines a la producción 
sostenible, el ecoturismo y los productos verdes. Une programas de asistencia técnica 
como el programa REDMAS junto a la Universidad de los Andes.

Existe una regulación de inversiones forzosas para el sistema financiero que favorece el 
financiamiento en el campo. Esta regulación obliga a los bancos comerciales a invertir en 
Títulos de Desarrollo Agropecuario (TDA) de FINAGRO o hacer cartera sustitutiva en sus 
propios bancos (préstamos al agro) para no realizar estas inversiones en TDA.  La mayoría 
de los bancos realizan cartera sustitutiva, pues las tasas de colocación en TDA son muy 
bajas (tasas del DTF-3% efectiva anual aproximadamente, son fluctuantes), mientras que 
pueden colocar crédito agrario a la tasa del DTF+10%.  

Cuenta con el Fondo Agrícola de Garantías (FAG), que garantiza de forma parcial las 
operaciones e incentiva a los Bancos Comerciales que redescuentan con FINAGRO a 
entrar en operaciones del sector agropecuario.

Maneja dos incentivos, el ICR (Incentivo de Capitalización Rural) y el CIF (Certificado de 
Incentivo Forestal). Tiene líneas de crédito que pueden ser aplicadas a temas FOLU36 y 
restricciones para que el dinero no se use en actividades que van en contra de la conser-
vación o que generan daños al medio ambiente.

Se encuentra en el montaje la Línea Agroforestal, un esquema de financiación con 
recursos provenientes de cooperantes en el marco de Visión Amazonia, que facilitará que 
pequeños y medianos productores puedan acceder a créditos blandos e incentivos para 
el desarrollo de sistemas agrosilvopastoriles en sus predios.

En sus programas de Ciudades Sostenibles, Ciudades Emblemáticas, Agua y Diamante 
Caribe, incluye la posibilidad de mantener cuencas, restaurar ecosistemas que mantengan 
la estructura ecológica principal de las ciudades y la reforestación con fines protectores.

Es el mayor colocador de crédito agrario y complementa la sustitución de inversiones 
forzosas, con redescuento de líneas de FINAGRO. Ha desarrollado productos de innova-
ción verde. Cabe destacar los servicios financieros prestados a Banco2 para desarrollar 
pagos por resultados a los campesinos que conservan bosques en varias regiones del 
país.

Es uno de los Bancos que más ha aportado a la bancarización a través de sistemas electró-
nicos. Y cuenta con crédito agrario.

Tabla 1         Esquemas bancarios que cubren líneas FOLU dentro de sus portafolios de inversión

Fuente: Elaboración propia.

116



El cuadro anterior no es exhaustivo, ya que existen opciones para financiar el agro y el desa-
rrollo rural sostenible, de acuerdo con la regulación colombiana en diversos bancos comer-
ciales. Sin embargo, hay una gran necesidad de escalar las opciones financieras y de acom-
pañar con asistencia técnica en la ejecución de los recursos para lograr incrementar la 
producción sostenible y a la vez a contar con cláusulas de préstamo para mitigar daños 
ambientales por parte de sus clientes.

Cabe destacar además que existen opciones de cooperativas de ahorro y crédito que 
llegan a un amplio margen de beneficiarios en diferentes regiones del país. Para el año 2017, 
existían 181 cooperativas de este tipo registradas ante la Superintendencia de la Economía 
Solidaria que sumaban un saldo de cartera del orden de $11,2 billones de pesos, teniendo 
presencia en varios departamentos del país (Dinero, 2018). Es así como a través de estas 
cooperativas se hace fundamental generar esquemas financieros que apoyen las líneas 
FOLU y a la vez presten servicios de asistencia técnica. 

  R E C O M E N DAC I O N E S

Desarrollar esquemas de “financiación mixta” o “blended finance”. Cabe destacar 
que los bancos de desarrollo aún no han desarrollado esquemas de financiamiento 
mixto (Blended Finance) en las líneas de FOLU, donde apalanquen con garantías y atrai-
gan financiamiento privado a esquemas financieros innovadores. Es preciso promover 
el desempeño de esta mezcla de financiamiento en donde los bancos de desarrollo 
toman mayores riesgos para apalancar programas FOLU, por ejemplo, en desarrollo 
forestal, atrayendo al sector privado. 

Desarrollar líneas de crédito que vayan acompañadas de asistencia técnica. La 
concesión de crédito es una oportunidad para facilitar el emprendimiento de esquemas 
de producción sostenible y cadenas de valor, lo cual es también preciso para el éxito de 
los proyectos financiados37. En particular, es importante apuntar a líneas dedicadas a 
Pymes y Microfinanzas como las de Bancoldex.

Impulsar acuerdos con más bancos y cooperativas dispuestos a desarrollar produc-
tos financieros sostenibles.

Trabajar con la alianza de Protocolo Verde para lograr que más bancos desarrollen 
facilidades financieras en las líneas de FOLU.

La inclusión financiera y el acceso a servicios como variable para el desarrollo rural es objeto 
de un creciente interés en las agendas públicas y las instituciones financieras del mundo. 
Para Colombia, la coyuntura del posconflicto hace imperativo generar oportunidades para la 
construcción de territorios productivos ambiental y socialmente sostenibles, especialmente 
para pequeños y medianos campesinos, para quienes el acceso a los servicios financieros 
es una de las herramientas más dinamizadoras.  

LA INCLUSIÓN FINANCIERA Y LA BANCARIZACIÓN RURAL

Ver el programa REDMAS de la Universidad de los Andes que apoya a los productores hasta la comercialización efectiva de los 
productos.

37
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Colombia tiene diversos esquemas de inclusión financiera exitosos, entre ellos, Banca de 
Oportunidades, impulsado por el Gobierno Nacional, que tiene como objetivo promover el 
acceso a servicios financieros a familias en pobreza, microempresarios, pequeña y mediana 
empresa y emprendedores. Hoy en día han logrado que 79,9% de los adultos (27 millones 
de adultos) tengan algún producto financiero gracias a los 112.821 puntos de acceso con los 
que cuenta el sistema financiero. Este programa está apoyado desde Bancóldex e incluye 
a entidades del sector financiero público como FINAGRO, FINDETER y entidades del sector 
privado como Davivienda. Dentro de las líneas de crédito existen algunos productos finan-
cieros verdes que tienen el potencial de llegar a una amplia cobertura geográfica con crite-
rios de manejo del riesgo ambiental y programas complementarios de asistencia técnica 
directa, o a través de Fundaciones y ONG.
 
Dentro de las entidades microfinancieras se cuenta con Crezcamos, Bancamía, Contactar, 
Fundación Amanecer, IC Fundación y Bancompartir que incluyen manejos del riesgo 
ambiental, productos orientados a la sostenibilidad, asistencia técnica muy directa a los 
clientes y participación en programas de bancarización rural. Se trata de entidades que 
llegan a regiones alejadas, con productos financieros que se complementan con asistencia 
a los clientes en educación financiera y productiva de sus actividades, pero falta escalar 
estas iniciativas a todo el territorio nacional.

  R E C O M E N DAC I O N E S

Desarrollar un inventario de las facilidades micro financieras en líneas FOLU, enten-
diendo los retos y oportunidades para escalar los modelos.

Desarrollar un esquema de microfinanciamiento en donde existan requisitos para 
tomar asistencia técnica que impulsen la innovación y esquemas sostenibles, de la 
mano con ONG especializadas.

Escalar modelos existentes de la mano con financiamiento que integre fuentes 
privadas, recursos de cooperación internacional, bancas de desarrollo y recursos 
públicos.

Incentivar la creación de fondos rotatorios de cooperativas y asociaciones y fortale-
cer los fondos rotatorios existentes a través de alianzas estratégicas con bancos de 
segundo piso como Finagro.

En Colombia, los fondos autogestionados rurales de ahorro y crédito son iniciativas de las 
propias comunidades y productores que se han organizado, en algunos casos han recibido 
el apoyo de entidades públicas y ONG, y a pesar de las limitaciones que tienen, estos 
esquemas prestan un importante servicio a sus socios en zonas y comunidades donde no 
llegan los sistemas financieros formales (Villaraga, 2008).
 
Aunque los fondos tienen debilidades, especialmente en su capacidad administrativa y en 
el capital que manejan, son instrumentos que ayudan a la solidaridad e impulsan programas 
rurales que son importantes para los propósitos de FOLU.

LOS FONDOS ROTATORIOS
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  R E C O M E N DAC I O N E S

Explorar modelos donde los fondos rotatorios han tenido éxito y fomentar su escala-
bilidad  en territorios donde no llega la banca formal.

El Banco Mundial define Bono Verde como “un título de deuda que se emite para recoger 
capital con el objetivo específico de financiar proyectos relacionados con el medio ambien-
te y el cambio climático” (Grupo E3, et al, 2017).
 
Los bonos verdes son un instrumento de deuda sobre el cual los recaudos se aplican 
exclusivamente para financiar o refinanciar, en todo o en parte, proyectos calificados como 
verdes. Su función es movilizar recursos privados hacia proyectos con efectos ambientales 
positivos a través de instrumentos de inversión en moneda local o extranjera. En el 2018, 
los bonos verdes movilizaron más de US $168 billones en el mundo. A pesar de ello, esto 
solo representa el 1.4% de las emisiones en los mercados globales de deuda de capital. En 
Colombia ya se desarrolló una Hoja de Ruta de acciones para establecer un mercado de 
Bonos Verdes, que impulsa al desarrollo de este instrumento, con diferentes pasos para 
lograr un mercado robusto (Grupo E3, et al, 2017). A la vez, han existido ya tres emisiones 
por parte de Bancolombia y Davivienda en el segundo mercado, y uno de Bancóldex en el 
primer mercado, con muy buena colocación.

LOS BONOS VERDES Y LOS BONOS SOCIALES

  R E C O M E N DAC I O N E S

Implementar las acciones recomendadas de la Hoja de Ruta de Bonos Verdes para 
Colombia.

Impulsar la colocación de Bonos Verdes centrados en financiar proyectos FOLU 
para Colombia.Aunque en Colombia se han emitido bonos por tres bancos Nacionales, 
ninguno ha financiado proyectos o activos en líneas FOLU. La oportunidad de emitir un 
bono soberano en estas líneas o de generar bonos por parte de los bancos agrícolas 
está aún por estructurarse.

Desarrollar acercamientos con Fondos de Pensión y con compañías de seguros para 
la inversión en bonos verdes. Estas entidades hacen parte de los posibles tomadores 
de bonos verdes, pero están aún alejadas de los temas de desarrollo sostenible en 
Colombia.
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Hay evidencias a nivel nacional y global de las distorsiones que pueden causar los subsi-
dios agrícolas en la economía y los sistemas alimentarios. Los subsidios han generado 
grandes desigualdades en el comercio internacional, donde economías desarrolladas 
pueden darse el lujo de subsidiar a sus agricultores competiendo con país menos desarro-
llados. Por tanto, FOLU Global está poniendo gran énfasis en el estudio mundial de subsi-
dios y la forma en que se pueden impulsar de manera eficiente y justa.

Colombia ha contado con diversos programas de subsidios que pretenden llegar directa-
mente a los más vulnerables. Según la revista Dinero en el 2016 se invirtieron $13 billones 
de pesos (6% del presupuesto público total) en subsidios en ocho programas (Dinero, 
2016).  Los programas más conocidos han sido el de “Familias Guardabosques” que acabó 
en el 2012 y el de “Más Familias en Acción” aún vigente, que contribuyen respectivamente 
a la conservación y restauración de ecosistemas e incremento de la seguridad alimentaria 
a la vez que se empodere a familias vulnerables. 

ESQUEMAS DE SUBSIDIOS

PROGRAMA MEDIO DE ACCIÓN OBJETIVO

Familias 
Guardabosques

2003 - 2010

Apoyo monetario de $732.090, 
alcanzando:
23 departamentos
126 municipios 
113.770 familias

Más Familias en 
Acción
Vigente 

Apoyo mediante varios 
subprogramas: IRACA, Red de Seguridad 
Alimentaria. 

La evaluación de su eficiencia está más atado a la superación de la pobreza que a los 
beneficios en los sistemas ambientales y alimentarios. Se sabe que estos programas han 
estado acompañados de servicios financieros con cuentas de ahorro electrónicas, a través 
del Banco Agrario y el Banco Davivienda, logrado ampliar la bancarización por medio móvil. 
Esto facilita llegar a potenciales beneficiarios que contribuyen a los objetivos FOLU.

Por otro lado, Colombia ha generado esquemas proteccionistas de algunos de sus produc-
tos como es el caso del azúcar o el arroz. Hay pocos análisis que estudian los beneficios o 
distorsiones que generan estos esquemas en el marco del comercio nacional e internacio-
nal.  Se requiere un mayor análisis en el marco de las tendencias internacionales.

Comprometer familias campesinas en zonas social y 
ambientalmente estratégicas para la sustitución de 
cultivos ilícitos, revegetalización natural y conservación de 
ecosistemas.

Propiciar un apoyo económico a familias con niños 
menores de edad para una alimentación saludable, apoyo 
al control del crecimiento y permanencia en el sistema 
escolar.

Tabla 2         Programas de subsidios emblemáticos en líneas FOLU

Fuente: Elaboración propia.
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  R E C O M E N DAC I O N E S

Desarrollar una evaluación de los subsidios las dimensiones FOLU, generando reco-
mendaciones que busquen mayor pertinencia en el marco de un mundo cada día más 
competitivo y a la vez preocupado por las incidencias de estos subsidios en los sistemas 
alimentarios. 

Las regalías son una fuente de ingresos muy importante para el desarrollo de Colombia. Por 
su magnitud tienen el potencial de financiar inversiones que mejoren las condiciones de 
vida y la productividad de los habitantes en todas las regiones del país.
 
Según la evaluación realizada por el PNUD sobre las regalías, de los $15.4 billones de 
pesos asignados en proyectos hasta el año 2015, solo el 2% de las regalías se destinaban 
a proyectos ambientales y 4% a proyectos agrícolas. Cabe destacar que las regalías tienen 
un porcentaje fijo para ciencia y tecnología que se está desperdiciando (PNUD, 2015).
 
Por tanto, dada la dimensión de las regalías, se debería hacer un gran esfuerzo para apoyar 
a los departamentos en desarrollar y presentar proyectos en líneas FOLU, uniendo en su 
ejecución no solo a las universidades sino a los actores públicos y privados que sumen a 
las coaliciones FOLU en los departamentos con proyectos concretos.

LAS REGALÍAS

  R E C O M E N DAC I O N E S

En línea con el Eje 4 de esta Hoja de Ruta, se requiere generar facilidades de estructu-
ración de proyectos FOLU a los entes territoriales con el apoyo de universidades, 
empresas, ONG y entidades de gobierno, para lograr desarrollar proyectos grandes 
que apoyen el desarrollo territorial sostenible.

Colombia cuenta con una diversidad de fondos públicos, privados y mixtos que apoyan de 
manera específica líneas que pueden contribuir a impulsar la Nueva Economía de la Alimen-
tación y Uso del Suelo. También será importante aunar esfuerzos con iniciativas como 
20x20 que contribuyen a atraer inversiones privadas para la restauración en el país. En la 
tabla 3 se presentan los fondos más importantes para FOLU.

LOS FONDOS QUE RAPOYAN LÍNEAS FOLU
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FONDO ESTATUTO ÁMBITO DE ACTIVIDADES

Fondo Colombia 
en Paz Público

Fondo Colombia 
Sostenible Público

FONTUR Público

Empreder (SENA) Público

FondoCaldas
(Colciencias) Público

FCTeI del 
Sistema General 

de Regalías (SGR)
Público

Acumen Privado

Bamboo Fund Privado

&Green Fund Privado

BioCarbón Fund Privado

Este Fondo se crea como instrumento para facilitar la articulación y coordinación 
institucional de las iniciativas e inversiones para la paz. Un articulador de otros 
fondos como el Fondo Colombia Sostenible, Fondo de la Unión Europea, Fondo 
de las Nacionales Unidas, entre otros (Conpes 3850, 2015).

Maneja los recursos provenientes de la contribución parafiscal para la promo-
ción del turismo y podría financiar proyectos de turismo de naturaleza y ecoturis-
mo de especial interés para FOLU.

Junto con los programas INNPULSA, ofrece capital semilla para emprendedores 
colombianos que quieran generar empresas sostenibles. Esto se articula con los 
programas de educación técnica del SENA en todo el país, que apuntan a líneas 
FOLU.

Destinan recursos públicos y privados para el fomento de la ciencia, la tecnolo-
gía y la innovación en Colombia que pueden ser aprovechados en las líneas 
FOLU, ya que se han hecho llamados de atención por los fondos que se pierden 
al no contar con proyectos en esta materia

Manejan recursos de inversión de impacto en temas relacionados con FOLU.

Tienen la capacidad de sumar acciones de impacto en inversiones que apoyan 
y realizan grandes esfuerzos para encontrar los proyectos, lo cual ganaría mucho 
en eficiencia con una plataforma como FOLU que promueva el tipo de proyectos 
que buscan.

El objetivo del Fondo es apoyar proyectos y programas encaminados a maximi-
zar los dividendos ambientales, económicos y sociales de la paz en Colombia, 
principalmente en los territorios donde confluyen la incidencia de conflicto 
armado, las áreas estratégicas para el desarrollo rural sostenible y la conserva-
ción del medio ambiente. Este Fondo espera recaudar 210 millones de dólares, 
con el apoyo inicial de países donantes como Noruega, Suecia, Suiza y Alema-
nia. Las primeras convocatorias le apuntan a las metas del Plan Nacional de 
Restauración y al fortalecimiento de cadenas de valor y alternativas productivas 
sostenibles en los territorios de posconflicto.

Global 
Environmental 

Facility

Este fondo ha diseñado unos Programas de Impacto para financiar proyectos 
FOLU, incluyendo un énfasis en la restauración, en donde Colombia aparece 
como uno de los países que puede aplicar al FOLUR-GEF

Colombia puede acceder a recursos del GCF a través de varias agencias 
implementadoras. Dado que las emisiones en Colombia son ante todo asocia-
das a la agricultura y cambio de usos del suelo, las posibilidades de financiar 
proyectos en línea FOLU son amplias.

Global

Global
Green Climate 

Fund

Tabla 3         Fondos que apoyan líneas FOLU

Fuente: Elaboración propia.
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  R E C O M E N DAC I O N E S

Desarrollar acuerdos con los fondos para abrir convocatorias que vayan en línea con los 
objetivos de FOLU, apoyando en su desarrollo e implementación a través de las alianzas 
de la Coalición FOLU-Colombia.

En línea con el Eje Estratégico 4, apoyar a la búsqueda y desarrollo de proyectos en 
ciencia, tecnología e innovación que puedan ser sujetos de financiamiento por parte de 
los fondos.

Generar un Banco de proyectos FOLU que apoye en el diseño efectivo de proyectos a 
ser presentados a las diferentes fuentes de financiación existentes, con especial énfasis 
en esquemas mixtos (blended). 

En Colombia la regulación ambiental creó una serie de instrumentos económicos y financie-
ros que favorecen la gestión del medio ambiente e inducen inversiones de diferentes acto-
res. Los incentivos se establecieron en la Ley 99 de 1993 y en regulaciones previas, algunos 
han sido reglamentados de manera exitosa y otros están pendientes por desarrollar, o se 
debe mejorar su regulación para una óptima aplicación.  Asimismo, existen algunos incenti-
vos desarrollados por el sector agrícola para impulsar el desarrollo rural.

A su vez se está avanzando en impulsar mercados ambientales que son operaciones donde 
un comprador o posible beneficiario de un servicio ambiental realiza un pago por mejorar las 
condiciones ambientales de un área, o por la provisión de los servicios ambientales que 
dicha área ofrece (Wunder, 2006). Son un mecanismo para promover la gestión de bienes y 
servicios ambientales a partir de incentivos económicos. 
 
El Incentivo de Capitalización Rural (ICR) creado por la Ley 101 de 1993 es un título expe-
dido por el FINAGRO que incentiva la inversión agropecuaria. Tras la compra de aquel título, 
una persona natural o jurídica que hace una inversión agropecuaria puede descontar una 
parte de la obligación crediticia originada en su proyecto. Tanto los términos y condiciones, 
como los montos del ICR, están determinados por la Comisión Nacional de Crédito Agrope-
cuario con base en las políticas trazadas por el Ministerio de Agricultura. De esta forma, sería 
posible revisar este incentivo con criterios FOLU que logren cambiar las prácticas para 
impulsar territorios sostenibles.

Tasa Retributiva y Tasa por Utilización de Agua Son instrumentos fundamentales para 
FOLU, dado que el 70% del agua se utiliza en el sector agropecuario de manera ineficiente. 
Se debe por tanto volver a dar una señal de precio clara para que se maneje de forma 
adecuada a la vez que existan recursos para proteger y conservar las cuencas.  La Tasa 
Retributiva busca incentivar el cambio de comportamiento para que se internalice el costo 
del daño.

INSTRUMENTOS ECONÓMICOS PARA FOLU
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La inversión forzosa del 1% de ingresos corrientes de departamentos y municipios en 
adquisición o conservación de predios estratégicos para protección de los recursos hídri-
cos, requiere aun mayor vigilancia para su cumplimiento, siendo un poderoso instrumento.

Los Pagos por Servicios Ambientales son un instrumento voluntario, reglamentado en 
mayo del 2017, dirigido a dueños de tierras que mantengan los servicios ambientales. Dentro 
de estos mercados los Fondos de Agua están siendo efectivos en territorios donde entida-
des públicas y privadas se suman para proteger las cuencas.

El CIF – Certificado de Incentivo Forestal es un reconocimiento del Estado Colombiano, a 
través del Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural -MADR- en convenio de administración 
con FINAGRO, a las externalidades positivas de la reforestación. Se reconoce hasta el 50% 
de los costos de establecimiento y mantenimiento de la plantación forestal hasta el quinto 
año. Por su parte el CIF de Conservación es un reconocimiento por los costos directos e 
indirectos en que incurre un propietario por conservar en su predio ecosistemas naturales 
boscosos poco o nada intervenidos, cuyo valor se definirá con base en los costos directos 
e indirectos por la conservación y la disponibilidad de recursos totales para el incentivo. 
Ambos incentivos bien manejados son fundamentales para fomentar los bosques del país.
 
Las compensaciones ambientales por pérdida de la biodiversidad, por sustracciones fores-
tales y por adquisición y mantenimiento de áreas de importancia hídrica van siendo más 
importantes cada día y el sector privado juega un rol fundamental para volverlas efectivas. El 
manual de compensaciones expedido por el MADS ha incrementado y clarificado la perti-
nencia de las compensaciones, que al ser bien utilizadas pueden ser un gran mecanismo 
para FOLU. También existe la compensación de no menos del 1% del total de la inversión por 
uso del agua tomada directamente de fuentes naturales en la protección de las cuencas.
 
El Impuesto al Carbono es tal vez uno de los instrumentos más eficientes que se ha logrado 
reglamentar en el país. El impuesto responde a la necesidad del país de contar con instru-
mentos económicos para incentivar el cumplimiento de las metas de mitigación de gases 
efecto invernadero (GEI) a nivel nacional ya que los combustibles representan el 27% de las 
emisiones totales. El impuesto consiste en el pago de una tarifa esencialmente relacionada 
con el contenido de carbono para combustibles. Para el 2017, el valor fue de 15 mil pesos (US 
5 dólares)  por cada tonelada de CO2 generada por la combustión de los combustibles 
(MADS, 2017).  

Incentivos y desincentivos fiscales que pueden lograrse con señales efectivas. El gobier-
no puede manejar esquemas fiscales como lo hecho con las bolsas plásticas y el impuesto 
al carbono. Se requiere hacer un análisis de los cambios necesarios en materia tributaria 
para fomentar eficiencias en materia FOLU.
 
Dentro de los Mecanismos de Mitigación de carbono voluntarios, la Fundación Natura 
creó una plataforma que opera con la Bolsa Mercantil de Colombia que registra las transac-
ciones y la CAEM contribuye en los procesos de motivación a los empresarios para mitigar. 
Asimismo, hay más compañías forestales haciendo compensaciones forestales como 
Acción Verde y CO2CERO. Se espera que tanto el mercado voluntario como el regulado a 
través del Impuesto al Carbono logre generar compensaciones importantes que influyan en 
esquemas forestales, silvopastoriles y agroforestales en el país. 
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El mecanismo REDD+ reconoce a las comunidades el valor económico de sus reducciones 
de emisiones por disminución de la deforestación y la degradación forestal. Las organizacio-
nes privadas pueden invertir en iniciativas REDD+, a través de la compra de reducciones de 
emisiones en proyectos debidamente validados. Al mismo tiempo, este esquema impulsa el 
desarrollo sostenible y la conservación en comunidades rurales (Bioredd.org, s.f.). Este 
mecanismo se está utilizando para compensar emisiones asociadas al impuesto al carbono,

  R E C O M E N DAC I O N E S

Hacer un análisis de la eficiencia de los instrumentos económicos para FOLU en 
donde se presenten las barreras y oportunidades para su utilización, con especial énfa-
sis en los incentivos y desincentivos fiscales e impulsar las reformas necesarias para 
hacerlos efectivos.

Desarrollar una plataforma para diseñar e impulsar  proyectos FOLU aprovechando 
los diferentes esquemas económicos existentes. 

Generar alianzas con empresas en torno a la oportunidad de mitigar sus emisiones 
con proyectos FOLU.  

Dentro de los esquemas más novedosos y que han logrado importantes impactos a nivel 
nacional son el Programa Alianzas Productivas38 del Ministerio de Agricultura y Desarrollo 
Rural. El Proyecto Apoyo a Alianzas Productivas (PAAP) tiene como objetivo Incrementar la 
competitividad y el desarrollo empresa rial de las comunidades rurales pobres, de manera 
sostenible, a través de alianzas orientadas por la demanda del sector privado comercializa-
dor. 

El Proyecto aprovecha el acceso que tienen los pequeños productores rurales a los factores 
de producción (tierra y trabajo) y potencia su utilización, complementando la capacidad de 
inversión mediante el apoyo directo de iniciativas productivas rentables con un aporte del 
Proyecto, recurso denominado Incentivo Modular. 

El Incentivo Modular es el complemento de los recursos que los demás socios invierten para 
llevar a cabo la Alianza Productiva y su función es permitir el cierre financiero del negocio; 
el monto asignado del Incentivo Modular por alianza está limitado por unos topes de finan-
ciación por productor, beneficiario o por iniciativa. Estos recursos se manejan a través de un 
esquema fiduciario, que garantiza que las inversiones se realicen de acuerdo con un plan de 
negocios formulado para la alianza y que su uso esté enmarcado dentro de principios de 
transparencia.

ESQUEMAS DE FINANCIAMIENTO PÚBLICO PRIVADOS

https://www.minagricultura.gov.co/tramites-servicios/desarrollo-rural/Paginas/Proyecto-apoyo-a-alianzas-productivas-PAAP-.aspx#tabs-2b38
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Asimismo, el gobierno nacional viene impulsando las Alianzas Público-Privadas (APP)39, que 
se definen de forma sencilla, como un esquema de ejecución de cualquier tipo de proyecto 
de inversión en donde el sector público y el sector privado trabajan conjuntamente y alinean 
sus objetivos (DNP, 2016). Una de las particularidades de este esquema en Colombia ha sido 
su enfoque en el desarrollo de infraestructura. La Ley 1508 de 2012, define las APP como “un 
instrumento de vinculación de capital privado, que se materializan en un contrato entre una 
entidad estatal y una persona jurídica de derecho privado, para la provisión de bienes públicos 
y de sus servicios relacionados, que involucra la retención y transferencia de riesgos entre las 
partes y mecanismos de pago, relacionados con la disponibilidad y el nivel de servicio de la 
infraestructura y/o servicio”.

Bajo un modelo de APP, el socio privado asume la responsabilidad, no solo de diseñar y 
construir, sino también de mantener y operar el activo en el largo plazo. Aplica el principio 
de pago por desempeño, este mecanismo es la herramienta que permite al socio público 
alinear sus incentivos con los incentivos del socio privado para que éste entregue los resul-
tados deseados. 

De acuerdo con el DNP (2016), hay una evidencia significativa que en proyectos de obras 
públicas se presentan considerables sobrecostos, especialmente en proyectos complejos. 
Estos problemas son recurrentes en todo tipo de países (desarrollados y emergentes). Los 
gobiernos de los países más innovadores y productivos han optado por utilizar las APP en 
proyectos de infraestructura debido a que se pueden procurar bajo un marco institucional 
que impone una disciplina, que evita y controla los factores de riesgo que usualmente 
producen los sobrecostos y los sobre plazos. 

En el caso de las acciones estratégicas que propone FOLU, este tipo de mecanismo puede 
ser de gran utilidad para el desarrollo de infraestructura vial y turística y centros de acopio y 
transformación. Por ejemplo, Parques Nacionales Naturales de Colombia viene implemen-
tando varios APP que le están permitiendo mejorar su infraestructura turística en varias de 
las áreas protegidas con esta vocación.

Uno de los esquemas de mayor potencialidad para FOLU es lograr que las empresas invier-
tan en su cadena de valor de manera responsable, entendiendo que su inversión beneficia-
rá tanto a sus empresas como a los comunidades y territorios asociados. Partiendo de esta 
lógica, diversas empresas empiezan a apoyar a los pequeños y medianos proveedores con 
esquemas de financiamiento y también con asistencia técnica. Tal es el caso de empresas 
lecheras, palmeras y de cacao, las cuales han generado esquemas de financiamiento a los 
asociados a su cadena de valor con esquema de anticipos, a la vez que impulsan la transfe-
rencia de tecnología. 
 
La tendencia es también a lograr mercados justos con precios diferenciales para aquellos 
proveedores que hacen cultivos sostenibles, limpios y equitativos. Por ejemplo, las empre-
sas de café y cacao que se quieren diferenciar pagan un precio mayor por productos prove-
nientes de fincas que logren demostrar estos atributos. Lograr precios más justos para 
empresas que eviten la deforestación y se comprometan con cadenas de valor sostenibles 
es la forma más efectiva de lograr financiar esquemas FOLU.

https://colaboracion.dnp.gov.co/CDT/Participacin%20priva-
da%20en%20proyectos%20de%20infraestructu/Guia%20de%20APP%20%20Capitulo%201%202016.pdf

39
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  R E C O M E N DAC I O N E S

Continuar fortaleciendo y escalando el Programa Alianzas Productivas del MADR y las 
APP que el gobierno colombiano viene desarrollando en el país, permitiendo que 
pequeños, medianos y grandes empresarios puedan contribuir de forma conjunta en la 
senda del crecimiento verde e incluyente.

Impulsar esquemas de financiamiento mixtos para facilitar el apoyo de grandes empre-
sas a sus proveedores. Poco desarrollado en Colombia este tipo de esquemas, donde 
la empresa comparte el riesgo con Bancos de desarrollo y fondos de impacto, tiene un 
gran potencial para asegurar esquemas de desarrollo sostenible a través de sus cade-
nas de valor.

Desarrollar una plataforma con las empresas FOLU que quieran apadrinar y apalancar 
empresas pequeñas innovadoras que aporten a su cadena de valor.

Diversos países están apoyando a Colombia con programas y proyectos relacionados con 
FOLU. Cabe destacar la contribución de los gobiernos de Noruega, Reino Unido y Alemania 
a través de la Declaración Conjunta que tiene como principal objetivo la reducción de la 
deforestación y de las emisiones de Gases Efecto Invernadero. Asimismo los países Nórdi-
cos y el Reino Unido se han sumado a la iniciativa FOLU Global apoyando también con 
acciones en Colombia. A su vez, existen fondos mundiales que le apuntan a temas FOLU 
como el del Fondo para el Medio Ambiente Mundial - GEF y su nueva ventana  FOLUR (que 
incluye restauración), o el Fondo Climático Mundial (GCF). Existen a su vez diversas entida-
des y fundaciones que apoyan programas y proyectos relacionados con FOLU en Colombia. 
Sin embargo, se requiere mayor coordinación entre donantes para lograr proyectos de 
impacto a nivel nacional y territorial.

LA COOPERACIÓN INTERNACIONAL

  R E C O M E N DAC I O N E S

Desarrollar una mesa de donantes FOLU, en donde se logren catalizar los recursos de 
donación de manera coordinada y estratégica.

Propiciar el desarrollo de facilidades financieras en territorios en donde los recursos 
de donación apalanquen otros recursos con esquemas de garantías.

Utilizar los recursos internacionales para impulsar esquemas de financiación mez-
clada, logrando apalancar recursos y escalar programas FOLU.
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EJE TRANSVERSAL 3.  
SEGUIMIENTO Y MONITOREO

Al ser FOLU una iniciativa multisectorial, multiactor y multiescala, los desafíos que enfrenta 
para el seguimiento y monitoreo de su implementación son de gran envergadura. Ser efecti-
vos al enfrentar estos retos dependerá de la disponibilidad de información, y en especial de 
la capacidad de coordinación horizontal de los diferentes sectores, así como la colaboración 
vertical entre las comunidades, las autoridades locales y regionales, las entidades de nivel 
nacional y las agencias internacionales.

Se contempla un esquema de monitoreo centrado en una plataforma de información que se 
enmarca en el Eje estratégico 4. Esta plataforma apunta a organizar y reunir la información 
pertinente en las diferentes líneas de acción, para facilitar el diálogo entre actores, desarro-
llar un seguimiento a las recomendaciones y lograr generar una base de información que 
compare y entender indicadores de avance en los ejes estratégicos FOLU. Este sistema de 
información estará apoyándose en los sistemas ya existentes, teniendo una sola plataforma 
que facilite los enlaces pertinentes para hacer comparaciones y seguimiento integral a 
diferentes niveles. 

Colombia cuenta con una institucionalidad fuerte en sistemas de información para la evalua-
ción de gestión y resultados de políticas públicas, así como del estado de los recursos natu-
rales y del ambiente. A continuación, se presentan aquellos sistemas que generan informa-
ción fundamental para hacer seguimiento a las metas e indicadores que se definan por 
todos los actores de la coalición para hacer seguimiento a FOLU Colombia.

Cabe destacar que la inclusión digital que recomienda el informe global deberá estar al 
alcance de todos, en la medida, que la gente sea parte del monitoreo de los cambios en el 
planeta podrá entender y actuar de manera efectiva.  

SISTEMA INTEGRAL DE INFORMACIÓN PARA MONITOREAR 
LA HOJA DE RUTA FOLU COLOMBIA

Fotografía: Alejandro Siblesz - El Vichada
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En Colombia hay diversas instituciones que están generando información en temas FOLU a 
nivel nacional y territorial. Cabe destacar instituciones como el IGAC, el IDEAM y la UPRA 
que cuentan con sistemas muy importantes de información para la toma de decisiones en 
materia FOLU. Asimismo, los institutos de investigación y las corporaciones autónomas 
regionales cuentan con sus sistemas de información a diversas escalas. Los sistemas más 
importantes a nivel nacional se presentan en la Tabla 4.

SISTEMAS DE INFORMACIÓN  EXISTENTES EN TEMAS FOLU

NOMBRE RESPONSABLES OBJETIVO
RELACIÓN 
CON EJES 

FOLU

SIAC – 
Sistema de 
Información 
Ambiental 

para Colombia

Ministerio de 
Ambiente y 
Desarrollo Sostenible 
(MADS), los Institutos 
de Investigación 
Ambiental del 
país40, las Unidades 
Administrativas 
Especiales, el 
Sistema de Parques 
Nacionales y la 
Autoridad Nacional 
de Licencias 
Ambientales - ANLA

1, 3 y 4

SMBYC – 
Sistema de 

Monitoreo de 
Bosques y 
carbono

Instituto de 
Hidrología, 
Meteorología 
y Estudios 
Ambientales IDEAM 
y el Ministerio 
de Ambiente 
y Desarrollo 
Sostenible- MADS

1, 3 y 4

Tiene como propósito para facilitar la generación de conocimien-
to, la toma de decisiones, la educación y la participación social 
para el desarrollo sostenible. Se sustenta en un proceso de 
concertación interinstitucional, intersectorial e interdisciplinario, 
liderado por el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible 
(MADS), los Institutos de Investigación Ambiental del país41, las 
Unidades Administrativas Especiales, el Sistema de Parques 
Nacionales y la Autoridad Nacional de Licencias Ambientales - 
ANLA.

El SIAC se encuentra conformado por el Sistema de Información 
Ambiental (SIA) y el Sistema de Información para la Planeación y 
la Gestión Ambiental (SIPGA). El SIA cuenta con diversa informa-
ción relacionada con los recursos hídricos, los sistemas foresta-
les, la biodiversidad, y el estado de los suelos entre otra informa-
ción.

Tiene el objetivo de afianzar los lineamientos técnicos, científicos 
y tecnológicos necesarios para dar continuidad a la implementa-
ción de un sistema que permita el monitoreo de los bosques en 
el país. Para cumplir con este objetivo, el sistema realiza las 
siguientes actividades:
• Identificación y reporte periódico de la superficie de bosque 
natural
• Generación de metodologías para la cuantificación anual de la 
deforestación a nivel nacional
• Generación trimestral de Alertas Tempranas por Deforestación 
(AT-D)
• Caracterización, modelación y simulación de causas y agentes 
de deforestación y degradación
• Monitoreo del carbono almacenado en los bosques (stocks de 
carbono y emisiones GEI)
Para dar atención a los requerimientos globales en torno a la 
disminución del cambio climático, el SMByC permite identificar y 
establecer los niveles de referencia nacionales, base fundamen-
tal para definir los compromisos internacionales en la reducción 
de emisiones por deforestación y degradación de los bosques 
(REDD+).

40 El Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambientales (IDEAM), el Instituto de Investigación de Recursos Biológicos Alexan-
der von Humboldt (IAvH), el Instituto de Investigaciones Marinas y Costeras (INVEMAR), el Instituto Amazónico de Investigaciones 
Científicas (SINCHI) y el Instituto de Investigaciones Ambientales del Pacífico (IIAP).

41  El Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambientales (IDEAM), el Instituto de Investigación de Recursos Biológicos Alexan-
der von Humboldt (IAvH), el Instituto de Investigaciones Marinas y Costeras (INVEMAR), el Instituto Amazónico de Investigaciones 
Científicas (SINCHI) y el Instituto de Investigaciones Ambientales del Pacífico (IIAP).

Tabla 4         Algunos de los sistemas de información en temas FOLU 
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42 

Observatorio 
de Seguridad 
Alimentaria y 
Nutricional - 

OSAN

Comité Intersectorial 
de Seguridad 
Alimentaria y 
Nutricional - CISAN

1 y 2

NOMBRE RESPONSABLES OBJETIVO
RELACIÓN 
CON EJES 

FOLU

SINERGIA 
– Sistema 

Nacional de 
Evaluación 

de Gestión y 
Resultados

Departamento 
Nacional de 
Planeación - DNP

1, 2, 3 y 4

SEN – Sistema 
Estadístico 
Nacional

Departamento 
Administrativo 
Nacional de 
Estadística - DANE

1, 2, 3 y 4

Sistema de 
Información 
Geográfica 

para la 
Planeación 

y el 
Ordenamiento 

Territorial - 
SIGOT

Instituto Geográico 
Agustín Codazzi - 
IGAC

1, 2 y 3

En materia de seguridad alimentaria y nutricional, se cuenta con el 
Observatorio de Seguridad Alimentaria – OSAN, creado en 2008 
como un órgano de administración específica y con cuerpo técnico 
propio dentro del Ministerio de Salud y Protección Social. El OSAN 
tiene un subsistema de información de alerta temprana de situaciones 
que puedan poner en riesgo la seguridad alimentaria de la población 
colombiana, contando con un conjunto sintético de indicadores que 
cubren todas las dimensiones de la SAN definidas en la Política SAN. 

SINERGIA fue creado con el fin de evaluar y hacer seguimiento a las 
políticas públicas, en especial a las definidas por los Planes Naciona-
les de Desarrollo. El marco analítico de este sistema es el de la cadena 
de valor, el cual describe una relación secuencial y lógica entre 
insumos, actividades, productos y resultados en la que se añade valor 
a lo largo del proceso de transformación total42. Los resultados 
pueden ser influenciados por factores externos, lo que hace necesa-
rio llevar a cabo mediciones de impacto de la intervención pública 
para aislarlos. 

SEN es el conjunto articulado de componentes, que, de manera 
organizada y sistemática, garantiza la producción y difusión de las 
estadísticas oficiales a nivel nacional y territorial que requiere el país. 
Sus componentes son las entidades u organizaciones que lo integran, 
usuarios, procesos e instrumentos técnicos para la coordinación, 
políticas, principios, fuentes de información, infraestructura tecnológi-
ca y talento humano.

El SIGOT constituye una organización de entidades, acuerdos y 
recursos tecnológicos que facilita el acceso y uso de información 
georreferenciada, con el propósito de contribuir a una eficiente y 
oportuna toma de decisiones por parte de las autoridades e instancias 
en el sistema de planeación, a nivel nacional, regional y local, en 
apoyo de una mejor gestión del desarrollo territorial. 

De acuerdo con SINERGIA los insumos son los factores productivos, bienes o servicios con los que se cuenta para la generación de 
valor. Éstos pueden ser de tipo financiero, humano, jurídico, de capital, etc. Las actividades son el conjunto de procesos u operacio-
nes mediante los cuales se genera valor al utilizar los insumos, dando lugar a un producto determinado. Los productos son los 
bienes y servicios provistos por el Estado que se obtienen de la transformación de los insumos a través de la ejecución de las 
actividades. Los resultados son los efectos relacionados con la intervención pública, una vez se han consumido los productos 
provistos por ésta. Los efectos pueden ser intencionales o no y/o atribuibles o no a la intervención pública. Los impactos son los 
efectos exclusivamente atribuibles a la intervención pública.

Fuente: Elaboración propia.
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Por último, cabe destacar que, en materia de PDA, Colombia no cuenta con un sistema de 
información.  Varios países y continentes en el mundo ya cuentan con este tipo de sistemas, 
por ejemplo, África cuenta con el Sistema Africano de Información sobre Pérdidas de Posco-
secha (African Postharvest Losses Information – APHLIS) ofrece estimaciones de las pérdi-
das de poscosecha respecto de siete cultivos de cereales a escala nacional y provincial. En 
Estados Unidos el Servicio de Investigación Económica del Departamento de Agricultura 
(USDA) ha establecido un sistema de datos sobre disponibilidad de alimentos ajustada a las 
pérdidas. 

Dentro de las primeras tareas que tendrá que realizar la Coalición FOLU se encuentra la de 
desarrollar un sistema de indicadores con todos los actores que la conforman, sobre los 
posibles impactos a corto, mediano y largo plazo en torno a las recomendaciones que 
propone la Hoja de Ruta.   Se espera ir informando y comunicando sobre los avances que 
logre el país en materia FOLU con una visión articuladora que apoye el monitoreo integral 
de sus avances. 

Paralelamente al proceso iniciado por FOLU-Colombia, varias de las organizaciones que la 
lideran a nivel global adelantan la Iniciativa FABLE - Food, Agriculture, Biodiversity, Land-use, 
Energy. FABLE está construyendo una red internacional de equipos en los países para desa-
rrollar vías integradas hacia el uso sostenible de la tierra y los sistemas alimentarios que 
sean consistentes con los objetivos globales. Con el fin de garantizar la coherencia de esta 
iniciativa con los ODS, el modelaje de FABLE funcionará bajo el amplio paraguas de la Inicia-
tiva “World 2050”, que está liderado por IIASA, PBL, PIK, SDSN y SRC, y tiene como objetivo 
desarrollar rutas globales consistentes para lograr todos los ODS. En particular, “World 
2050” proporcionará acceso a datos y modelos que pueden ayudar a informar los análisis 
FABLE a nivel nacional y mundial.

Cada país desarrollará sus propias vías utilizando modelos geoespaciales de su elección, 
pero cubriendo un alcance común. Los análisis FABLE cubrirán cuatro de los pilares de 
FOLU y un quinto relacionado con planificación del uso de la tierra.  En Colombia esta inicia-
tiva ha iniciado y se coordina por la Universidad Javeriana y la Universidad de Los Andes.

FABLE está inspirado en las lecciones aprendidas por Brasil en el desarrollo de una arqui-
tectura de modelado integrada y su uso en todos los ministerios para formular e implemen-
tar políticas ambiciosas en cambios del uso del suelo a 50 años. Este trabajo le ha permitido 
al gobierno construir con un amplio apoyo interministerial y público para su ambiciosa 
promesa de reducir la deforestación. La segunda fuente de inspiración proviene del Deep 
Decarbonization Pathways Project (DDPP), que coordinó equipos de países 16 países del 
G20 para desarrollar vías integradas a largo plazo para descarbonizar los sistemas de ener-
gía. El DDPP tuvo impacto político en el período previo al Acuerdo de París, en particular al 
facilitar las Declaraciones Presidenciales Conjuntas China-EEUU, de noviembre de 2014 y 
2015. 

El Reporte FOLU Global presenta una explicación interesante del modelamiento que se está 
desarrollando a través de FABLE para lograr incidir en la toma de decisiones sobre los siste-
mas alimentarios a partir de escenarios. Estos resultados deberán sumar a los sistemas de 
información que Colombia viene consolidando desde hace varias décadas y así potenciali-
zar las ventajas de contar con un planeta interconectado.

LOS ESCENARIOS FABLE PARA EL MONITOREO NACIONAL
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IMPLEMENTANDO FOLU:
UN RETO COMÚN

La Hoja de Ruta FOLU Colombia empieza a  ser implementada, sumando  acciones de 
manera integral a nivel nacional y territorial. La primera versión de la hoja de Ruta fue 
presentada y transitada entre gobiernos en el 2018, aportando a la discusión para el Plan 
Nacional de Desarrollo 2018-2022. Esta ha sido revisada teniendo en cuenta las propuestas 
plasmadas en el Plan y las reflexiones del reporte global.

La Coalición FOLU ha empezado a generar acciones tempranas en diferentes frentes que 
se presentan en esta hoja de ruta en sus cuatro ejes de acción. En este sentido, se han 
escogido dos territorios, el departamento de Quindío y el Urabá Antioqueño, para empezar 
a generar programas FOLU con los diferentes actores territoriales. Entendiendo que el uso 
de pesticidas y fertilizantes representan un gran reto en todos los ejes de la hoja de ruta, se 
está trabajando en  soluciones para la producción de alimentos sostenibles e inocuos a 
partir de manejo integral de cultivos. También se está apoyando la construcción de la política 
pública para la reducción de pérdida y desperdicio de alimentos y así transitar a las acciones 
que empiecen a dar solución a este gran reto para Colombia.

Es necesario hacer un cambio profundo en la alimentación de los colombianos, empezando 
por el cambio de comportamiento de los estudiantes de los colegios. Por ello, se está traba-
jando con la Secretaria de Educación del Distrito - Alcaldía de Bogotá y con la Gobernación 
de Antioquia, apoyando en el fortalecimiento de sus Programas de Alimentación Escolar 
(PAE). Las experiencias mundiales han demostrado que es fundamental la comunicación de 
mensajes efectivos que conduzcan a un cambio de comportamiento. Por esto, se está desa-
rrollando una mesa de trabajo para sumar acciones en comunicación efectiva. FOLU le está 
apostando a las cadenas de valor con potencial de ser regenerativas. Por ello, se está impul-
sando la Iniciativa de Cacao, Bosques y Paz, considerando el cacao como uno de los culti-
vos que permite la regeneración, y también se está dando énfasis a la cadena de carne y 
leche, con modelos silvopastoriles.

Dado que Colombia es 50% mar y que las proteínas del futuro dependerán en una gran 
proporción de este gran recurso, se están identificando posibles acciones que orienten a 
Colombia hacia la conservación efectiva de sus mares y sistemas acuáticos, a la vez que se 
impulsen modelos de aprovechamiento sostenible que beneficien a las comunidades coste-
ras.

Fotografía: E3 - Ecología, Economía y Ética - Taller Hoja de Ruta Quindío, Calarcá, Armenia.
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En materia de gobernanza y financiamiento se están sumando cada día más actores públi-
cos y privados interesados en impulsar alianzas de cambio para transformar los sistemas 
alimentarios a nivel nacional y territorial. A las alianzas nacionales se suman plataformas 
internacionales como el Foro Económico Mundial o la "Tropical Forest Alliance- TFA", que 
vienen promoviendo acciones en el país. 

Asimismo, cada día hay mas empresas y comunidades agrícolas demostrando acciones 
innovadoras. FOLU está reconociendo e invitando a la Coalición a los grupos agroecológi-
cos que surgen desde las regiones, empresas B que utilizan el poder del mercado para 
generar beneficios ambientales y sociales, redes de pobladores que protegen las semillas, 
campesinos y comunidades étnicas que entienden la profunda relación de la naturaleza y 
los sistemas alimentarios. Queremos poner esta plataforma FOLU al servicio de los que 
quieran compartir sus ideas y sumar acciones. 

La proyección inicial de FOLU es hacia el año 2030. Estos 10 años serán fundamentales 
para transitar hacia una nueva economía de la alimentación y uso del suelo que marque el 
devenir del país y el planeta. En un mundo donde los sistemas alimentarios están entrelaza-
dos, las respuestas deben ser globales y también nacionales y territoriales. FOLU Colombia 
hace un llamado a la acción con un sentido planetario de urgencia y coherencia.

Fotografía: Patricia Falla | Pueblo Embera de Chigorodó. 
Resguardo Indígena de Yaberaradó y Polines - Colombia
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ABACO: Asociación de Bancos de Alimentos de 
Colombia

ACFC: Agricultura Campesina, Familiar y 
Comunitaria

ACTI: Actividades de Ciencia, Tecnología e 
Innovación

ADR: Agencia de Desarrollo Rural

ANI: Agencia Nacional de Infraestructura

ANT: Agencia Nacional de Tierras

ART: Agencia de Renovación de Territorios

BID: Banco Interamericano de Desarrollo

CAF: Banco de Desarrollo de América Latina

CCC: Circuitos Cortos de Comercialización

CCTI: Competitividad, Ciencia, Tecnología e 
Innovación

CEPAL: Comisión Económica para América Latina y 
el Caribe

CIAT: Centro Internacional de Agricultura Tropical

CICOD: Comisión Intersectorial para el Control a la 
Deforestación y Gestión Integral para la Protección 
de los Bosques Naturales

CIF: Certificado de Incentivo Forestal

CIPAV: Centro para la Investigación en sistemas 
sostenibles de Producción Agropecuaria

CIFOR: Centre for International Forestry Research 
(Centro para la Investigación Forestal Internacional)

CISAN: Comisión Intersectorial de Seguridad 
Alimentaria y Nutricional

CNA: Censo Nacional Agropecuario

CONPES: Consejo Nacional de Política Económica 
y Social

CORPOICA: Corporación Colombiana de 
Investigación Agropecuaria

CTeI: Ciencia, Tecnología e Innovación

DANE: Departamento Administrativo Nacional de 
Estadísticas 

DAPR: Departamento Administrativo de la 
Presidencia de la Republica 

DDPP: Deep Decarbonization Pathways Project 
(“Proyecto de Trayectorias de Descarbonización 
Profunda)  

DNP: Departamento Nacional de Planeación

DPS: Departamento Administrativo para la 
Prosperidad Social

DRE: Desarrollo Rural Equitativo

EICDGB: Estrategia Integral de Control a la 
Deforestación y Gestión de los Bosques 

ECDBC: Estrategia Colombiana de Desarrollo Bajo 
en Carbono

ENSIN: Encuesta de Situación Nutricional

ETA: Enfermedades Transmitidas por Alimentos

FABLE: Food, Agriculture Biodiversity, Land-use, 
Energy. 

FAG: Fondo Agrícola de Garantías

FAO: Food and Agriculture Organization

FARC-EP: Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia – Ejercito del Pueblo

Fedegan: Federación Colombiana de Ganaderos

FINAGRO: Fondo para el financiamiento del sector 
agropecuario

FNC: Federación Nacional de Cafeteros

FOLU: Food and Land Use Coalition

GCF: Fondo Climático Mundial (“Green Climate 
Fund”, en inglés)

GEF: Facilidad Ambiental Mundial (“Global 
Environment Facility”, en inglés)

GEI: Gases a Efecto Invernadero

GESTUA: Gestión del Territorio para Usos 
Agropecuarios 

GGGI: Global Green Growth Institute

GIZ: Gesellschaft für Internationale Zusammenarbeit 
(Agencia Alemana de Cooperación Técnica)

HORECA: Hoteles, Restaurantes y Casinos

IAvH: Instituto Alexander von Humboldt

G L O S A R I O 
D E  T É R M I N O S

Fotografía: David Katz Asprilla| Serranía de las Quinchas
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ICA: Instituto Colombiano Agropecuario

ICR: Incentivo de Capitalización Rural

IDEAM: Instituto de Hidrología, Meteorología y 
Estudios Ambientales

IES: Instituciones de Educación Superior

IFN: Inventario Forestal Nacional

IGAC: Instituto Geográfico Agustín Codazzi

IIASA: International Institute for Applied Systems 
Analysis

IICA: Instituto Interamericano de Cooperación para 
la Agricultura

INCODER: Instituto Colombiano de Desarrollo Rural

IPC: Índice de Precios al Consumidor

MADR: Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural

MADS: Ministerio del Ambiente y Desarrollo 
Sostenible

MINSALUD: Ministerio de Salud Y Protección 
Social

MFD: Mesas Forestales Departamentales

Mercados Públicos Institucionales

NRCC: Nodos Regionales de Cambio Climático

ODS: Objetivo de Desarrollo Sostenible

OCDE: Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico

OMS: Organización Mundial de la Salud

ONU: Organizaciones de las Naciones Unidas

OSAN: Observatorio de Seguridad Alimentaria y 
Nutricional

PDA: Pérdida y Desperdicio de Alimentos 

PDET: Programa de Desarrollo con Enfoque 
Territorial 

PECTIA: Plan Estratégico de Ciencia, Tecnología e 
Innovación del Sector Agropecuario Colombiano

PIML: Pacto Intersectorial por la Madera Legal

PNAE: Programa Nacional de Alimentación Escolar

PNGIBSE: Política Nacional para la Gestión Integral 
de la Biodiversidad y sus Servicios Ecosistémicos

PNNC: Parques Naturales Nacionales de Colombia

PNR: Plan Nacional de Restauración 

PNUD: Programa de la Naciones Unidas para el 
Desarrollo

PNUMA: Programa de la Naciones Unidas para el 
Medio Ambiente

POMCA: Plan de Manejo y Ordenamiento de una 
Cuenca

PSAN: Política de Seguridad Alimentaria y Nutrición 

PSA: Pago por Servicios Ambientales

REDD+: Reducción de Emisiones de gases de 
efecto invernadero causadas por la Deforestación 
y Degradación de los bosques, la conservación y el 
incremento de las capturas de CO2

RRI: Reforma Rural Integral

SAC: Sociedad de Agricultores de Colombia

SAN: Seguridad Alimentaria y Nutricional

SE: Servicios ecosistémicos

SENA: Servicio Nacional de Aprendizaje

SIA: Sistema de Información Ambiental

SIAC: Sistema de Información Ambiental para 
Colombia

SIARL: Sistema de Información Ambiental Regional 
y Local

SIAT: Sistema de Información Ambiental Territorial

SINA: Sistema Nacional Ambiental

SINAP: Sistema Nacional de Áreas Protegidas

SIPGA: Sistema de Información para la Planeación y 
la Gestión Ambiental

SMByC: Sistema de Monitoreo de Bosques y 
Carbono

SNIA: Sistema Nacional de Innovación Agropecuaria

SNIES: Sistema Nacional de Información de la 
Educación Superior

SNCCTI: Sistema de Competitividad, Ciencia, 
Tecnología e Innovación

SNIF: Sistema Nacional de Información Forestal

TDA: Títulos de Desarrollo Agropecuario

TNC: The Nature Conservancy

TFA 2020: Tropical Forest Alliance 2020

UE: Unión Europea

UN SDSN: United Nations Sustainable 
Development Solutions Network

UMATA: Unidades Municipales de Asistencia 
Técnica Agropecuaria

UPRA: Unidad de Planificación Rural Agropecuaria

WBSCD: World Business Council for Sustainable 
Development

WRI: World Resource Institute

ZAP: Zonificación Ambiental Participativa

ZIDRES: Zonas de Interés de Desarrollo Rural y 
Social
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ANEXO 1

Incrementar la producción 
rural sostenible

Desarrollo de una economía 
forestal sostenible y 
restauración a escala de 
paisaje

Ordenamiento del territorio y 
la propiedad

Fortalecimiento de los 
servicios de extensión rural 
pública y privada

Protección de áreas 
protegidas, resguardos 
indígenas y territorios 
colectivos 

Aprovechamiento sostenible 
de los océanos y los sistemas 
acuáticos

Medir y reportar pérdidas y 
desperdicios de alimentos

Reducir las pérdidas de 
alimentos cerca de la finca

Reducir desperdicios de 
alimentos en cada plato

Fomentar plataformas para la 
donación y distribución de 
alimentos

Impulsar una campaña 
nacional de educación para 
dietas saludables y 
sostenibles sin pérdidas ni 
desperdicios de alimentos

Circuitos cortos de 
comercialización (CCC)

Promoción de cadenas de valor

Generar esquemas de negocios 
y empresas en los territorios

Inversión en infraestructura 
para mercados

Implementar una estrategia 
innovadora de comunicación 
FOLU

Crear e implementar un sistema 
de información integral y 
descentralizado FOLU para los 
tomadores de decisiones

Generar y transferir paquetes 
tecnológicos de ciencia y 
tecnologia que aceleren la 
innovación para FOLU

Desarrollar y diseminar carreras 
y programas universitarios 
dedicados a FOLU

Plataforma de generación de 
proyectos innovadores FOLU

Coaliciones público-privadas FOLU

Fortalecimiento de capacidades locales y la descentralización  

Articulación y armonización de los instrumentos de planificación y ordenamiento del territorio

Desarrollo de incentivos económicos y dotación de bienes públicos

Planificación a largo plazo

Monitoreo y seguimiento por parte de la sociedad civil

Esquemas financieros a través del Sistema Bancario

La inclusión financiera y la bancarización rural 

Los bonos verdes y los bonos sociales 

Esquemas de subsidios

Las regalías

Los fondos que apoyan líneas FOLU

Instrumentos económicos para FOLU (incluye impuestos al carbono)

Esquemas de financiamiento apoyados por empresas privadas (financiación híbrida) 

La cooperación internacional

Sistema integral de información para monitorear avances de la Hoja de Ruta FOLU 
Colombia   

Entender los escenarios FABLE (Alimentación, Agricultura, Biodiversidad, Uso del 
Suelo y Energía), para el monitoreo nacional   

E J E S  T R A N S V E R S A L E S

G O B E R N A N Z A

S E G U I M I E N T O
Y  M O N I T O R E O

F I N A N C I A M I E N T O
I N N O V A D O R

I

Territorios y Sistemas 
Acuáticos Productivos 

y Sostenibles

II

Comida Saludable y 
Nutritiva en Cada 
Mesa Sin Perdidas y 

Desperdicios

III

e

IV

Innovar, Informar
e Inspirar
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